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bleau. — Sale para la is la de E l b a . 

EL 3 1 de Marzo á medio día hicieron su entrada en 

Par í s A l e j a n d r o , Federico Guillermo y el Gencraí í -

simo Sclivai tzembcrg. A l cabo de veintidós años de 
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guerra han triunfado y ocupan la capital de su enemi­

go. L o s Parisienses buscan en vano entre los triunfa­

dores al padre de la Emperatriz , al abuelo del R e y de 

R o m a ; pero Francisco I I estaba detenido en I torgoña 

por la marcha de N a p o l e ó n á Fontainebleau. L a casua­

lidad sirvió afortunadamente primero al Emperador de 

A u s t r i a , haciendo que se quedase distante de los suce­

sos que ponian en manos de los aliados la capital de su 

yerno j y esta especie de buena fortuna c o g i ó también 

de lleno al L o r d Caslereagh. E l S e ñ o r de Melternich, 

con el fin de aprovecharse del mal que se hiciese á la 

F r a n c i a ; sin tener responsabilidad 9 prolongó la ausen­

cia de su amo y la suya cuanto c r e y ó necesario para el 

primer establecimiento de la conquista, porque los alia­

dos querían dar el carácter de conquista á su entrada 

en P a r í s , sin embargo que no se habian atrevido á 

pensar en este tr iunfo, aunque tenían un ejérci to de 

ciento cincuenta mil hombres, hasta que l legó el S e ñ o r 

de Vitrolles al cuartel general de Alejandro. Solo 

Blucher lo habia intentado dos veces, y ambas fue ba­

tido por N a p o l e ó n . 

S i los aliados se quedaron sorprendidos al verse 

con las armas en la mano en la capital del grande im­

perio 5 esta no fue menos sobrecogida de un estupor si­

lencioso al verlos en ella j porque este momento des-

truia con un solo golpe el justo orgullo de veinticinco 

años de gloria. L o s Parisienses sufriron mas, y debían 

sufrir 9 y ser mas dignos de compasión que los habitan-
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tes de V i e n a , de Ber l ín y de Moscou, que no teoian 

los recuerdos que aquellos, ni perdían lo que (estos en 

igual desgracia, y por eso causó cuidado á los aliados 

el triste silencio que notaron en su tránsito. Silencio 

que no se interrumpió hasta el boulevard de los I t a ­

lianos , donde se oyeron gritos raros y violentos á fa­

vor de la casa de los Borbones. E l lazo blanco que 

Schvartzemberg Labia mandado que llevase todo indi­

viduo del ejérc i to aliado, se tomó por una señal que 

se daba para que se reuniesen á la familia real. L a po­

blación no v ió en estos colores, que aborrecia desde la 

cuna, mas que los estrangeros le daban la ley, y se que­

dó muda al aparecer esta servidumbre de la guerra, A l 

contrario, los realistas, alentados con lo que miraban 

como apoyo de su o p i n i ó n , salieron de repente de los 

escondites en que la conspiración los tenia seis meses 

habia , é introdujeron en los grupos de los ociosos del 

boulebart de los Italianos varias mugeres osadas que 

pusieron en los sombreros de los hombres escarapelas 

blancas. Adornaron también varios balcones con pañue­

los blancos en forma de banderas, y se oyeron voces 

en diversas casas de ¡ v i v a n los Barbones ! ¡ v i v a n 

nuestros libertadores! L a palabra libertador se con­

virtió al instante en mote de los aliados, y luego 

se c a n t ó : Nuestros amigos los enemigos. Unos veinte 

realistas armados, y mas audaces, se presentaron á los 

aliados en el boulevart de la Mada lena vestidos de pai­

sanos , con cucarda blaitca y una bandera con las flores 
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de lis. L o s habitantes ancianos se acordaron de los 

principios de la revolución j y en efecto, esto era un 

ensayo para otra. Algunas señoras , esponiéndose á pe­

recer , se metieron entre los caballos para arrimarse al 

Emperador Ale jandro , y pedirle con mucha gritería 

el restablecimiento de la familia real. Muchas de ellas 

eran damas de la corte de María L u i s a , y no se hicie­

ron menos notables que las demás por sus vivas instan­

cias 5 pero Ale jandro , pasmado aun mas de la calma y 

del aspecto de esta ciudad desde la puerta de Bondy 

hasta este boulevart 7 se quedó sin tomar parte en esta 

escena estravagante, y cont inuó su camino filamente 

bástalos campos E l í s e o s . H i z o desfilar por ellos duran­

te tres horas los ejérci tos aliados , y luego, á eso de 

las cinco, se fue á pie á casa del Pr ínc ipe de Benev cu­

to , que Labia escogido por cuartel general. Por deli­

cadeza y atención á Napo león no quiso este Soberano 

ocupar el palacio de las Tol ler ías ni el palacio del E l i -

seo, en los que no entró hasta después de concluido el 

tratado de 11 de A b r i l . 

Mientras Alejandro se saboreaba con los primeros 

frutos de su victoria á presencia de sus soldados, Nes-

selrode y el P r í n c i p e de Benevento tuvieron una ses ión 

secreta, en la que prepararon el negocio que debia 

tratarse por la noche en el Consejo de los Soberanos^ 

esto es , la cuest ión de qué gobierno se debia establecer 

en Francia . E l Pr ínc ipe de Schvartzemberg por su 

parte no se habia portado como enemigo generoso^ 
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porque olvidando que había sido el último Embajador 

de Austr ia cerca de N a p o l e ó n , á quien era deudor de 

su grado de Feld-Mariscal , solo se acordaba de lo que, 

faltando al juramento militar y al cumplimiento de los 

tratados, había contratado con la Rus ia en M í n s c en 

1 8 1 2 . Como Genera l í s imo , cuyo empleo en ausencia 

de su amo le ponia al igual de los otros dos Soberanos, 

se había anticipado á decir vque la existencia de N a -

itpoleon en F r a n c i a era incompatible con el reposo de 

n E u r o p a , y que viviendo N a p o l e ó n era preciso redn-

yicirse á que volviese la antigua d i n a s t í a . ^ E l mani­

festar de este modo inesperado la intenc ión del A u s ­

t r i a , precedió á la celebración del Consejo. E n A l e ­

jandro no se advertía tanta ansia de destronar á Napo­

león como en el representante de Francisco I I , y dijo 

que era preciso adoptar uno de tres partidos: v H a c e r 

la paz con N a p o l e ó n , tomando todas las precauciones 

necesar ias ; establecer una regencia, ó volver á lla­

mar la casa de Borbon." E l S e ñ o r de Tal leyrand vo tó 

decididamente por el últ imo partido , y añadió , vque es­

to lo apoyaba el Senado, el cual Uevaria tras s í á P a r í s , 

que arras trar ía á toda la F r a n c i a . " No obstante esto, 

no le hacia fuerza á Alejandro , y por eso se determi­

n ó que entrasen en la junta dos individuos de la que 

el mismo Talleyrand había formado para gobernar. 

C o n esto el Consejo se componía de los dos Sobera­

nos, del G e n e r a l í s i m o , del P r í n c i p e de Benevento, 

del Duque de Da lberg , del Arzobispo de Malinas y 



1 0 

del Barón L u i s . Alejandro dijo publicamente que sus 

aliados y é l no conocían mas que dos enemigos, el E m ­

perador N a p o l e ó n , y todo el que fuese enemiyo de la 

libertad francesa $ y después les dijo que votasen á los 

nuevamente admitidos en el Consejo: el uno de ellos 

aseg-uró que toda la F r a n c i a era rea l i s ta , y que el 

ejemplo de P a r í s decidiria. Entonces el Emperador 

Alejandro les pidió su parecer al R e y de Prusia y al 

Genera l í s imo , y de acuerdo declaró este Pr ínc ipe que 

é l y a no trataria nunca con N a p o l e ó n , n i con miembro 

ninguno de su familia. L o s Franceses que votaron ob­

tuvieron fácilmente el permiso de publicar esta decla­

ración ; la que el impresor MicLaud 7 que se hallaba 

por casualidad ó de prevención en una de las antesalas, 

al cabo de dos horas lo fijó en todas las esquinas de P a ­

r í s . E n 1 8 1 6 escribia un publicista que se ha hecho cé ­

lebre , y que asistió á este Consejo: » E n los negocios 

hay un punto decisivo 7 y estaba a l l L . . . P o r mas que 

se diga tío puede dudarse que la res taurac ión se debió 

d este Conse jo ." E s t e es el modo que hubo de consul­

tar á la n a c i ó n , de representarla y de interpretarla. 

E r a preciso asegurar el desenlace de esta comedia 

polít ica que sus propios autores llamaron después l a 

j o m a d a de los engañados . » A l concluir el Cansejo¿ 

dice el historiador de la restauración 7 pusimos el ma­

yor conato en estorbar el efecto de las representacio­

nes que los negociadores de N a p o l e ó n podrian hacer. 

S i no conseguimos el estorbar que llegasen , ó lo me-
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nos acortamos su permanencia y debilitamos su efec­

to , y apenas se concluyó el Consejo nos dedicamos á 

asegurarnos de uno de los Generales que tenia mas 

valimiento." Pero aun cuando estas precauciones no 

Iiubicsen surtido el efecto que se ha visto, los tres 

personages que han manejado los intereses de los rea­

listas desde fin de 1 8 1 3 , se hallaban apoyados por los 

aliados. » L o s S e ñ o r e s Ta l l eyrandy de D a l b e r y , á ice 

el mismo autor , habian pensado en esto mas determi­

nadamente y habian llevado su prev i s ión hasta 

precaver lo futuro , en caso que los acontecimientos 

hubiesen desgraciado este proyecto.''1 

S e conoc ió sin embargo que era preciso decir a%o 

á la nación sobre la declaración que la junta acababa 

de sugerir de pronto al Emperador Ale jandro , y por 

eso se decia en el papel en que se habló de esto: y>Los 

^Soberanos aliados aprobarán y s a l d r á n garantes de 

v ía Cons t i tuc ión que l a nac ión francesa adoptará'^ 

vy as i esperan que el Senado pondrá un gobierno 

^provisional para atender á l a admin i s trac ión y p a r a 

y»que proponga la Cons t i tuc ión que conviene a l pue-

M o f r a n c é s " Todavía era preciso darle al Senado 

otro encargo, que era el preguntar al pueblo francés 

q u é dinastia le convenia, y para saber esto, abrir re­

gistros en todas las cabezas de partido, como se hizo 

para la e lección de N a p o l e ó n para C ó n s u l vitalicio y 

para nombrarle Emperador: este acto de justicia y de 

franqueza habria sido una noble demostración de la 
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sinceridad de los principios de la declaración de F r a n c ­

fort , de la de Cliát i l lon; y por últ imo de la final decla­

ración de París , donde los aliados estaban aun repi­

tiendo que lo qne querian era que la Francia fuese l i ­

bre , fuerte, grande y feliz. Pero la opinión pública, 

que el dia mismo de la ocupación de la capital no había 

podido manifestarse , acababa de ser sorprendida por 

una emboscada francesa y estrangera. S e bailaba pre­

sa sin haber sido emplazada 3 y ni aun se la había ad­

mitido para capitular, y solo se le babia nombrado de 

oficio un i n t é r p r e t e , al modo que los tribunales nom­

bran defensor á un ausente, y este intérprete era el 

Senado ; cuerpo que babia veinte años que estaba 

dando pruebas de adulación y de docilidad , porque 

babia sido un instrumento constante de la voluntad de 

N a p o l e ó n , que le babia colmado de beneficios j pero 

sin embargo del largo hábito de adular y de recibir el 

premio de esto , no babia aprendido la generosidad 

que estrecha los vínculos de la gratitud y de la fidelidad 

á los juramentos prestados al P r í n c i p e abandonado de 

la fortuna. E l Senado , convocado y presidido por 

Talleyrand como Vice-gran-elector del imperio , se 

j u n t ó para este asunto urgente , reuniéndose el menor 

número de individuos, pero escogidos; los queden 

virtud de una deliberación hecha y convenida de ante­

mano, nombraron un gobierno provisional, compuesto 

<le los S e ñ o r e s Talleyrand , Bournonville , Jaucourt, 

Dalberg y el Abale de aiontesquiou. E n este gobier-
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no provisional la mayoría era de los constituyentes j lo 

que les inspiró las falsas esperanzas que t e n í a n , por­

que , haciéndole honor, se debe creer que soñaron y 

se figuraron entonces que la Franc ia actual era la de 

1 7 9 0 . E l S e ñ o r B e l l a r d , fuese que le moviesen las 

instancias de altos personajes ó el acordarse con sen­

timiento de que su ambición no bahía podido satisfa­

cerse , publ icó como Presidente del Consejo general 

del departamento del S e n a , que la capital pedia que se 

restableciese en el trono á la familia real 5 y efectiva­

mente podía declarar por Par í s^con el consejo general, 

lo que tres Franceses hablan declarado en presencia 

de los gefes de los aliados por toda la Franc ia . Pero 

hasta entonces no era esto lo que habian manifestado 

los Soberanos aliados 3 porque se habian limitado á 

declarar que Napo león quedaba privado del imperio, y 

que se har ia una Const i tuc ión que conviniese á la 

F r a n c i a . E l pleito de N a p o l e ó n estaba perdido, y el 

de los Borbones no estaba ni siquiera entablado. 

£ 1 5 1 por la noche el Emperador Alejandro le 

dió audiencia al Duque de V i c e n c e , como se la había 

ofrecido el día anterior en Bondy , y el Duque cum­

pl ió con su encargo. Pero el P r í n c i p e de Schvartzem-

berg , transformándose por su propia autoridad en 

Ministro de la contra r e v o l u c i ó n , hizo intimar al D u ­

que de Vicence que solo se le toleraba en Par í s como 

parlamentario , y hasta llegaron al estremo de exigirle 

su palabra de honor que no haria ges t ión ninguna n i 



con las autoridades ni con los individuos. Y para ter­

minar mejor la cuestión , en el Monitor de 2 de A b r i l 

hicieron insertar lo siguiente: » H a b i e n d o venido á 

«Par í s el Duque de Vicence para hablar á los Sobe-

nranos 7 no ha podido conseguir el que le diesen au-

ndicncia. Sus proposiciones no eran las que las poten-

))cias debian esperar; especialmente después de la ma-

«nificsta declaración de los habitantes de Par í s y de 

a toda F r a n c i a . " E l mismo dia á las nueve de la noche, 

))E1 Senado, que estaba de inteligencia con los aliados, 

»declaró destronado á Napo león , abolido en su familia 

»el derecho de s u c e s i ó n , y absuelto el pueblo y el 

»ejerci to del juramento de fidelidad que le habían 

«prestado.1' E l dia siguiente un cortís imo número de 

miembros del Cuerpo-Legislativo adhirió al senado-

consulto. E l tribunal de casación remitió su adhes ión , 

y lo mismo hizo el tribunal de cuentas y el tribunal 

imperial. S e remitieron ejemplares á millares del se-

nadoconsulto á los departamentos , á los ejérc i tos 

franceses, á los e jérc i tos enemigos, y a todas las cor­

poraciones del Estado para que se publicase. E l pri­

mer Secretario de Bonaparte, y su colega en otro tiem­

po en la escuela de Br ienne , Bourrienne, el dia mis­

mo en que entraron los aliados habla tomado la direc­

c ión de correos, que el Conde de Lavallettc, antiguo 

E d e c á n y amigo de N a p o l e ó n , tuvo que abandonar por 

la mañana para ponerse en salvo ^ con lo cual el correo 

se convirt ió en un agente poderoso de la traición do-
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méstica y de la ocupación estrangera. S i u ciubai'go, 

repugnaba á la moral política de esta época el consti­

tuir un pais puramente sobre la deserción. L o s Sobe­

ranos aliados, los Pr ínc ipes de la casa de Borbon y 

este mismo gobierno provisional, aunque e f ímero , no 

podian mirar estas apostasías como garantías suficientes 

de su triunfo ^ ni como prenda segura de una fidelidad 

tan repentina, ni como una sanción d e s ú s actas. 

E s t á efectivamente en la esencia de las cosas, es­

pecialmente de las po l í t i cas , el que el menor obstácu­

lo baste para detenerlas en su movimiento precipitado. 

L a junta de d e f e c c i ó n , que se le habia anticipado, te­

nia obstruidos, s e g ú n su tác t i ca , todos los conductos 

para llegar á los Soberanos aliados, y el Duque de V i -

cence acaba de conocer evidentemente que de impro­

viso se habia perdido la causa tocante á la persona de 

N a p o l e ó n j pero le faltaba sostener la de la regencia y 

la de la dinastía imperial. Alejandro le o y ó y le escu­

chó con in terés , y el Plenipotenciario habia consegui­

do el que le ofreciese proteger los nltimos intereses 

que debia defender. H i z o titubear durante doce horas 

toda la coal ición ant i -napoleónica , francés y estrange-

r a , y supo ganar todo el terreno conquistado por la 

tra ic ión; en una palabra, habia conseguido que se du­

dase sobre la cuest ión de la antigua dinast ía , que el 

P r í n c i p e de Benevento y su partido tenian ya por re­

suelta á su favor. Pero antes de resolver un negocio 

tan grave y tan complicado por sus consecuencias, 
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quiso el Emperador Alejandro oír aquel mismo dia 5 

de A b r i l á una junta formada de las personas princi­

pales de P a r í s , y presidir este gran consejo de fami­

l ia , al que se propondría, y en el que se disentirían los 

intereses de la F r a n c i a , tanto relativamente á ella mis­

m a , como con relación á toda Europa. » E s preciso 

«determinar, dijo el Emperador en esta j u n t a , cual 

»es el gobierno que conviene á la Franc ia para llenar 

«ambos objetos."Entablada la discusión con el espíri­

tu de moderación que había manifestado Alejandro, se 

cont inuó con la mayor libertad, y la balanza del modo 

de pensar de los estrangeros se inclinaba á la regen­

cia. Pero el General Dessolles, que el dia anterior ha­

bía sido nombrado Comandante de la guardia nacional, 

tomó la palabra, y defendiendo con e m p e ñ o la causa 

de los que como él se habian declarado por la restau­

r a c i ó n , hizo que la declaración de 51 de Marzo reco­

brase su entero vigor. Y con esto se falló de nuevo 

contra Napoleón. H a b i é n d o s e vuelto el Emperador 

Alejandro á su cuarto, dió audiencia al Duque de V i -

cence, y le dijo que era preciso que N a p o l e ó n abdi­

case. A la salida el Duque se fue inmediatamente á 

Fontainebleau. 

Mientras sucedia todo esto en P a r í s , la Empera­

triz regenta, que se hallaba en Blois con el gobierno, 

hizo publicar esta proclama, poniendo por ella los de­

rechos de su hijo y de su persona bajo la salvaguardia 

de los Franceses. 
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WjFRANCESES ! 

))Los sucesos de la guerra lian puesto la capital en 

«poder de los cstrangeros. E l Emperador que ha cor-

wrido á su socorro se halla al frente de su ejército tan-

))tas veces victorioso J está al frente del enemigo á las 

«puertas de Par í s . L a s únicas órdenes que debéis re-

»conocer son las que emanan de esta residencia mía y 

»de los Ministros del Emperador. Todo pueblo ocu-

»pado por los enemigos j a no es Ubre, y toda dispo-

Rsicion que emana de él es el lenguaje del estrangero, 

))ó el que le conviene propagar para sus miras hostiles. 

wSerels fieles, y oiréis la voz de una Princesa que se 

wentregó á vuestra fidelidad, y que se gloría de se-

Mgulr la suerte del Soberano que habéis elegido. M i 

«hijo no estaba menos seguro de vuestro afecto en 

stlempo de vuestra prosperidad: sus derechos y su 

«persona están bajo vuestra salvaguardia." 

A l día siguiente de esta proclama, de que no se te­

nia noticia en P a r í s , porque los ejemplares que llega­

ron circulaban con mil miedos, marcharon á Blols el 

Conde de Schouvaloff y el Barón de Saint -Algnan, el 

uno en nombre del Emperador de Rus ia y el otro en 

el del gobierno provisional, para intimar á la E m p e ­

ratriz , que se proponía Ir á Orleans y á Fontalnebleau, 

el que se fuese á Ramboulllet con su hijo. E s t a P r i n -

T. v . 2 
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cesa escribió á SH padre, y á su esposo, quejándose de 

la violencia que la hacia; y el S e ñ o r de Melternicli , 

habiendo llegado la carta al Emperador el dia 10 á P a ­

rís , se apoderó de e l la , y la otra la l levó el S e ñ o r 

Boussct á Fontainebleau: »Abdico , y no cedo nuda:" 

le dij<, Napoleón después de haber desaprobado el que 

María Luisa se hubiese ido á JMois. 

Y a hemos dicho que el 3 1 de Marzo por la noche, 

dia sig uiente al consejo de los aliados, los individuos 

de la junta de defección se hablan ocupado en asegu­

rarse de uno de los Generales íjue tenia mayor influ­

jo, Y en efecto, el 2 de A b r i l tuvieron sus conferen­

cias Marmont y Schvartzcmberg" conformes á la nego­

ciación entablada por el gobierno provisional con esle 

Mariscal. Es to manifiesta que no omitieron ninguna 

precaución contra el enemigo común, con el objeto de 

que no quedase nada intacto, y asi introdujeron la 

traición hasta en lo que él llamaba *M familia militar. 

E l General ís imo habia ido á situarse en el palacio de 

Chevil ly, cerca de Essonne. E l dia siguiente el Maris­

cal Marmont recibió en su cuartel general de Essonne 

una carta del Pr ínc ipe de Schvartzemberg, en que le 

incluía los papeles públicos y un oficio del gobierno 

provisional, instándole que pasase bajo las banderas 

de la buena causa francesa, y le rogaba diese oidos á 

estas proposiciones. E l Mariscal contestó al instan­

te : «Que habiendo el Senado absuelto al ejército de 

»su juramento de fidelidad al Emperador, que estaba 
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«pronto á desamparar con sus tropas el ejército de Na-

«poieou con las siguientes condiciones : que el P r í n c l -

»pe de Schvartzcmberjj saldrá garante de que todas 

» las tropas francesas que abandonarán las banderas 

wde Napoleón Bonaparte , podrán retirarse libremente 

))á JVormandía con armas y bagages; y que s i , por 

vcausa de este movimiento, los sucesos de la guerra 

^hiciesen caer en manos de las potencias aliadas la 

apersona de N a p o l e ó n Bonaparte, se le g a r a n t i r í a s u 

«wiíía y su libertad en un espacio de terreno y en un 

vpais c ircunscripto, á e lecc ión de las potencias alia-

»das y del gobierno francés. ' ' ' E l 4 de A b r i l al P r í n ­

cipe de Schvartzemberg le remit ió al Mariscal la ga­

rantía que solicitaba. D e este modo manifestó el E d e ­

cán Marmont que sabia que su movimiento ponia á su 

General en manos de sus enemigos mas encarnizados, 

y ; tenia la generosidad de medir el terreno en que su 

Emperador quedaría cautivo! ¡ U n espacio de ter­

reno ! ¡Marmont seguramente habría acertado á fi­

jar Santa E l e n a ! 

E l Emperador , desde el dia siguiente de su llega­

da á Fonta íneb leau , no cesó un momento en trabajar 

para reorganizar su e j é r c i t o , y al dia siguiente pre­

sentó á discusión un plan de campaña. L a cuest ión era 

si convenia maniobrar al rededor de la capital ó el re­

tirarse sobre el L o i r e . Preva lec ió lo primero, y á su 

consecuencia, de resultas de las disposiciones que lo­

mó cntónces ? mandó establecer su cuartel general en 
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Monllignou ¡ on vez de l»oullilei ry . Y el 5 , después 

de habei' pasado revisla á su (>uai*dia, le dijo: 

» ¡ SOLDADOS ! 

))E1 enemigo nos lia oetiltado tres maiclias, y »e 

))lia heelio dueíio de P a r í s ; es preciso ecliarie de allí. 

))Los Franceses indignos, los emigrados, á quien lie-

DUIOS perdonado, se han puesto la escarapela blanca, 

»y se lian reunido á nuestros enemigos. ¡ Cobardes! 

«ya recibirán el pago de este nuevo atentado. «Ture-

«mos vencer ó morir , y hacer respetar esta escarapela 

«tr icolor , que ha veinte años nos acompaña en el ca-

«rnino de la gloria y del honor." 

Este juramento le hizo la guardia con enlns iásmo; 

y toda la noche estuvieron bailando los soldados y gri­

tando : ¡ V i v a el Emperador l ¡ vamos á P a r í s ! D e 

suerte que el mismo Napoleón se vió obligado á conte­

ner la efervescencia guerrera que se habla apoderado 

de sus tropas. S i n embarco, este mismo d í a , lleno de 

acontecimientos grandes; de cosas y de hechos de to­

da clase, la noticia del destronamiento de Napo león 

decretado en el Senado, y la de la abdicación pedida 

por los aliados; todas las gacetas y todos los papeluchos 

de la capital la habian esparcido por todas partes, gra­

cias á los emisarios del gobierno provisional y á los 

amigos de los huéspedes del palacio de Fontainebleau. 
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Por KÜSOmíe era por donde penetraban todas estas no-

tieias en lo Interior de la tienda de Napo león y en las 

tiendas de su fiel e jére i to . Pero aunque el destrona­

miento se disentía en el palacio, en el campo, todo el 

mundo despreciaba este proyecto. L*as aclamaciones 

de la guardia manifestaban bastante el espíritu del sol­

dado. Por lo que hace á los gefes del ejercito, esto es, 

los Mariscales, babia algunos que parecia que miraban 

la cuest ión de la abdicación á lo menos como un asilo 

para la patria, y estaban dispuestos á hablar de ella 

con el Emperadoi" luego que se les presentase la oca-

gion. 

E l Duque de Viccnce l l e g ó por la noche á Fontai-

nebleau, y le dió enonla de la fatal decis ión que traia. 

Napo león resolvió entonces que el Duque de Vicencc 

fuese acompañado de dos Plenipotenciarios , que por su 

influjo personal diesen fuerza á las representaciones de 

los intereses de la Francia y á los del ejérci to , y peso 

á los deseos que este ejército que amenazaba aun á los 

aliados, estaba manifestando á su favor . A l dia siguien­

te nombró Napo león á los Mariscales Ney y Marmont. 

E l acta de abdicación fue discutida, redactada y fir­

mada en estos t é r m i n o s : 

« H a b i e n d o declarado las potencias aliadas que Na-

«polcon era el único obstáculo para la paz de E u r o p a , 

»el Emperador N a p o l e ó n , fiel á su juramento, de­

belara que está prouto á bajar del trono , á salir de 



2 ^ 

» F i a n c i a , y aua á sacrificar su vida por el bien de su 

«patria, inseparable de los derechos de su h i jo , de los 

))de la regencia de la Emperatriz , y del mantenimiento 

j»de las leyes del imperio." 

« H e c h o en nuestro palacio de Fontainebleau el 4 

de A b r i l de 1 8 1 4 . " 

«NAPOLEÓN." 

E l Duque de Bassano escribió al S e ñ o r de M e t -

ternich para comunicarle el que Napo león habia firma­

do la abdicación y la condición con que lo habia hecho. 

E s t e pliego se remitió á Metternich á Villeneuve-le-

Archevcque, que dista algunas leguas de Sens. E s t e 

Ministro no tenia prisa en ir á P a r í s , porque el A u s ­

tria queria concluii- su obra , puesto que ella era la que 

desde Praga habia traido los aliados á P a r í s . E l sistema 

de su viejo gabinete de abatir la F r a n c i a , debia preva­

lecer sobre todos los v ínculos de la sangre. Y a hacia 

un año que no cabia duda en como pensaba Schvart-

zernberg sobre esto, por lo que dijo al Duque de Bas­

sano: « i a pol í t ica hizo el matrimonio] esta misma 

npuede deshacerle:" y habia ya llegado el caso. 

Mientras se estaban despachando los poderes á los 

negociadores, avisaron al Emperador que el Mariscal 

Macdonald acababa de llegar de Saint-Dizier con su 

cuerpo de ejérci to . Arrastrado Napoleón por las ocur­

rencias , conoció mucho mas la importancia del mando 
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de Essoane , donde estaba el Mariseal Marniont , y di­

j o : n A l l i se a s e s t a r á n todas las intrigas y traiciones-

nde P a r í s . E n ese puesto necesito que haya .un liom-

yíbre como Marmont , mí hijo ? educado en mi propia 

atienda:" y nombró Plenipotenciario á Macdonald. 

S i n embargo , el Pr ínc ipe de la Moscova y los Duques 

de Vlcence y de Tarento recibieron orden formal de 

decirle al Duque de l lapusa, al pasar por Essonne, que 

Napoleón le babla también nombrado á el^ pero que 

no pudiendo negarse á su fidelidad, probada con tan­

tos beneficios por una parte, y con tantos servicios por 

la otra, este último testimonio de la confianza que te­

nia en él y de su afecto , le dejaba la libertad de reu­

nirse á sus colegas en caso que no creyese que podía 

ser mas útil al Emperador en Essonne que en París.-

A pesar del peligro Inminente en que se bailaba, y de 

su gran sagacidad, no le babla sido dado el preverlo 

todo. 

L o s tres Plenipotenciarios que llevaban la abdica-

clon de Napoleón emprendieron su viage á Par í s . L a 

víspera se babla mandado á la tropa que se pusiese en 

movimiento, y la guardia imperial lo habla ejecutado 

para ocupar á Montlignon, donde Napo león babla re­

suelto poner su cuartel general. Cuando los Plenipo­

tenciarios llegaron á E s s o n n e , se apearon en casa del 

Duque de Uagusa , y le comunicaron las órdenes que 

traían del Emperador , y como para continuar su vlage 

necesitaban permiso del General enemigo, el Mariscal 
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los convltló á comer. A poco rato les dijo á Ney y a 

Macdonald en Confianza que había tratado con Scbvart-

zemberg-, queriendo hablar del convenio de Essoune, 

ratificado aquella misma mañana en Chevll ly . U n mo­

mento después confió esto mismo al Duque de V i c e n c e , 

y entonces la conversación fue general y muy acalora­

da de parte de los Plenipotenciarios de Fontainebleau: 

el de Essoune parece que cede á la fuerza de las tachas 

que se pueden oponer á su conducta, y les asegura que 

todavía no ha firmado nada, y que se irá con ellos á 

á Par í s . L o s Plenipotenciarios, persuadidos de que 

todo esto pende de Marmont, ó el ir á Fontainebleau 

á contarle al Emperador cuanto ha pasado, ó el que los 

acompañase á Chevilly para deshacerlo todo con S c h -

vartzemberg-, y Marmont se decide por este úl t imo 

partido. Antes de subir al coche , les dice á los Ge­

nerales Souham y Bordesoult, gefes principales de 

división , en presencia de sus colegas , que el con­

venio hecho con el Generalís imo le deben tener por 

nulo; que él no tardará en volver y que les manda 

guardar sus posiciones 5 y añadió que él no se separa­

ba de lo que convenia al ejército . A l llegar al palacio 

de Chevilly el P r í n c i p e de la Moscova y los Duques 

de Vicence y de Tarento , entraron en la habitación 

del Pr ínc ipe de Schvartzemberg, que era el único que 

podia dar á los Plenipotenciarios el permiso necesa­

rio para entrar en París y cumplir con su encargo. E l 

Buque de Ragusa esperó en el coche, wprefiriendo, 
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«según dijo , el no ver al Pr ínc ipe basta conclukla la 

«visita.1' E l Mariscal Macdonald , habiendo sabido 

que el P r í n c i p e real de Vurtenoberg se bailaba enfer­

mo , entró á visitarle , y este le habló del convenio de 

Chevil ly como de una cosa concluida, y que nada po-

dia estorbar su ejecución. Macdonald se despide del 

Pr ínc ipe , se va corriendo al coche donde habia dejado 

á Marmont , y ya no le h a l l ó , porque este estaba en 

casa del General ís imo austriaco. Macdonald le contó 

cntónces al Duque de Vicence lo que le habia dicho el 

P r í n c i p e de Vurteinberg-. U n momento después se 

juntó con ellos Marmont en el salón donde estaban 

esperando, y al instante salió el General ís imo. Recon­

vinieron fuertemente al Duque de R a g u s a , tartamu­

deó y se escusó con la dificultad de esplicarse delante 

de tanta gente > y les aseguró que habia hecho lo que 

habia ofrecido. Schvartzcmberg no dijo nada que pro--

base que era falso lo que aseguraba Marmont. Por fin, 

Vino el permiso para pasar á Par í s , y al momento 

continuaron su viage los Plenipotenciarios. E l Maris­

cal Marmont se fue con ellos , y les dijo; «Que lo ha-

»cia con el objeto de repetir la misma declaración al 

«Emperador Alejandro , que sabia su negociac ión con 

«el Pr ínc ipe de Schvartzemberg." A la una de la ma­

ñana Ies dió audiencia el Emperador , y los recibió con 

agrado. L e volvieron á esponer con toda su fuerza los 

primeros argumentos del Duque de Vicence , relativos 

á la declaración del 5 1 de Marzo , y le dijeron; » L a 
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«regencia no ba tenido quien la defienda , y se la ha 

»juzgado y condenado sin darla audiencia.1' E l Empe­

rador , lejos de despreciar sus argumentos , oyó con 

ínteres los artículos que le leyó el Duque de Vicence , 

que se liabian redactado de ante mano en Fontalne-

bleau, y los discutió t a m b i é n , sin oponer grandes 

objeciones. Y a eran las dos de la mañana; se despidió 

de ellos, y los c i tó para medio dia. S e marcharou 

contentos de que sus razones hablan hecho fuerza al 

Emperador , y de las buenas disposiciones que Ies ha­

bla manifestado, y por haberse Marmont vuelto atrás 

del convento de Chevi l ly . 

A las once y media se juntaron en casa del Ma­

riscal IVey para esperar el momento en que debian 

volver á presentarse á Alejandro. L l e g ó Marmont, y 

un momento después le entraron el recado de que 

su primer Edecán el Coronel Fabvier le buscaba. S a ­

l ió , y volvió al cabo de cinco minutos pálido como la 

muerte , y di jo: «Soubarn y Bordesoult se han lleva­

ndo mi cuerpo de ejérc i to . Fabvier ha venido con la 

Dmayor celeridad....'1 Llamaron á F a b v i e r , y contó lo 

que habla ocurrido. Marmont dijo que iba á recoger 

sus tropas; lo que ya era imposible, porque desde el 

amanecer estaban ya en las líneas enemigas: se hablan 

marchado muy animosas, creyendo que se las conducía 

á pelear. Aunque nada podia hacer i lusión á los Ple­

nipotenciarios sobre esta Irreparable aventura , insta­

ron al Mariscal que hiciese cuanto creyese que podia 
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practicarse para cumplir la palabra que les había dado 

ea Essonne y repetido eu Chevil ly y en Par í s . Y a 

hablan dado las doce, y no podían perder un momen­

to para presentarse al Emperador Alejandro , y disi­

mularon cuanto les fue posible la ansiedad que los de­

voraba, porque todos sus esfuerzos serian vanos si 

el Emperador Alejandro llegaba á saber esta decis ión. 

Es te Pr ínc ipe los recibió tan bien como la noche an­

terior j y la conversación había tomado un curso fa­

vorable , cuando se presentó un Oficial , y en ruso le 

dijo algunas cosas. * Estamos perdidos, le di jo en voz 

wbaja el Duque de Vicence al Mariscal Macdonald, 

aporque ya sabe el Emperador que el cuerpo de M a r -

mnont se ha pasado." Alejandro se marchó un momento 

y volv ió . Pero habiendo empezado de nuevo la discu­

sión de los artículos, casi aprobados la noche anterior, 

opuso este P r í n c i p e á ellos un sin fin de objeciones^ 

porque las deserciones del primer cuerpo lo habia cam­

biado todo. L a continuación de esta discusión se suspen-

dió hasta las cinco, y se habló con ínteres del ejérci to y 

de su modo de pensar; « S e ñ o r e s , dijo el Emperador 

»con impaciencia , ponderáis mucho el modo de pensar 

))del e jérc i to , y no ignoráis que el cuerpo del Duque de 

«Ragusa se ha pasado, y otros están con las mismas 

»disposiciones : estamos cansados de guerra 5 no que­

bremos mas que la felicidad de la Francia 5 su gobier-

»MO , sea el que quiera , jwco nos importa sí la hace 

»fel¡z. Nosotros actualmente no queremos mas que lo 
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»qiie ha luanlfcstado querer la nación. iVo ífuiet'e la 

vregeucia , como tampoco lia querido el Emperador 

«Napoleón . O s di}>o, pues, que no podemos admitir 

«mas que el que abdííjue absoliilamente, y solo con es* 

v ía condifílon podemos mirar la paz como hecha. Nos 

»ol>l¡(>amos á hacer que se le asegure al Emperador 

»Napoleón una existencia independiente y convenien-

))te hajo todos aspectos.1' L o s Plenipotenciarios re­

presentaron en vano contra esta estraña determinación, 

tan contraria á las esperanzas que tenían. Impugnaron 

con tesón la consecuencia que sacó el Emperador de 

la deserción del 6 . ° cuerpo, y aseguraron que no le 

seguiría n ingún otro. ¡Inút i les esfuerzos! L a senten-r 

cia europea acababa de pronunciarse por Alejandro, en 

ausencia de Francisco I I , pero de acuerdo con el 

gobierno provisional. L o s Plenipotenciarios tuvieron 

que resignarse á volver á Fontainehleau para dar á 

N a p o l e ó n la noticia de lo que acababa de decir el ven­

cedor. 

Habiendo tenido el Duque de Vicence varias au­

diencias particulares del Emperador Alejandro, en 

una de ellas, el 3 de A b r i l , se trató del parage que 

podria escogerse para retiro de N a p o l e ó n . E l E m p e ­

rador de Rusia propuso la isla de E l b a , en vez de 

C o r l ü y de la C ó r c e g a , de que se babia hablado, y el 

5 de A b r i l se leia en el Monitor: » S . M . el E m p e -

wrador de R u s i a , inraedialamentc que ha sabido la mu< 

))danza que el Senado habia hecho en el gobierno 
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»franccs? hizo proponfir á Napo león Bonaparte 7 en 

«nombre de las potencias aliadas , que escogiese im 

«parage para ret irarse y establecerse é l y su familia, 

»y se ha encargado al Duque de V í c e n c e que le reini-

utiese esta propos ic ión ." A s i es que esta determinación 

sobre la abdicación absoluta era del 2 de A b r i l , y Napo­

l e ó n debia saberla j y sin duda la tuvo presente el 4 , 

después que salieron sus negociadores. Entonces le pa­

rec ió que la renuncia que babia firmado á favor de su 

liijo, ya no era un sacrificio que hacia generosamente á 

la F r a n c i a , sino un paso dado contra lo que le dictaba 

su razón . » H a n querido obligarme á que abdique á 

«favor del R e y de R o m a , y lo he hecho j pero esto no 

»es lo que le interesa á la Francia . M i hijo es un n¡ -

» í í o , y mi muger no entiende de negocios. S e g ú n esto, 

nhabrá una regencia austriaca durante doce ó quince 

» a ñ o s , y tendríais al S e ñ o r de Schvartzemberg por 

wVice-Emperador de los Franceses. E s t o no puede 

»conveniros . Por otra parte, es preciso discurrir: aun 

«cuando esto entrase en las miras del Austr ia , ¿ c r e é i s 

aque las flemas potencias consent i rán que reine mi 

ahijo durante mi vida? No por cierto, porque teme-

«rian muchís imo el que yo me apoderaría del t imón 

«del gobierno, quitándosele á mi muger , y asi no cs-

»pero nada de bueno de los pasos dados por los M a -

» riscales." 

N a p o l e ó n decía en Fontamcblcau lo que el Pr ínc i ­

pe de Benevento decia en P a r í s , y lo que en otros ter-
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minos acaba de repetir Alejandro á los Plenipotencia­

rios. Nadie conocia sn posición mejor que N a p o l e ó n , 

y estaba tanto mas inclinado á tentar la suerte de las 

armas, cuanto conocia que no habla mas recurso que 

este en una situación tan desesperada. Aseguran que 

le dijo al Duque de V icence : ^Mientras e s taré i s we-

gocíando en P a r í s , me eneajaré encima de ellos con 

mis valientes. M a ñ a n a salgo.1'1 Pero antes de empren­

der el camino de Essonne con el grueso del e jérc i to , 

porque ya liemos dicho que la guardia marchaba á Mont-

l i gucn , el Emperador mandó á su primer Oficial de 

ordenanza Gourgaud que fuese á Essonne á convidar á 

comer con el Emperador á los Mariscales Marmont y 

Mortier y al General Souharn, que era el General de 

división mas antiguo del e j é r c i t o , porque deseaba ha­

blar con ellos de las operaciones que tenia pensadas. 

E l Coronel Gourgaud no halló ni á Marmont, porque 

se habia ido á París con los Plenipotenciarios, ni al 

General Souharn, sin embargo que este se hallaba en 

Essonne j pero le dejó la orden de que fuese á Fontai-

nebleau. E l Emperador le esperó i n ú t i l m e n t e , y la 

noche del 4 al 5 le envió otro Oficial , que no hallan­

do en Essonne ni á Souharn ni el cuerpo de e jérc i to , 

volvió con la mayor precipitación á dar esta fatal noti­

cia á Napo león . C o n esto JPonlalnebicau quedaba ente-

rmnente descubierto. E l honor del ejérci to ya no estaba 

intacto, y asi ya estaba perdida toda esperanza , por-

que habia salido fallida aquella de nuuca se dudó que 
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era él la confianza en el ejérci to . Napoleón no pnede 

persuadirse aun de la deserción de Marmout, ni creer 

que su discípulo , su amigo, su h i j o , el que , como él 

decía j lia comido el pan en mi tienda, le haya abando­

nado el últ imo d ía , y le haya hecho traición. » ¡ I n g r a ­

to ! e s c l a m ó : ¡será mas desdichado que y o l " S i n em­

bargo , mandó al General Belliard que hiciese cubrir á 

Fontainebleau por algunos escuadrones. Pero el Ge­

neral M o r d e r , que estaba cerca de Essonne, habia ya 

tomado providencias para acudir á esta urgente necesi­

dad del momento, cuando supo la deserción del cuerpo 

de Marmout. E s t a desgracia, absolutamente nueva pa­

ra N a p o l e ó n , le tocaba muy de cerca , y su espír i tu , 

que ya habia muchos días que estaba abatido con el 

cúmulo de tantos pesares, necesitaba de un confidente 

digno de que le contase sus pesares, y no podia ser 

otro que el ejército de Fontainebleau, al que en la ór-

den del dia 5 habló en estos términos: 

« E l Emperador da gracias al ejérci to por el afecto 

«que le ha manifestado, y principalmente porque el 

«ejérc i to conoce que la Francia consiste en é l y no en 

sel pueblo de la capital. E l soldado sigue la fortuna y 

»la desgracia de su Genera l , su honor y su re l ig ión . 

))E1 Duque de Rag:iisa no ha inspirado este modo de 

spensar á sus compañeros de armas, y se ha pasado ú 

«los aliados. E l Emperador no puede aprobar la condi-

»cion con que ha ejecutado este paso, porque no puede 
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^aceptar la vida ni la libcilatl por merced de un siihdlto. 

»E1 Senado se lia tomado la facultad de disponer 

wdel gobierno francés . IVo se lia acordado que el poder 

nque tiene le lia recibido del Emperador , y que abusa 

wdc él en la actualidad; que el Emperador es quien 

«salvó parte de sus miembros de la borrasca de la revo-

wlucion , quien los sacó de la obscuridad, y quien pro-

«teg ió la otra parte , poniéndola á cubierto del odio de 

»Ia nación. E l Senado se apoya en los a i l ículos de la 

»Const¡ tucion para destruirla. No se avergüenza de 

«reconvenir al Emperador, siendo asi que como primer 

«cuerpo del Estado ba tenido parte en todo lo que lia 

«ocurrido. Y ba llegado basta el estremo de acusar al 

«Emperador de baber alterado las actas al tiempo de 

«publicarlas . Todo el mundo sabe que no tenia necesi-

«dad de semejantes tramoyas Mientras que la for-

ntuna se ba mostrado fíel á su Soberano, estos hom-

nbres ban sido fieles, y no se lia oído absolutamente 

»ninguna queja sobre abusos del poder. S i el Empera-

«dor bubiese despreciado los bombres como se le ba 

«ecbado en cara , entónces todo el mundo reconocería 

«que babia fundamento para despreciarle. S u dignidad 

«la tenia de Dios y de la n a c i ó n , y estos únicamente 

«podían privarle de ella. Siempre la miró como una 

«carga , y cuando la a c e p t ó , fue convencido que él era 

»cl único que estaba en el caso de llevarla con dignidad. 

«Actualmente que la fortuna se lia declarado contra 

» m í , solo la voluntad de la nación podía persuadirme á 
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«sista en él debe considerarse como el único obstáculo 

»para la paz ? hago este últ imo sacrificio á la Francia . 

« P o r consiguiente he enviado á Par í s al Pr ínc ipe de la 

«Moscova y á los Duques de Vicence y de Tarento 

«para que entablen las negociaciones. E l ejército puede 

«estar seguro que su honor jamás estará en contradic-

«cion con el de la felicidad de la Franc ia ." 

Mientras que Napo león confiaba de este modo á su 

e jérc i to , con una moderación digna del hombre de ca­

rácter mas grande, los pesares secretos de su fortuna 

actual, parte de este e j é r c i t o , sustraída por la mañana 

de sus banderas, engañándola con que iba á batirse, 

correspondía en Versailles á los nobles sentimientos 

que él le manifestaba en Fontaineblau. H e aquí lo que 

se hizo con el cuerpo del Mariscal Marmont; ya había 

dos dias que en el ejército de Napoleón solo se hablaba 

de un ataque sobre P a r í s , y el movimiento que el día 

anterior había hecho la guardia confirmó estos rumo­

res. E l cuerpo de Marmont, que se hallaba situado en 

el puesto mas avanzado, esperaba con impaciencia la 

orden de ponerse también en movimiento. E l 3 al ama­

necer el General Souham hace marchar su cuerpo, y 

apenas había pasado el radío del acantonamiento , se ve 

cercado por regimientos de caballería estrangera, que 

precedían , flaqueaban y cerraban su marcha por en 

medio de todas las tropas enemigas que estaban sobre 

T. V. 5 
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las armas por todo el camino. A l ver que la caballería 

bávara los cercaba , los Oficiales y soldados que Iiabiau 

salido contentos, persuadidos de que iba á atacar al 

enemigo por su flanco derecho, conocieron que los ha­

bían puesto en manos del enemigo. Entonces todo el 

ejército empezó á murmurar y á prorumpir en espre­

siones amenazadoras, de modo que los Generales Sou-

ham y Bordesoult conocieron el sentimiento de la tro­

pa, y que estaba sublevada contra ellos. S i n embargo, 

el cuerpo del Mariscal Marmont, llevado como vil pri­

sionero , tuvo que desfilar de este modo por debajo de 

las horcas candínas de la traic ión, y aunque lleno de vi­

gorosa ind ignac ión , pascar la infamia de un desertor 

por delante de los soldados de todas las naciones, á 

quienes creía que iba á combatir. E n fin , en Versa i -

lles, donde estos valientes se vieron libres de los que 

los guardaban, reventó la esploslon, y se sublevaron 

contra los gefes que los habían arrancado y separado 

del mando de Napoleón . Estos Generales no tuvieron 

mas tiempo que el de escaparse para salvarse de los ti­

ros que les dispararon en medio del furor general. L o s 

soldados se reunieron en el Naranjal para irse á buscar 

á Napoleón y vengar su injuria y su honor 5 querían 

tomar el camino de Essonne y pasar en medio del día 

por encima de los estrangeros á quienes los habían en­

tregado durante la noche. 

S e ha hablado mas arriba de todas las protestas é 

infidelidades de Marmont; hemos dicho que juró que 
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no se separarla de lo que hiciese el resto del e jérc i to , 

y prometido que él mismo volveria á llevar á Essonnc 

el 6 . ° cuerpo que fingía que creía el que habían qui­

tado los Generales de división que estaban bajo sus ór­

denes , los cuales no hicieron mas que obedecerle 5 pero 

prescindiendo de la imposibilidad de cumplir lo que 

o frec ía , estaba tan lejos de querer ejecutarlo ? que en 

vez de ir él mismo á esponerse á volver á ver sus tro­

pas , €jue estaban ya en Versai l les , y condenadas á no 

poder ya reunirse con Napoleón 5 al contrario les diri­

g i ó una proclama, en que dec ía : ))Sois soldados de la 

wpatrla, y asi debéis seguir la opinión p ú b l i c a , esta es 

»la que me ha mandado separaros d é l o s riesgos, actual-

Mínente inúti les , para conservar vuestra sangre, que 

»sabréis aun derramar cuando la voz de la patria y el 

winteres público exijan de vosotros este esfuerzo. E l 

restar bien acuartelados y mis paternales cuidados, 

«espero que pronto os harán olvidar hasta los trabajos 

»que habéis pasado.1* 

E l mismo d í a , á las tres de la tarde, el General 

que mandaba la división de reserva en C o r b e i l , decía 

en su proclama: »La noche pasada cuerpos enteros 

whan abandonado sus posiciones. Y o tenia la órden de 

«ocupar á C o r b e i l , y no se me ha mandado lo contra-

» r i o , y asi he permanecido fiel en mi puesto con vos* 

»otros . L o s valientes nunca desiertan , antes deben 

umorir en su puesto." E s t e pasage de la proclama le 

insertaron en el Monitor del 7 de A b r i l , a continua-
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clon de la proclama de Marmont ? y la comparación no 

era muy ventajosa para este Mariscal. A l leer esto sus 

Oficiales, tiraron sus cliarretcras, rompieron sus es­

padas , y los soldados tiraron sus armas, y haliándose 

sin gefes que los condujesen á E s s o n n c , tuvieron que 

sujetarse á la necesidad, y dejarse conducir á M a n t é s . 

No concibo por qué inmediatamente que Marmont 

confesó su convenio con Schvartzemberg-, no partió 

uno de los Plenipotenciarios inmediatamente, ó no en­

viaron á uno de sus Secretarios para que avisase al 

Emperador en Fontaineldeau. No podia caberles duda 

de que, si este convenio se verificaba, su negociación 

estaba perdida, como asi fue. D i r é mas: su antiguo 

juramento, y actualinente.su o b l i g a c i ó n , les obligaba 

mas que nunca á participarle al Emperador una cosa 

tan importante, y asi todo parece que exigia que se 

hubiesen detenido en Essonne , y hubiesen esperado 

nuevas órdenes . 

C o n haber desertado el 6 . ° cuerpo, Fontaineblean 

ya no es una posic ión mil itar, y Napo león se halla á 

discreción de los aliados. Apenas le quedan cuarenta 

mil hombres para dar una batalla desesperada, que 

tanto temen los Soberanos aliados y el gobierno pro­

visional. E l vencedor de Austerl l tz , de Gena , de T i l -

sitt y de V a g r a m , tendrá que sufrir la suerte de un 

triunfo de los tiempos bárbaros , y firmar el que su h i ­

jo queda destronado. ¡ T a l es el crimen de Marmont, 

á quien se debe el ullimalum de Alejandro de la no-
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clic del 6 de A b r i l ! Despedidos los Plenipoteneiarios 

por el Emperador Alejandro de un modo tan severo, 

llegaron por la noclic á Fontainebleau j y después de 

baher dado cuenta de su c o m i s i ó n , se retiraron, y el 

Emperador, con el objeto de sondear las disposiciones 

de sus Mariscales sobre los proyectos militares que é l 

hubiese podido formar, mandó llamar al P r í n c i p e de la 

Moscova. L o que pasó en esta sesión no se lia podido 

saber. 

E l 6 de A b r i l se v ió espedir por el gobierno pro­

visional, decretar por el Senado, becbas algunas va­

riaciones , imprimir , publicar é insertar en el B o l e t í n 

de las Leyes la nueva Const i tuc ión francesa. E s t a ac­

ta llamaba libremente al trono á L u i s Estanis lao J a ­

vier de F r a n c i a , y faltando él á los miembros de s u 

familia j pero la Conslitucion debia someterse á la 

aprobación del pueblo f r a n c é s , y que no se debia pro­

clamar á Liuis por REY DE LOS FRANCESES, hasta que 

hubiese aceptado la C o n s t i t u c i ó n , y hubiese jurado 

observarla y hacerla observar. E s t a disposición por 

sí establecia ya el contrato entre la nación y el R e y , 

y era lo que precisamente babla de baccr que los C o n -

sejerosMel R e y desaprobasen el acta del Senado. E n ­

tonces el abate de Montesquiou persuadió al R e y á 

que hiciese una sencilla declaración. »iVo se hablará 

ven ella n i de Senado ni de C o n s t i t u c i ó n , y se debe-

vrá ú n i c a m e n l e á V . M . lo que el Senado pretende 

vdarlc de un modo tan poco agradable." Pero el S e -
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nado por su parte, por su falta de maña en negociar 

sus intereses privados, que debia haber arreglado en 

un tratado secreto y particular, para que el públ ico 

no conociese mas que su constancia en proteger el in­

terés general, perdió una escelente ocasión de poner 

para siempre á salvo los derechos de la F r a n c i a , y de 

dar lo que se reducia á recibir. E s cierto que esta 

corporación estaba dominada por una minoría man­

dada por Tal leyrand, entonces Vice-gran-elector , y 

por el gobierno provisional, en el que no habia hom­

bre ninguno de gran carácter , ni capaz de seguir con 

dignidad la negociac ión entablada con el P r í n c i p e , á 

quien se le podía devolver la corona con condiciones 

que fuesen igualmente honrosas y úti les á la nación 

y á la magestad del R e y . L o s aliados mismos, y par­

ticularmente Alejandro , á quien su buena razón le 

inclinaba á los principios liberales , como único me­

dio de hacer que el entusiasmo militar de la Francia 

tomase su ascendiente, habria tenido gusto en ver 

que el P r í n c i p e estaba sujeto por un tratado, que 1U 

LerUíndole de las preocupaciones y de la preponde­

rancia de sus antiguos amigos , contrarios y enemi­

gos todos ellos de lo que exige la época actual , ha-

Lr ia también libertado á la Europa del temor de otra 

nueva revolución. 

E l 7 de A b r i l Napoleón se levantó mas guerrero 

que nuuca, porque ya habia acabado con la política. 

Hab iéndose ya familiarizado con la idea de ser un E m -
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perador sin imperio , no podia avenirse eon ser un 

General sin e jérc i to . Mandó pasar revista al 2 . ° y al 

7 . ° cuerpo. E s t a orden le sorprendió tanto á Oudi-

not j que le causó admiración á Napo león . ]Vo era es-

ta la primera vez que Labia advertido mucha dejadez 

en los gefes del ejérci to . S e verificó la revista, y las 

vivas aclamaciones de los soldados manifestaron al E m ­

perador la fidelidad de su modo de pensar, porque en-

tónces con su infortunio se manifestaban con espresion 

mas enérgica . L o s gefes de ejérci to se habían conver­

tido en palaciegos; los soldados habian subsistido sien­

do los mismos hombres de las tiendas j y asi perma­

necían afectos siempre al gran Capitán que acababa 

de hacerlos famosos hasta en los tiempos mas remo­

tos , con la campana mas bella de su vida j pero aque­

llos sabían que el Emperador había abdicado. Supo­

nen que N a p o l e ó n , enternecido al ver el entusiasmo 

de las tropas, que verdaderamente ya no eran suyas, 

le dijo al Duque de Reggio : ) )Mar i sca l , ¿puedo con­

tar con vuestro cuerpo de e j é r c i t o ? — i V o , Seüor^ 

V . M . ha abdicado. — E s cierto, pero con cierta 

condición. — Verdad e s , S e ñ o r 5 pero el soldado no 

conoce restricciones. — ¡ E s t á bien! M a r i s c a l , espe­

remos las noticias de P a r í s . " 

Concluida la revista, acompañaron al Emperador á 

su cuarto los Mariscales Berth ier , Ney , Oudinot , L c -

fcbvre y Macdonald, y los Duques de Bassano y de 

Viccnce y el General Bertrand, gran Mariscal del pa-
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lacio. Y Napoleón al instante entabló con la mayor 

lianquilidad la conversación sobre las ocurrencias del 

dia , bablando ligeramente de su situación personal, 

pero con raucbo vigor sobre la de la Francia y del 

e j é r c i t o , y trató esta importante cuestión como si fue­

ra puramente un ciudadano y un militar. L a esplana-

eion que dió á sus ideas, le condujo naturalmente á la 

de una justa defensa, y se entretuvo en comparar las 

vicisitudes de la guerra con la iguominia de una paz, 

que llamaba mortal para la Franc ia . Sabia muy 

bien que cuatro ejércitos estrecbaban cada dia mas el 

campamento de Fontainebleau: que entre Essonne y 

Par í s babia un ejército ruso y otro entre Montereau y 

Meluu 5 que numerosos cuerpos marcliaban por los ca­

minos de Chartres y de O r l e a n s , mientras que otras 

tropas iban por los de la Borgoua y de la C h a m p a ñ a , y 

que ocupaban el pais entre el Yonne y la L o i r e . » P e r o 

Dpor otra parte los aliados, decía é l , se verán precisa-

»dos á batirse , teniendo París á su espalda. L a inmen-

»sa población de la capital oirá nuestro cañoneo. L a 

»guardia nacional y la población de los arrabales, que 

wen parte se compone de veteranos de la antigua gloria 

»republicana y de la del imperio, querrán tomar parte 

»en los acontecimientos de la guerra , y barán temblar 

> al enemigo." No se olvidó N a p o l e ó n de ninguna de 

las ventajas de tal pos ic ión j y contaba también con el 

ejéreito de Soult bajo T o l o s a , con el del Mariscal 

Sucl iet , que estaba en Narbona, y debía reunirse al 
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de Soult; con el del Mariscal Augercau ? que estaba 

en el Cevennes , ademas con la del Pr ínc ipe Eugenio 

y la del General Maison j que estaba en F landes , y 

por último con las numerosas guarniciones de todas 

nuestras plazas fronterizas. ¿ P o r que forzando las lí­

neas enemigas; como lo ha hecho tantas veces con los 

valientes espertos que le quedan, no irá á buscar los 

ejércitos del M e d i o d í a . . . cuando falta que pelear al otro 

lado de la L o i r e ? E l dietamen de Napoleón es que se 

debe ir allá sin detenerse un momento. 

A este proyecto del Emperador le objetan las in­

mensas fuerzas que ocupan todas las salidas de F o n -

taincbleau 5 lo que distan del ejército los ejérc i tos del 

Mediodía j el bloqueo que corta todas las comunica­

ciones, y hasta el paso d é l o s correos. » U n camino 

«cerrado para los correos se abre pronto á la presencia 

«de cincuenta mil hombres." Entonces le representan 

los desastres de la Franc ia , amenazada de golpe de 

una guerra civil , de que él seria el autor y el objeto. 

A l nombrarle la guerra civil , que es para él como 

un poderoso talismán , la resolución que habla toma­

do , reflexionando toda la noche , cambió al instante. 

Vence el ciudadano, pero el guerrero debía conocer­

se otra vez. » ¡ B i e n e s t á ! dijo con fuerza 5 ya que 

«es preciso que renuncie á defender por mas tiempo 

«á la F r a n c i a , el retirarme á Italia no es cosa digna 

))de mí. ¿Queré is seguirme? ¡ M a r c h e m o s hacia los 

«AlpesI1' E s t e grito habria arrastrado el e jérc i to , 
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animado aun de valor y Heno de entusiasmo 5 pero dio 

en vacío en los corazones embotados de los grandes 

empleados del Estado que ansiaban descansar. Napo­

león conc luyó , lo que entonces se llamó conferen­

cia de los Marisca les , declarándoles que estaba de­

terminado á firmar su abdicación. S i n embargo , di­

cen que añadió que esto no debia perjudicar de nin­

gún modo á las operaciones militares que pudiese 

liaber proyectado j pero esto no es probable. Aquel 

dia tuvo tres veces sesión con sus Plenipotenciarios: 

Napo león discutió con ellos con firmeza el modo de 

redactar la abdicación absoluta , la que por fin se 

puso as i : 

« H a b i e n d o publicado las potencias aliadas que el 

«Emperador Napoleón era el único obstálo para la paz 

))de Europa , el Emperador Napoleón , en cumplimien-

» t o de lo que tiene jurado , declara que renuncia por 

»sí y por sus herederos las coronas de Francia y de 

»Italta , y que no hay sacrificio personal que no este 

«pronto á hacer , aun el de su propia vida, para bien 

))de la F r a n c i a . " 

«Fontamebleau 11 de A b r i l de 1 8 1 ^ . " 

L o s Plenipotenciarios que salieron para París 

llegaron al cuarto de Alejandro á las dos de la mañana, 

y al verlos entrar les dijo este P r í n c i p e : » ¿ T r a é i s la 

»abdicación?" E l Duque de Viccnce se la leyó y el 



Emperador le pidió una copia para remitírsela al go-

bicnio provisional, para que durmiese tranquilo aque­

lla noche , porque la idea de que N a p o l e ó n estaba ar­

mado no le dejaba sosegar. 

Ademas de la negoc iac ión relativa á la abdicación 

absoluta , á la e lecc ión de un principado para Napo­

león , y á las disposiciones relativas á la familia impe­

rial , teman también que tratar los Plenipotenciarios 

de un armisticio ? para que terminase la ag-itacion del 

ejército y la inquietud de la Franc ia invadida. 

L a publicidad que se dió á este armisticio , mani­

festó su efecto relativamente al soldado, que persist ió 

noblemente basta el fin, sin mirar su suerte como agena 

de la de su General. E l soldado no se babia metido en 

nada sobre la abdicación , ni en la absolución de s u 

juramento de fidelidad 5 tampoco comprendía el Inte­

res que babia en que bubiese armisticio , porque aun 

no esperaba mas que el que N a p o l e ó n levantase la voz 

para empezar de nuevo la guerra 5 pero se pensaba de 

distinto modo entre las clases altas del ejérci to . L o s 

principales Tenientes del Emperador desertaban de 

sus banderas , igualmente que de su palacio, y F o n -

tainebleau en otro tiempo , lleno de una córte de 

Pr ínc ipes y Reyes , que se tenian por afortunados s i 

bailaban sitio en medio de la multitud de compañeros 

de armas del Emperador , cada instante quedaba mas 

desierto. E l mismo Bertliier fue uno de los primeros 

que dió el ejemplo de tan vergonzoso abandono : el 
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día antes se marchó á P a r í s , habiendo enviaílo antes 

sn adhesión al nohierno provisional. n Y a no vo lverá:" 

dijo con serenidad JVapoleon ? viendo que se iba. S i n 

embarg-o, habia héroes al lado de los ingratos, que 

manifestaron su ansia de huir de un grande hombre 

que estaba luchando con la adversidad. 

H e dicho ya que hablando el Duque de Vicence 

con el Emperador Alejandro sobre donde deberia re­

sidir en adelante Napoleón , este Pr ínc ipe habia insis­

tido en que fuese á la isla de E l b a . L o s Plenipoten­

ciarios se aprovecharon con sagacidad de esta declara­

ción , tomándola como si fuese una promesa que se les 

habia hecho, c insistieron en que se concediese esta 

isla á Napoleón como una soberanía independiente. 

Por fortuna este compromiso se habia verificado antes 

de desertar Marmont ? porque ya los aliados, adverti­

dos por los agentes de la restauración del riesgo que 

corría la Francia estando aquella isla tan inmediata á 

e l la , no querian dar la isla de E l b a , porque efecti­

vamente es un puerto como de la misma Francia . 

E n t r e tanto, mientras que Napo león vendido, pe­

ro no vencido, trataba aun como Soberano 7 el Ma­

riscal S o u l t , después de la batalla de Orthez , dada el 

2 7 de Febrero , y seguido de la gloriosa retirada de 

su pequeño ejército en presencia de las fuerzas consi­

derables de los ingleses, l l egó el 2 4 de Marzo á la 

ciudad de Tolosa , y en quince dias convirtió en un 

estenso campo atricherado la capital del Lai igüedoc . 



A Velllngton le pareció también que necesitaba quin­

ce dias para atreverse á atacar los treinta mil France ­

ses de Soult con sus ochenta mil soldados viejos. E l 

1 0 de A b r i l , á las seis de la mañana , empezó el com­

bate al rededor del inmenso recinto fortificado por el 

Mariscal á presencia de su enemigo. Vell ington fue 

recbazado al instante en todos los puntos. L o s E s p a ­

ñoles y Portugueses fueron arrollados, y se vieron 

precisados á buir , y con mueba dificultad se reunie­

ron ? proteg iéndolos la caballería inglesa. Beresford, 

á quien Vellington babia becbo venir de Burdeos; ba-

biendo tenido órden de apoderarse de los atrinebera-

mientos de Calvinet , babiendo sabido la derrota de 

los E s p a ñ o l e s , le pareció mas prudente el flanquear la 

posic ión que el atacarla. E l Duque de Dalmacia babia 

dado las disposiciones mas acertadas que podían darse 

para frustrar á Beresford el que consiguiese su objeto, 

y aun para separarle del ejérci to anglo-español . P o r 

desgracia las maniobras que mandó bacer el Mariscal 

se ejecutaron mal: nuestra tropa se turbó y confundió , 

y esto dió lugar á que el enemigo atacase primero. L o s 

Franceses se vieron obligados á replegarse. No tardó 

en volverse á empeñar el combate con nuevo furor , y 

nuestra tropa bizo esfuerzos para volver á tomar la 

superioridad 5 pero ¿que valla la audacia y el valor con­

tra la gran masa de los que atacaban? F u e preciso ce­

der al número , y los Ingleses se apoderaron de Calv i ­

net. L a noebe fue lo único que terminó la batalla, en 
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que los Ingleses se apoderaron de un solo reducto y 

de un solo canon, y en que un solo momento de duda, 

producido por la muerte de un General que perdió el 

camino con su coluna , privó á los Franceses de la 

victoria. E l Mariscal perdió tres mil seiscientos hom­

bres entre muertos y heridos, y Vellington diezi-

ocho mil. E l dia siguiente, hurlando de nuevo la vigi­

lancia de Vellington , que se veía precisado á aban­

donar á Tolosa, Soult volvió á emprender su camino 

al departamento del A n d e , para llevar á N a p o l e ó n 

uno de sus mas valientes ejérci tos . Ignoraba que la 

batalla de Tolosa se habia dado habiendo un armisticio, 

y el 1 2 , estando en marcha, recibió de Vellington la 

copia del convenio ajustado en París para la suspen­

sión de hostilidades. ¡ C o n que nuestra heroica resis­

tencia no ha sido mas que un sacrificio inútil á la 

Francia! 

Mientras duraba la negociación de P a r í s , Napo­

león , pesaroso siempre de haber firmado su última ab­

dicación , mandó escribir , y el mismo le escribió al 

Duque de Vicence , pidiéndole que se la devolviese. 

E s t e Ministro c o n t e s t ó , que siendo el acta de abdica­

ción el fundamento de la n e g o c i a c i ó n , no podia hacer­

se responsable de los gravísimos perjuicios que resul-

tarian á los intereses de S . M . si tomase el partido de 

faltar á lo que habia ofrecido. ))¿A que viene ese trata-

» d o , decia el Emperador, sino quieren tratar conmi-

»go lo que conviene á la Francia? Cuando solo se tra-
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»ta cíe una persona, no hay necesidad de tratado nin-

»gi ino. Me han vencido ; me sujeto á la suerte de las 

})arnias. L o único que pido es no ser prisionero de 

« g u e r r a , y para concederme esto basta un simple car-

»tel 5 ademas de que no se necesita mucho terreno para 

Denterrar un soldado." 

Guando se publicó en Par í s el acta de la abdicación 

absoluta y la adhesión del ejército á la restauración , se 

anunció también la llegada á Par í s del hermano del R e y . 

E s t e Pr ínc ipe al dia siguiente debia hacer su entrada 

pública en Par í s . Napo león no ignoraba ninguna de 

estas circunstancias, ni ninguno de los nuevos riesgos 

á que estaba espuesto, pero inflexible lo mismo que 

cuando nadaba en la prosperidad, no teniendo mas apo­

yo que su voluntad, y no reconociendo mas destino que 

esta, insistió todo el dia 12 de A b r i l en no querer ra­

tificar el tratado firmado el dia antes con todas las po­

tencias en Par í s . L a abdicación se había entregado al 

gobierno provisional en cambio de su aceptación del 

tratado. No habia nada que le hiciese á Napo león que 

se diese prisa á ratificar el tratado; pero que dominado 

interiormente de otro modo de pensar, se manifestaba 

como que le era tan indiferente el que se aceptase como 

el que se negase la ratificación. Todo aquel dia se habia 

entretenido discutiendo con mucha serenidad con el D u ­

que de Bassano la cuest ión del suicidio, y aunque se ma­

ni fes tó decidido en contra, sin embargo, conociendo que 

le había hecho mucha i m p r e s i ó n , se procuraron tomar 
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todas las precauciones posibles para evitar una tentati­

va funesta. 

Napo león se hallaba en esta disposición moral, 

cuando los Duques de T á r e n l o y de Vicence llegaron á 

Fontainebleau y le entregaron el tratado. V i n o tam­

bién con ellos un Plenipotenciario ruso para el cange 

d é l a s ratificaciones. L a Secretar ía de Estado estaba 

trabajando en sacar las copias, en lo que empleó toda 

la noche. E l Plenipotenciario ruso se presentó con 

nuevas dificultades que ofendían el honor de Napo león . 

L a s pretensiones que manifestó tener eran que el E m ­

perador mandase que se rindiesen á los aliados todas las 

fortalezas, lo que indignó á Napo león j y hubo con es­

te motivo discusiones muy acaloradas en casa del P r í n ­

cipe de Neuchatel. E l Emperador se n e g ó á acceder á 

lo que accidentalmente pedia el enemigo, porque no 

hablan querido tratar con él por lo relativo á F r a n c i a , 

y que era cosa estraña el quererle obligar á dar las ór­

denes para rendir las plazas fuertes. Napo león pasó 

parte de la noche con el Duque de V i c e n c e , y se retiró 

á las once. 

No se sabía e n t ó n c e s , pero después se descubrió , 

que mientras duró la retirada de Moscou, Napo león 

habla llevado siempre consigo el veneno inventado por 

Cabanis para libertar á sus amigos de los suplicios del 

terror. Ha l lándose prisionero de Alejandro se acordó 

de este veneno, y solo triunfó por el vigor de su cons­

titución ; pero estuvo mucho tiempo en la agonía. ))La 
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Minuerte no me quiere;" dijo entonces; pero la crisis 

habia sido tan violenta , que no pudo levantarse hasta 

dadas las once para despachar al Mariscal Macdonald. 

S u aspecto estaba demudado, sus ojos hundidos en las 

órbitas , su color l ívido y sus miembros imposibilitados. 

E u fin , su espíritu volvió á tomar la superioridad sobre 

todos sus infortunios. Sus tentativas para morir fueron 

vanas , porque el éx i to ha frustrado su última voluntad; 

no teniendo ya que hacer consig-o mismo, ni que opo­

ner á su desgracia, firmó las ratificaciones, y despachó 

al Mariscal Macdonald, después de haberle regalado 

un sable, para manifestarle que agradecia su fidelidad. 

» S i e n t o , le d i jo , el no poderos dar mas pruebas de 

«mí aprecio." Efectivamente, mientras duró la nego­

ciación , N a p o l e ó n tenia una satisfacción llamándole al 

Mariscal hombre de honor. 

Por el tratado firmado el 11 en Par í s y el 1 3 eu 

Fontaincbleau, el Emperador Napo león , la Empera­

triz y todos los miembros de la familia imperial deben 

conservar sus t í tulos y sus prerogativas. S e le concede 

la soberanía de la isla de E l b a , con dos millones (ocho 

millones de reales vel lón ) de renta , de los que un mi­

l lón es reversible á la E m p e r a t r i z , los cuales satisfará 

la Franc ia . A la Emperatriz se la conceden en propie­

dad los ducados de Parma , Plasencia y Guastalla , los 

que pasarán á su hijo , y tomarán de ellos la denomina­

c ión de su t í t u l o ; ademas se señalan en el tratado diez 

millones de reales de renta, como propiedad trasmisible 

T. v . 4 
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á sus herederos , á los miembros de la familia imperial, 

separadamente de sus bienes propios; señala cuatro mi­

llones de reales vel lón á la Emperatriz Josefina para su 

manutenc ión , y un establecimiento cual conviene, pero 

fuera de Franc ia , al P r í n c i p e V i r e y - Sobre los capita­

les que el Emperador abandona para la corona, se re­

serva un capital de ocbo millones de reales para grati­

ficar á los Generales de su guardia, á sus Edecanes y 

demás dependientes de su casa. E l artículo 1 5 dice 

))que las obligaciones del Monte-Napoleon de M i l á n , 

MCOU todos los acreedores de N a p o l e ó n , fuesen fran-

«ceses ó cstrangeros, se satisfarán con puntuali­

dad." f Unica condición que puso N a p o l e ó n para ab­

dicar la corona de J l a l i a , y que no ha tenido cumpli­

miento J . E l artículo 1 7 dice; » S . M . el Emperador 

«Napoleón podrá llevarse y conservar para su guardia 

^cuatrocientos hombres que quieran ir voluntaria-
«mente " 

L a publ icac ión del armisticio y de la orden de ad­

hesión al gobierno provisional, detuvieron al instante 

los progresos milagrosos del General Maison en el 

Norte , que con sus doce mil hombres, y haciendo 

frente á sesenta mil de su antiguo G e n e r a l , el P r í n c i ­

pe real de S u e c i a , era llamado de nuevo por los pue­

blos de la B é l g i c a como libertador. E l Mariscal Soult 

tuvo que hacer en su nombre y en el del Mariscal S u -

chet un armisticio con el L o r d Vell ington. E l General 

Decaen le habia firmado por su ejercito de la Gironda 
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con el L o r d Dalhousie, y el Mariscal Augereau , ha­

biendo ajustado el suyo con el P r í n c i p e de Hesse-Hom-

burgo, dir ig ió á su ejérci to una a l o c u c i ó n , en la que 

se atrevió á decir que N a p o l e ó n no había sabido morir 

como soldado j y lo decia el que por no haber obedeci­

do las órdenes del 1 6 de Marzo, en tregó el 2 1 á los 

Austr íacos la ciudad de L e ó n . 

L a abdicación y el armisticio atravesaron los A l ­

pes, y fueron á prevenir al V i r e y que ya no tenia ban­

dera francesa ni bandera italiana. L a evacuación de 

Italia fue un convenio entre este P r í n c i p e y el Maris­

cal Bellegarde, por medio de Comisarios. L a despedi­

da del ejérci to francés al separarse de la bella Italia, 

debió resonar hasta en el corazón de N a p o l e ó n . Y a no 

le quedaba mas que el eco de una grandeza, que ya to­

da habla perecido. N a p o l e ó n , sobreviviendo al impe­

rio francés y á sí mismo, ya no es mas que un dester­

rado , á quien sus jueces con desden le dejaron un tí­

tulo vano. E l 1 5 el Emperador de Austria volvió pa­

ra recibir las felicitaciones que le hizo el Senado por 

haber destronado á su yerno j y el 1 6 le quita á Napo­

león su muger y su h i j o , mandando que ambos mar­

chasen á V i e n a ; las memorias históricas hasta ahora 

no se han esplicado sobre la resistencia que María L u i ­

sa pudo oponer á las violencias de su padre. Otra P r i n ­

cesa, de gerarquía menos elevada entre los Soberanos, 

la hija del R e y de V u r t e m b e r g , que é l mismo había 

pedido para e l la , y contra su voluntad, la mano de 
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Gerónimo por el omnipotente influjo del tratado de 

Ti ls l t t , supo resistir con valor y con respeto á un man­

dato igualmente imperioso é igualmente sagrado, y 

cumplir sus obligaciones de esposa y de madre. 

E l l í ) de A b r i l , víspera del dia en que N a p o l e ó n 

debia salir de Fontainebleau, l l egó el General Mon-

tholon , que venia de Monlins. E l Emperador le reci­

bió en su gabinete , y el General le propuso que se 

marchase á Koanne ó á Monl ins , y que alli le rectbi-

ria un cuerpo de diez mil hombres , y le aseguró que 

yéndose por los montes , Napo león podria reunirse á 

los cuerpos que mandaba Soult y S ú c h e l , y que se 

hallaria al frente de cien mil hombres. ))Ya es tarde, 

)>le dijo N a p o l e ó n ; he abdicado, y todo se a c a b ó : no 

vquiero que se me eche la culpa de haber promovido 

» la guerra civi l ¿ p e r o nunca se me olvidará lo que 

vhabeis venido á p r o p o n e r m e ] nunca l ¿ l o oyes? 

» ¡ n u n c a l " Respuesta generosa de un P r í n c i p e indig­

namente ultrajado en los vínculos mas sagrados de la 

naturaleza, y que de una ojeada habla apreciado los 

medios que se le ofrecian y la certidumbre de reunirse 

á los ejérci tos que podia ir á buscar. 

E n fin, el 2 0 de A b r i l N a p o l e ó n va á separarse 

de su fiel ejército y de su guardia. . . . ¡De su guardia! 

E s t a se hallaba formada en los patios del palacio espe­

rando su despedida. Sus viejos soldados curtidos en 

todos los climas, llenos de cicatrices, y abatidos de la 

pesadumbre, no se atreven á mirar al astro que los 
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guiaba á la victoria , y que va á desaparecer, y ellos 

sig-uen su triste suerte: tienen los ojos iba jo s , y fijan 

la vista en la tierra que va á dejar su General A l 

pasar por medio de las filas de sus valientes. N a p o l e ó n 

se halla otra vez en sus glorias , y recuerda todas sus 

hazañas. E s t a falange liunortal cuenta siempre con al­

gunos granaderos de A r c ó l e , de Abuquir y de M a -

rengo j los demás son de Austerlitz , de G e n a , de 

Fr ied land , de M a d r i d , de V a g r a m , de Moscou, y 

aun de Lutzen , de Bautzen , de V n r s c b e n , de Dres-

de , de H a n a u . . . . . Y aun ahora mismo se han visto sa­

crificarse en el seno de la Franc ia en veinte batallas, 

en que siempre han salido vencedores A l contem­

plar á estos testigos, á estos autores de tantos hechos 

famosos que se alejaban de él , era permitido á Napo­

león el ceder á una sensación que el carácter mas in­

flexible apenas habría podido resistir 5 pero sacando 

nuevas fuerzas de la magnitud misma de los sacrificios 

que acababa de hacer firmando el tratado , después de 

haber abrazado á sus amigos, bajó la escalera del pa­

lacio con la misma serenidad que si subiese ios escalo­

nes del trono 5 y luego, dando una mirada con sereni­

dad , pero tierna, á sus viejos guerreros ¡ les dijo con 

una voz tan firme como su alma: « M e despido de vos-

»otros : después de veinte años que estamos juntos, me 

«voy contento de vosotros. Siempre os he hallado en 

«el camino de la gloria. Todas las potencias de E n r o -

»pa se han armado contra mí , y algunos de mis Gene-
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«rales lian hecho traición á su obl igación y á la F r a n -

»cia j y esta misma ha querido que se cambie su suer-

»te . C o n vosotros y los valientes que han permaneci-

»do s iéndome fieles, hahria podido mantener la guer-

wra civil j pero la F r a n c i a habría sido desdichada. S e d 

«fieles á vuestro nuevo R e y , subordinados á vuestros 

wgefes, y no abandonéis nunca á nuestra cara patria. 

))J\o me tengáis lá s t ima, porque seré feliz con tal que 

»sepa que lo sois vosotros. Hahria podido morir^ pero 

wsi he consentido en vivir ? es para servir aun á vues-

»tra g l o r í a , escribiendo las grandes cosas que hemos 

«hecho . No os puedo abrazar á todos, pero abrazo á 

«vuestro General : l legad, General Pet i t , para que os 

«estreche en mi corazón. Que me traigan el águ i la , 

«que quiero también abrazarla. ¡ A h , querida águila! el 

«beso que te doy resonará en la posteridad. ¡ A d i ó s , 

«hijos mios! Es tad seguros siempre de mi afecto, y no 

«os olvidéis de m í . " 

E s t a memorable escena fue algo patét ica por emo­

ción , que por primera vez e n t e r n e c i ó , á presencia de 

sus compañeros de armas, el rostro de N a p o l e ó n . L l o ­

raba , y lloraban también todos: este sentimiento co­

mún á los primeros soldados y al primer Capi tán de 

E u r o p a fue sublime. 

N a p o l e ó n se met ió en su coche con el General 

Bertrand, y le acompañó una pequeña escolta. E l mis­

mo dia que Napo león salia de Fontainebleau como des­

terrado , L u i s X V I I I hacia una entrada pública en 



Londres como R e y de Franela . H a b i é n d o l e felieltado 

el Pr ínc ipe regente al apearse en palacio, el R e y le 

c o n t e s t ó : « A los consejos de V . A . R . , á este gWio-

))so pais? y á la confianza de sus habitantes, atribuiré 

» s i e m p r e , después que á la Providencia divina , el ba-

«ber recobrado mi casa, el trono de sus antepasados." 

Y verdaderamente era la Gran-Bretaña la que daba la 

Franela á L u i s X V I I I : la fortuna que proseribla á 

N a p o l e ó n , se complaeia en suministrar esta estraña 

combinación de cosas el 1 0 de A b r i l de 1 8 1 4 . Solo 

esto faltaba á la catástrofe que precipitaba del trono 

el Capi tán del siglo | que habla acumulado en sí to­

dos los t í tulos que puede reunir la fortuna humana; 

el que el e jérc i to habla llamado su h é r o e , la Franela 

su libertador , el Senado N a p o l e ó n el Grande 5 el 

que era para la Europa el hombre del destino , el dis­

tribuidor de las coronas y el Soberano de los Reyes j 

en el que el clero franeés vela enviado del A l t í s i m o , 

y el que el Papa habla llamado repetidas veces el un­

gido del S e ñ o r . 

E n todo el tránsito de su viage fue recibido con 

las aclamaciones de viva el Emperador , E n ninguna 

parte le dieron mas muestras de afecto y del pesar que 

tenían de su desgracia, que en L e ó n 5 pero el Maris­

cal Augereau tuvo la audacia y la bajeza de insultar la 

desgracia de un gran hombre | á quien habla vendido, 

y de colmar con esta infamia el crimen de una deser­

c ión que merecía la muerte. E n lo restante del vlage 
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no faltaron riesgos, los que se aumentaron á propor­

ción que se iban acercando las provincias meridiona­

les. Napoleón no entró en A v i ñ o n , porque habia allí 

doce mil bandidos que manifestaban intenciones fero­

ces. E n Orgon era aun mayor el furor contra é l , de 

suerte que unos miserables que se habian reunido para 

festejar á los Generales austriacos, quisieron sacrifi­

carle. A u n corrió mayores riesgos en otras partes j de 

modo que el vencedor generoso que habia vuelto los 

tronos á los Reyes vencidos , y levantado los imperios 

que habian caido á sus pies, se vio precisado á poner­

se bajo la protección de un estrangero, para no ser 

víctima de malhechores apostados por los conspiradores, 

mucho mas culpados y mas aborrecibles que sus bár­

baros instrumentos. E l velo que cubria la comisión de 

Maubreui l , medio rasgado ya 5 otros descubrimientos 

que la historia tiene anotados para publicarlos con el 

tiempo 5 la dirección misma dada á los fanáticos que 

después han asesinado al General R a m e l , lo mismo 

que al Mariscal R r u n e , y regado de sangre los depar­

tamentos del Herault y del G a r d , hacen sumamente 

responsables de todos estos males á los autores de la 

conjuración contra la vida de un Soberano con quien 

los Pr ínc ipes de Europa acababan de tratar , fuese por 

respeto ó por miedo, de Soberano á Soberano. E n fin, 

Napo león salió salvo de los tumultos promovidos en los 

pueblos por donde tenia que pasar , y se embarcó en el 

puerto de Saint-Rapheau, que está en el pais que ca-
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torce años antes le Labia visto llegar de Egipto para 

tomar en su mano las riendas del imperio. U n a fragata 

inglesa se encargó de trasladar al dueño que liabia sido 

del continente al reducido dominio que le dejaba la for­

tuna. 

E l 5 de Mayo á las seis de la tarde entró el E m ­

perador en Porto-Ferrajo , y le recibió el General 

Dubesme , Comandante francés: wGeneral , le dijo, lie 

«sacrificado mis derechos á los intereses de la patria, y 

))me be reservado la propiedad y soberanía de la isla dé 

nElba . Haced saber a los habitantes que be escogido 

»la isla para mi residencia. Decidles igualmente que 

«siempre tomaré el mayor interés por su bieni" E l 

Corregidor de Porto-Ferrajo entregó á Napo león las 

llaves de la ciudad; la casa de Ayuntamiento se convir­

t i ó en palacio; se cantó un Te-Deum en la catedral, al 

que asistió el Emperador , y con esto se conc luyó la 

inauguración de esta reducidísima soberanía. E n los 

diez meses que reinó en E l b a , su gobierno no fue mas 

que una administración de familia. A u m e n t ó el trabajo 

de las minas, bizo varios plantíos, edificó algunas casas, 

c bizo muchos beneficios. S u madre y su hermana la 

Princesa Paulina Borghese dejaron sus palacios de R o ­

ma y sus encantadores jardines para venir á los peñas­

cos de la isla de E l b a á suavizar el destierro de un hijo 

y de un hermano constantemente amado de ámbasj 

muestras de tierno afecto que hacen enmudecer á la 

austera historia. 
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IVo obstante, la isla en que se hallaba N a p o l e ó n , 

para él no era mas que un observatorio, desde donde 

miraba y le parecia oír á la Francia . Corr ia por aque­

llas cumbres como un águila que estaba perdida, que 

alarga su penetrante vista por la inmensidad del espa­

cio buscando el camino para su suelo patrio. 

FIN DEL LIBRO DECIMOSEXTO. 



L I B R O DECIMOSEPTIMO. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Desembarca N a p o l e ó n en el golfo J u a n . — S u lle­

gada á Grenoble , á L e ó n y á Fontainebleau. — 

D e c l a r a c i ó n de V iena . — Sal ida de la familia r e a l . 

IVADÍE creía que N a p o l e ó n estuviese enteramente caí­

do , y él aun lo creía menos. L a Franc ia y e l , como 

que estaban tan vecinos, se trataban, pero en secreto, 

sin que se hubiese establecido ningiuna comunicación 

ni correspondencia directa. L o s estrangeros eran los 

únicos que hacían este contrabando que tanto interesa­

ba por su naturaleza, y lo que ellos contaban era oído 

con igual interés de los Franceses de la gran patria, 

que por los de la isla de E l b a . N a p o l e ó n no necesitaba 

mas que su discernimiento para apreciar la verdad que 

había en lo que le contaban , y para conocer la sitúa-
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clon de la Francia respecto á su gobierno: esta liabia 

sido vulnerada en todo lo que recordaba su gloria, es­

taba amenazada de perder sus derechos 7 perturbada en 

lo que gozaba ; castigada en sus mas caras institucio­

nes j dentro de sí misma ha venido á ser como estran-

gera : despedidos los Generales y los administradores, 

se había quedado de repente sin protectores y sin 

quien la guiase 5 mandada por P r í n c i p e s absolutamente 

nuevos para ella ? rodeados de viejos Generales des­

conocidos , de una vieja nobleza Uena de orgullo y de 

un clero perseguidor. E l ejérci to humillado con inso­

lente desprecio , habla visto diezmar el cuerpo de sus 

Oficiales por un Ministro que era precisamente el acu­

sado de Bailen. T r e s mil veteranos mutilados en las 

guerras de la Repúbl ica y del imperio , iban mendi­

gando á llevar á sus hogares la noticia de haberse 

mudado el gobierno. Echados del cuartel de Invál idos 

para que los reemplazasen los de la Vendee y los 

Chuanes. 

Desde el últ imo mes de 1 8 1 4 , N a p o l e ó n debió 

conocer que la Franc ia le arrastraba hácia sí por el 

descontento general que reinaba en ella, üte obstante, 

la nación no le in&piro el audaz proyecto de quebran­

tar su destierro , y de añadir á la historia de la con­

quista de Europa la conquista de la misma Franc ia . 

Aunque varios Oficiales , la mayor parte de la anti­

gua guardia , hablan formado el proyecto de cambiar 

el gobierno , en lo que entraba también F o u c h c , su 
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plan no era la restauración de Napoleón* L a idea de 

volvei* á F r a n c i a , que de repente pasó á ser para Na­

poleón una resolución , le vino primero de Par í s le­

yendo el flíonitor , que le hizo conocer que era el mo­

mento de que volviese allá , asi como en otro tiempo 

leyendo en Alejandría las gacetas de Francfort , conoció 

el momento de volver de Egipto* L a s cartas de V i e n a , 

lo mismo que las de su cuñado Joaquin , á quien habia 

perdonado , y que tenia agentes en el Congreso, dieron 

mas vigor á su pensamiento, porque le avisaron que 

los Ministros franceses babian propuesto á los aliados 

el proyecto de sorprenderle en la isla de E l b a , y tras­

ladarle á la de Santa E l e n a . Entonces dió las órdenes 

convenientes para poner á Porto-Ferrajo en estado de 

defensa. Mientras esto se ejecutaba, dos nobles Ingle­

ses, irritados al ver tal proyecto de t ra i c ión , y que la 

ignominia de ella recaería sobre su patria, salieron de 

V i e n a , y fueron á comunicar á N a p o l e ó n todos los 

pormenores de esta trama, con lo que conoc ió el inmi­

nente peligro en que se hallaba ; ha habido personas 

que han creído que esto fue un lazo que le puso la 

Inglaterra para convertir á Napoleón en enemigo co­

mún , poniéndole otra vez en actitud amenazadora. 

Ademas, prescindiendo de las noticias estrangeras que 

habia recibido, N a p o l e ó n sabia también que el g-o-

bienio real de Franc ia no queria cumplir el tratado de 

Fontainebleau , lo que ponia en cuest ión la revolución 

y el imperio. E n Par í s no se sabia nada absolutamen-
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te de la conjuración tramada contra é l en el Congreso, 

porque los partidarios de N a p o l e ó n , abatidos igual­

mente que él con la desgracia, no tenian n i n g ú n me­

dio de saber lo que pasaba afuera. L o s que han sido 

castigados como conjurados para facilitar su regreso, 

porque habian merecido su confianza mientras r e i n ó , 

no habian dado el menor paso para que volviese su 

Soberano. S i n embargo, no habia cosa mas fácil , por­

que, como dice el mismo Napo león en la pag. 5 3 del to-

»mo IIÍ E n el espacio de nueve meses llegaron á la isla 

»de E l b a mas de cien Oficiales Franceses ó Italianos, 

»con su uniforme y espada, trayendo sus pasaportes 

»en regla." P e r o , como dejo d icho , en Franc ia ha­

bia una conjuración , pero no era á favor de Napo­

león . E l secreto de la isla de E l b a nadie lo supo mas 

que el R e y J o a q u í n , á quien le mandó Napo león que 

esperase sus órdenes para operar, y el auditor del C o n ­

sejo de Estado, F l e u r y de Chaboulon, que de su motu 

propio fue á contar á N a p o l e ó n el estado en que se 

hallaban las cosas de Franc ia . 

S e habian comprado en Ñapóles municiones de 

guerra , armas en A r g e l y transportes en G é n o v a . A l 

instante estuvo todo listo para salir : unos mil hombres 

de tropa, de los que seiscientos eran de la guardia, 

doscientos cazadores corsos, doscientos infantes y cien 

caballos ligeros polacos recibieron de repente órden de 

embarcarse al disparar un cañonazo el 2 8 de Febrero 

á las ocho de la noche. Napoleón e scog ió este dia por-
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que el Comandante de la estación inglesa se habia ido 

á L i o r n a , y ademas para que nadie pudiese ni aun sos­

pechar tal cosa; él mismo daba una función aquel día, 

en la que recibían su madre y la Princesa Paulina. E l 

no asistió. » L a suerte y a e s t á echada:" dijo cuando 

puso el pie en el bric Inconstante. E n este buque, 

de veinte y seis c a ñ o n e s , iban cuatrocientos granade­

ros , y la escuadra imperial constaba ademas de otros 

seis buques ligeros. A l instante se perdió la isla de vis­

ta , y nadie sabia donde iban , escepto los Generales 

Bertrand y Drouot, y en la escuadrilla lo que se decia 

era que Napo león desembarcaría en Italia 5 pero no se 

les daba mucbo cuidado, porque él estaba con ellos. 

Guando ya habia una hora que estaban andando , dijo: 

» Granaderos , vamos á F r a n c i a ¿ vamos á P a r í s . " 

Y todos empezaron á gr i tar: ¡ v i v a la F r a n c i a ! ¡ v i ­

va N a p o l e ó n ! Y en el rostro de los viejos guerreros 

de Fontainebleau se vio pintada la alegría patriótica. 

E l Mediterráneo conducía de este modo otra vez á 

F r a n c i a , para destronar la familia r e a l , al que veinte 

años antes habia traido de E g i p t o para derribar el D i ­

rectorio. Pero el viento c a m b i ó , y era contrario cuan­

do se dobló el Gabo de San A n d r é s . A l amanecer solo 

se habían andado seis leguas , y el mar estaba guardado 

por los cruceros franceses é ingleses. L o s marinos 

aconsejaban el volver a Porto-Fcrrajo; pero N a p o l e ó n , 

lo mismo que al volver de E g i p t o , lo que quería era 

llegar á F r a n c i a , y continuaron la dirección indicada j 



y su resolución era el que si el enemigo le atacaba, 

apoderarse de él ó dirigirse á C ó r c e g a . E n el primer 

caso era preciso batirse, y para estar mejor dispuestos 

para esta necesidad, mandó ecbar al mar todos los efec­

tos embarcados j sacrificio que todo el mundo bizo con 

gusto. Por la tarde se descubrieron dos fragatas, y un 

buque de guerra f r a n c é s , que se vino en conocimiento 

de que era el Z é f i r o , vino á reconocer la escuadrilla. 

Napoleón prefirió pasar de incógn i to con su fortuna, y 

mandó á su guardia que se cebasen encima del puente. 

A l cabo de una bora ámbos briques estaban bordo á 

bordo j y el Zéf iro p r e g u n t ó al Inconstante noticias 

del Emperador , y Napo león mismo contestó que estaba 

bueno. E l 2 8 se alcanzó á ver un navio de 7 4 , que ni 

siquiera percibió el buque de C é s a r . E s t e dia se ocupó 

todo en copiar tres proclamas, dos en nombre del E m ­

perador , la una á los Franceses , la otra al e jérc i to , y 

la tercera al ejérci to en nombre de su guardia. L o s 

puentes se llenaron de copiantes, y en esta singular se­

cretaría de Estado mayor se escribían dictando el mismo 

N a p o l e ó n , á la vista de los cruceros , en mitad del mar, 

y sobre un buque sin defensa, las proclamas que con­

vidaban á treinta millones de bombres á que tremolasen 

la bandera de un batallón , becho curioso de este perío­

do tan romanesco de la vida de N a p o l e ó n . Por fin, el 

1 .° de M a r z o , mes favorito de Napo león durante su 

prosperidad, volvió á ver la tierra francesa, y desem­

barcó en el Golfo J u a n . L o s babitantes no le presenta-
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ron , como los de Calais a L u i s X V I I I , una lámina de 

bronce con la huella del pie que primero puso en su sue­

lo después de veinticinco años de ausencia 5 pero fue 

muy bien recibido por todos los aldeanos que supieron 

su desembarco. E l vivac se puso en un olivar. vBuen 

^presagio, dijo N a p o l e ó n : ¡ o j a l á se real ice!" E n t r e 

los habitantes que vinieron á ver lo que era esto, había 

uno que habia servido y conoc ió á Napo león , y no qui­

so apartarse de é l . v V e s , B e r l r a n d , dijo el Empera­

dor , y a tenemos un refuerzo.'1'1 Y a habia salido un C a ­

p i t á n de la guardia con veinticinco hombres para ir á 

Antibes con la orden de presentarse fingiéndose de­

sertores, y de seducir la guarnic ión. Pero Napo león 

e scog ió mal sus negociadores, porque habiendo entrado 

gritando ; viva el Emperador l los prendieron, y al 

instante los desarmaron y los llevaron presos. Corno 

Napo león no recibia noticias de este destacamento, 

env ió á Antibes un Oficial civil con instrucciones para 

el Comandante : este Oficial halló las puertas cerradas, 

y no pudo hablar á nadie. A las once de la noche la 

pequeña tropa que Napoleón llamaba la diputación de 

la guardia, se puso en marcha : los Polacos á p i e , lle­

vando á cuestas el equipo de los caballos que iban á te­

ner á proporción que se fuesen comprando por el cami­

no. D e s p u é s de andar veinte leguas sin descansar , lle­

g ó Napo león el 2 por la noche al pueblo de Cercnon^ 

el 5 durmió en Bareme j el 4 en Digne y el 5 en G a p : 

T. v . 5 
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y eii esta ciudatl ? no c o n s c i \ ü para su guardia mas 

«jue diez hoiubics de á caballo y cuarenta granade­

ros. E n Gap fue donde hiáo ¡niprimir las proclamas que 

habla dictado abordo el 2 8 de F e b r e r o , por no haber 

podido leer él mismo las que habia escrito el dia antes 

de salir de Porto-Ferrajo. Estas proclamas se difun­

dieron por Francia con profus ión , y produjeron en el 

pueblo un efecto mágico mayor que lo que se pudo 

imaginar ni esperar. Formaban un contraste singular 

con todo lo que entonces se hacia; y asi consiguieron 

el triunfo de una costumbre antigua sobre otra nueva 

mal recibida; llevaban el sello de esta elocuencia de 

conquistadores, que tantas veces hablan inflamado las 

almas de los Franceses prediciéndoles grandes y prodi­

giosas cosas, ó dándoles gracias por haberlas ejecuta­

do 5 todo el mundo cayó en el lazo , unos porque se pas­

maron , y otros, que era la multitud, porque se queda­

ron admirados. No hay duda que era una maravilla re­

pentina en medio de la monarquía de los Borbones el 

ver á Napo león entrar en Franc ia al frente de mil y 

cien hombres. L a s proclamas iban encabezadas, como 

durante el imperio, de este modo: NAPOLEÓN, POR LA 

GRACIA DE Dios Y LAS CONSTITUCIONES DEL IMPERIO. 
EMPERADOR DE LOS FRANCESES. A l parecer se habia 

olvidado de su abd icac ión , ó se creia no estar obligado 

á cumplir un tratado que los aliados se proponían rom­

per á la fuerza y contra todo derecho. Como quiera 
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que pensase Napoleón , lo cierto es que no Labia perdi­

do el talento de hablar á los hombres el lenguaje del 

ingenio y de la gloria. 

P R O C L A M A A L E J E R C I T O . 

Golfo Juan i ." de Marzo, 

))¡ SOL DADOS! 

«NO , no fuimos vencidos. Dos hombres que salie-

))ron de nuestras filas vendieron nuestros laureles ? su 

wpais , su P r í n c i p e y su bienhechor. E n mi destierro 

»os oia , y he llegado aquí superando grandes obstácu-

»los y corriendo grandísimos riesgos.. . . Debemos ol-

wvidar que fuimos dueños de las naciones j pero no de-

nbemos tolerar que nadie se mezcle en nuestros nego-

»cios. ¿ Q u i e n osará el querer mandar en nuestra ca-

» s a ? . . . . j Volved á tomar esas águilas que teníais en 

« U l m , en Auster l i tz , en Gena , en Montmirai l ! . . . . 

» L o s veteranos del ejérc i to del Sambra y Mosa , del 

» R h i n , de Italia , de Egipto , de Oeste y del grande 

«ejérci to están humillados.... V e n i d á poneros bajo 

»las banderas de vuestro gefe^... L a victoria marcha-

»rá á paso de ataque. E l águila con los colores nacio-

»nales , volará de campanario en campanario hasta las 

))torres de nuestra S e ñ o r a . . . . Cuando seréis ancianos, 

wy os veréis rodeados de vuestros conciudadanos que 

MOS respetarán , os oirán con atención como les referis 
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Mvupsh-as hazañas | y les podréis decir con orgullo: 

))Yo era de ese grande ejérci to que entró dos veces en 

« V i e n a , en Roma , B e r l í n , Madrid y Moscou ? y que 

«lavó á Par ís la mancha que la traición y la presencia 

«del enemigo le habian echado." 

P R O C L A M A A L O S F R A N C E S E S . 

«¡FRANCESES! 

))La defección del Duque de Castiglione entregó 

« L e ó n á los enemigos sin defenderle. E l e j é r c i t o , cu-

wyo mando le había confiado, era suficiente por el 

«número de tropas, por el valor de estas y por el pa-

»triotismo de los soldados que las coraponian para der­

r o t a r el cuerpo del ejército austriaco que le hacia 

«frente , y para coger por la espalda el flanco izquier-

»do del e jérc i to enemigo que amenazaba á Par í s . 

« L a s victorias de Champ-Aubert , de Montmirail, 

wde C h á t e a u - T h i e r r y , de V a u x - C h a m p s , de C o r -

»mans , de Montereau, de Craonne , de Reims , de 

» A r c i s - s u r - A u b e y de Saint-Dizier 5 y la insurrección 

»de los valientes aldeanos de la Lorena y de la Cham-

«paña , de la A l sac ia , del Franco-Condado y de Bor -

« g o ñ a , y la posición que yo habia tomado á espaldas 

wdel ejército enemigo, dejándole separado de sus al-

»macenes , de sus parques de reserva , de sus convo-

»yes y de todos sus equipages, le habian puesto en una 
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nsituacton desesperada. L o s Franceses nunca se vie-

• ron en estado de ser mas poderosos que e n t ó u c e s , y 

»la flor del ejército aliado estaba perdida sin recurso: 

»habría bailado su sepulcro en este vasto pais que ba-

»bia saqueado con tanta inbumanidad, cuando la trat-

wclon del Duque de Ragusa e n t r e g ó la capital y desor-

»ganizó el e jérc i to . E l modo inesperado de portarse 

westos dos Generales , que vendieron á un tiempo su 

»patria , su Pr ínc ipe y su bienbecbor , cambió el csta-

»do de la guerra. L a situación del enemigo era tal, 

»que concluida la batalla que se habría dado á las pucr-

wtas de París ? se habría quedado sin municiones, por 

«estar separado de sus parques de reserva. 

« C o n estas nuevas y grandes ocurrencias mi cora-

»zon se d e s p e d a z ó ; pero mi alma se quedó inflexible, 

»etc . , e tc . . . ." 

E l 6 salió Napoleón de Gap para ir á Grenoble. 

E n San Bonet iban á tocar á rebato para que los pue­

blos se armasen en favor suyo. )>]\o, les dijo á los ba-

«bi tantes , vuestro modo de pensar me asegura del de 

»m¡s soldados. Cuantos encuentre serán mios. . . . Per -

wmaneced quietos en vuestras casas.1' E n Sisleron el 

alcalde quería sublevar la gente de su distrito contra 

N a p o l e ó n ; pero el General Cambronne, que se ade­

lantó él solo á sus granaderos, para quienes acababa de 

disponer el alojamiento , le intimidó de tal modo, que 

se e scusó diciendo que lo había hecho temiendo que los 
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que estaban bajo su mando serian mal pagados. Pues 

bien , pagadlos vos mismo, le contestó el General t i ­

rándole el bolsillo del dinero, con esto los habitantes 

suministraron víveres en abundancia, y le regalaron 

tina bandera tricolor al batallón de la isla de E l b a . 

A l salir de la casa del ayuntamiento, el General Cam-

bronnc con sus cuarenta granaderos se bailaron de­

tenidos por una coluna que había venido de G r e -

noble. Quiso parlamentar ? pero no quisieron darle 

oídos . H a b i é n d o l e avisado á Napo león esta desgra­

c i a , avanzó hacia la tropa, y al instante se le reu­

n ió su guardia, que fue corriendo donde estaba el ries • 

g o , á pesar de lo muy fatigada que se hallaba. « M i s 

«camaradas , les dijo N a p o l e ó n , con vosotros no temo 

))ni á diez mil hombres.1' E n t r e tanto el batallón de 

Grenoble, habiendo retrocedido, habla tomado posi­

c ión . Napo león fue á reconocerle, é hizo que se ade­

lantase un Of ic ia l , á quien no quisieron oir. » M e han 

» e n g a ñ a d o , dijo Napo león al General Bertrand 5 pero 

mío importa, sigamos adelante.'''1 E c h ó pie á tierra , y 

descubriendo su pecho, les dijo á los soldados de G r e ­

noble : » S i hay alguien de vosotros que quiera matar á 

»su General , á su Emperador , puede hacerlo; aquí 

Destoy." L o s soldados contestaron con aclamacionesi 

viva el Emperador) y pidieron el ir con él contra 

Grenoble. E s t é momento fue decisivo para N a p o l e ó n . 

U n solo tiro habria quitado á la historia de Francia el 

episodio que mas pasma, y la menor resistencia de este 
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batallón habría sido causa de la de toda la división que 

cubría á Greuoble. E l Coronel Labedoyere no babrla 

podido presentar á Napoleón el 7 . ° de l ínea. E s t e po­

deroso refuerzo decidió á este Pr ínc ipe á entrar por la 

tarde en Greuoble, donde el General Marcband liabia 

dado providencias para la defensa. L a s puertas de la 

ciudad estaban cerradas, y toda la g-uarnieion se halla­

ba en las murallas; la guarnición constaba del regi­

miento 5 . ° de ingenieros, del 6 . ° de l í n e a , del cual 

desde por la mañana ya babia un batallón bajo las ban­

deras del Emperador , del 4 . ° de húsares y del 4 . ° de 

art i l ler ía , del que habla sido Capitán N a p o l e ó n . Desde 

la muralla , adonde babia concurrido todo el pueblo, la 

guarnic ión pasmada veia que N a p o l e ó n avanzaba con 

su tropa con el arma al brazo y llena de regocijo, gr i ­

tando : ¡ V i v a Grenoble! ¡ v i v a la F r a n c i a ! ¡ v i v a el 

JEmperador l E l entusiásmo es e léctrico entre todos los 

hombres en los casos repentinos que sorprenden su ima­

ginación. E n las murallas de Grenoble se oyeron de 

repente las mismas aclamaciones, y al momento los ha­

bitantes echaron abajo las puertas de la ciudad, y le 

dijeron á N a p o l e ó n : » A falta de llaves de tu buena 

>)c¡udad de Grenoble, abl tienes las puertas .—Ya e s t á 

vtodo decidido actualmente, dijo Napo león á sus O l i -

»c ia les , todo e s t á decidido; y a vamos á P a r í s . " E l 

dia siguiente, 8 de M a r z o , todas las autoridades civi­

les , judiciales, militares y eclesiásticas fueron á felicU 

tarle como Emperador, á las que habló en estos térml-
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nos: wHc sabido que la Francia era desgraciada 5 he 

»oido sus quejas y sus reconvenciones. Mis derechos 

))no son mas que los del pueblo: vengo á volverlos á to-

» m a r , no para reinar, porque el trono es nada para míj 

»ni para vengarme, porque olvido cuanto se ha dicho, 

«hecho y escrito desde la capitulación de Par í s . H e 

«amado demasiado la guerra , no volveré á hacerla 

» T e n e m o s que olvidar que hemos sido señores de todo 

»el mundo.... Quiero reinar para hacer que nuestra 

«hermosa Francia sea l ibre , feliz é independiente 

»Mo deseo tanto el ser su Soberano , como el primero 

» y mejor de sus ciudadanos." N a p o l e ó n se convirt ió de 

repente en el hombre de los soldados y del pueblo, 

porque su regreso maravilloso había pasmado y exaltado 

á todos. Y as i , con la revista que pasó de la guarnic ión 

de Grenoble , el entusiásmo l l egó á un estremo de deli­

rio p ú b l i c o , especialmente después de estas palabras 

que dirigió al 4 . ° regimiento de artillería: wEntre vo-

asotros comencé á serv ir , y asi os amo como á mis an-

wtiguos camaradas. O s he acompañado en los campos 

»de batalla, y siempre he estado contento de vosotros^ 

»pero espero que no necesitaremos ya de vuestros ca-

i>ñones. L a Francia necesita moderación y reposo. E l 

»ejérc i to disfrutará en el seno de la paz de los benefi-

»cios que le he hecho y que aun le haré. L o s soldados 

»han vuelto á encontrar en mí su padre, y asi pueden 

»contar con seguridad con los premios á que se han 

»hecho acreedores.11 
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Concluida la revista, la gurnicion marchó liácia 

L e ó n en número de seis mil hombres. Por la noche el 

Emperador escribió á la Emperatriz y al R e y J o s é . 

L o s correos tuvieron muy buen cuidado de decir al 

paso que llevaban la orden á la Emperatriz de que v i ­

niese con el R e y de Roma á reunirse con el Empera­

dor, lo que el pueblo repetia. S i n embargo, N a p o l e ó n 

no se contentó en Grenoble con haber tomado posesión 

de la opinión , sino que la tomó del poder imperial , y 

decretó que desde el 1 5 de Marzo todo documento 

público y la administración de justicia se harían en 

su nombre. Tampoco se olvidó de la organización de 

la guardia nacional en los cinco departamentos que 

acababa de atravesar. 

Y a habia siete dias que esta revolución tan maravi­

llosa y hecha por un hombre solo continuaba su curso, 

cuando el Monitor comunicó á la Francia la llegada de 

Napo león por medio de una resolución que i n s e r t ó , en 

la que se le declaraba fuera de la l ey , y de una procla­

ma que convocaba al momento las dos Cámaras. E l día 

siguiente esta misma gaceta publ icó que N a p o l e ó n , 

abandonado de los suyos, perseguido del pueblo y de 

las guarniciones, andaba fugitivo por los montes , y no 

podia menos de ser víctima del odio general. Pero todo 

el mundo conocía lo que era el Monitor , y asi las noti­

cias que daba este papel oficial merecian poco aprecio. 

S i n embargo , habia dos opiniones: la una la de la masa 

del pueblo, que creia que Napoleón conseguiria su in-
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lento, y la otra la de la corte, que miraba con despre­

cio un enemigo tan d é b i l , lo mismo que veinticinco 

años antes Labia despreciado la revolución. No obstan­

te , no pudo ocultarse mucho tiempo la entrada en G r e -

uoble y la marcha sobre L e ó n 5 y por tanto el herma­

no del R e y j el Duque de Orleans y el Mariscal Mac-

donald marcharon á toda prisa á L e ó n . E l S e ñ o r D u ­

que de Angulema, el Mariscal Massena, y los Gene­

rales Marchand y Duvernet debian cortar la retirada á 

N a p o l e ó n , porque á sus flancos se hallaba el General 

Lecourbe. E l Mariscal Oudinot avanzaba con sus in­

vencibles granaderos, y todo el Mediodía estaba sobre 

las armas. Por ú l t i m o , el 11 de Marzo se publ icó en 

Par í s que Napo león habla sido completamente derrota­

do por la parte de Bourgoing, siendo asi que habla 

entrado en Bourgoing el dia 9 sin disparar ni siquiera 

« n tiro, y el 1 0 , á las siete de la noche, habla entrado 

en L e ó n al frente del ejército que habia enviado para 

atacarle. H a b i é n d o s e apeado en el palacio del Arzobis­

po, de donde acababa de salir el hermano del R e y , no 

quiso mas guardia que la nacional de á pie , porque la 

de á caballo se presentó también. «Nuestras iustitneio-

»ues no conocen guardia nacional de á caballo, y ade-

»mas os habéis portado tan mal con el Conde de Artois , 

«que no quiero nada de vosotros." Y en efecto, de toda 

esta guardia, que casi toda ella era de nobles, no hubo 

mas que uno que acompañase al P r í n c i p e hasta que sa­

l ió del pueblo y estuvo libre de todo riesgo. Napoleón 
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le mandó llamar, y le d i jo: »nunca he dejado de pre-

»in¡ar una bella acción | y asi os concedo la Legion-de-

« H o n o r . " 

Mientras que Napoleón recibía en L e ó n de todas 

las divisiones militares del Es te testimonios positivos 

de que hablan vuelto á sus banderas, el R e y recibía 

todos los dias de otros puntos de la Francia esposicio-

nes infinitas, en que en nombre de los Generales y de 

las tropas le prometían derramar su sangre en su de­

fensa. Parte de estas esposiciones no puede dudarse 

que eran forzadas por la situación en que se hallaban 

los que las firmaban, como eran las de los Ministros. 

E n Diciembre el Mariscal Soult habia propuesto 

erigir un monumento á las víctimas de Quiberon, y 

habiéndose aprobado este proyecto, se puso al frente 

de la compañía que se ofreció á costearle. A l cabo de 

dos dias reemplazó en el Ministerio de Guerra al G e ­

neral Dupont. E l 8 de Marzo publ icó Soult una vio­

lenta orden del dia contra el que llamaba aventurero, 

y del que no tardó en ser el mayor General. E s proba­

ble que el R e y en esta in jur ia , que cuando menos era 

i n ú t i l , no halló una garantía suficiente de la fidelidad 

del Mariscal , porque en el Monitor del 11 de Marzo 

se publ icó el nombramiento del Duque de Fe l tre para 

Ministro de Guerra , porque este , ocupando este mis­

mo empleo en 1 8 1 5 y 1 8 1 4 , habia sostenido perfec­

tamente los intereses de la familia real contra el E m p e ­

rador. Es to sin embargo no le dió cuidado á N a p o l e ó n , 
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porque conocía el Duque á fondo 7 y sabia que era in­

capaz de tomar una resolución fuerte en circunstancias 

apuradas. Soult habría sido mas temible para Napo­

león , si es que alguien lo podía s er , hallándose ya due­

ño del Mediodía , y con un entusiásmo de la gente á su 

favor; que por momentos iba contagiando toda la 

Franc ia . 

N a p o l e ó n , escribiendo desde L e ó n á su bermano 

J o s é , le babia encargado que biciese saber á la R u s i a 

y al Austria y á las demás potencias, que cumpliría fiel­

mente el tratado de Par í s . L o que dijo entonces á las 

autoridades resonó en toda la Francia , y» L a fuerza de 

vlos sucesos me arrastró á un falso camino ; pero 

yiamaestrado con la esperiencia) he abjurado este 

»amor á la gloria ¿ tan natural á los Franceses , y 

nque ha producido para la F r a n c i a y para mí mismo 

ntan funestos resultados.. . . M e he equivocado ere-

oyendo que hahia llegado el tiempo de que la F r a n c i a 

nfuese la capital de un grande imperio." E s t a abju­

ración del espíritu de conquista era sincero de parte de 

N a p o l e ó n , que estaba resuelto á cumplir el tratado de 

Par í s . También fue en L e ó n donde naturalmente ar­

rastrado á este partido por este triunfo polít ico y mili­

tar que le babia traido desde el golfo J u a n , por medio 

de la fortaleza de Grenoble , á la segunda ciudad de 

Francia , en medio de un pueblo, cuyo entusiásmo le 

enagenaba á el mismo cada momento, volvió Napo león 

á tomar la soberanía , y publicó varios decretos suma-



7 7 

mente importantes 5 pero no todos eran igualmente a 

propósito para aquel momento. Por el primero se di­

solvían ambas C á m a r a s , y se ordenaba que .se reunie­

sen en P a r í s para una junta estraordinaria del Campo 

de Mayo los colegios electorales del imperio, bien 

fuese para mejorar nuestras inslituciones , bien para 

asistir á la coronación de la Emperatriz y del R e y de 

Roma. E l segundo decreto restablecia contra los emi­

grados escluidos de la gracia de poder volver, y que 

babian entrado en Francia desde el 1 . ° de E n e r o de 

1 8 1 4 , la legislación de las asambleas nacionales, y 

les mandó secuestrar sus bienes. E l tercero, en su pri­

mer art ículo , volvia al sistema de la r e v o l u c i ó n , y abo-

lia la nobleza y todos los derecbos feudales. N a p o l e ó n 

debía baberse contentado con esto, y no reservarse la 

facultad de poder perpetuar en los berederos de las 

grandes noblezas de la Francia , en toda clase de ilus­

tración , los privilegios que ofendían tanto la pasión 

de los Franceses por la igualdad. Por el cuarto decre­

to se despedia á todos los Generales y Oficiales de 

tierra y de mar que habian entrado en los ejérci tos 

desde 1 . ° de A b r i l de 1 8 1 4 , y que emigrados ó no, 

babíau abandonado el servicio á la primer coalición 

contra la Franc ia . E s t e decreto era eminentemente 

popular para el e jérc i to que obedecía con suma repug­

nancia á Oficiales que jamas babía visto. E l quinto de­

creto restituía á sus empleos á todos los magistrados 

separados de ellos, ponjue todos tos miembros del ór-
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líen judic ia l son inamovibles por nuestras Consti lu-

eiones. Por el sexto se mandaban secuestrar todos los 

bienes de los emigrados, por todos los establecimientos 

públ icos á quienes se les babian vuelto á quitar , y con 

esto anulaba una providencia que habia dado mucho 

que temer á los compradores de bienes nacionales. 

Es te decreto era justo , porque se recobraban las 

propiedades nacionales ; que son tan sagradas como 

las de los particulares. E n fin, por otro decreto se 

desped ía la servidumbre de la casa real y los Suizos. 

L a primera resolución no necesita comentarios, y la 

segunda mucho menos, porque libertaba á la Francia 

de esta contribución que á un tiempo es i n ú t i l , ver­

gonzosa y ruinosa, llamada servicio estrangero, que 

la pol ít ica francesa debia despreciar , especialmente 

después que la Su iza ha abierto dos veces sus puertas 

á la Europa para invadir con esta el territorio de su 

antigua protectora. 

E l General Bertrand y el Duque de Bassano se 

negaron con mucha razón á firmar estos decretos; »iVo 

alas f irmaré , decia Bertrand en L e ó n , porque esto no 

»es lo que el Emperador nos ha ofrecido." Y verda­

deramente N a p o l e ó n acababa de decir á los magistra­

dos de Grenoble: « N o quiero tanto ser el Soberano 

«de la F r a n c i a , como su primero y mejor ciudadano." 

E n el tomo I I , pág . 2 7 6 de sus M e m o r i a s , se 

dice: «Reso lv ió entrar en Francia , no con la ambición 

»de conquistar su trono, sino para ponerse entre las 
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»facciones. Hab ía creído que la Francia lo que quería 

»cra la ig ualdad, y se la había dado entera. L o s suce-

»sos le acababan de hacer ver que quer ía también la 

^libertad, y había resuelto hacer que el pueblo fran-

y>cés fuese el mas libre de todo el mundo." Napo león 

debía haber hablado asi en L e ó n ? y con especialidad en 

P a r í s , y apoyar esto con una nueva Const i tuc ión que 

hubiese dado una garant ía , y hubiese sido una prueba 

de que pensaba en esto con toda sinceridad. E s impo­

sible el hallar el germen de estas generosas resolucio­

nes en las actas que precedieron y siguieron su regreso 

á P a r í s . 

E l gobierno real mandó al Mariscal Ney que fuese 

á ponerse al frente de un ejército en Lons-le-Saulnier. 

Napo león le encargó al General Bertrand que le escri­

biese pintándole el estado de las cosas, y haciéndole 

responsable de la guerra civil sino se sometía. nLison-

vjeadle , decía el Emperador j ^ero no hay que acuri-

^ciarle mucho, porque creer ía que le temo ^y se h a r í a 

erogar. P e r o , gracias á la fama, la revolución se ha­

bía ya hecho en el ejérci to del Mariscal , y no se oía 

mas grito que el de vamos á L e ó n , no á combatir á 

N a p o l e ó n , sino á juntarnos con é l , y seguirle. L a de­

serción había ya comenzado en varios regimientos, y 

arrastrado por su ejérc i to el partido contrario al R e y , 

y no pudiendo ya defender á este el desgraciado M a ­

riscal , dir igió el 1 5 de Marzo á sus soldados la si­

guiente órden del día; 
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))La causa de los Borbones se perdió para siempre. 

i»La dinastía qne la nación francesa ha adoptado va á 

avolver á ocupar el trono. ¡ S o l d a d o s ! ya no estamos 

nen los tiempos en que se gobernaban los pueblos qui­

ntándoles todos sus derechos. L a libertad triunfa por 

vfín, y N a p o l e ó n , nuestro augusto E m p e r a d o r , va á 

^asegurarla para siempre. . . ." E s t e era el espíritu 

del ejérci to , del que el Mariscal era puramente el ór­

gano para manifestarle. 

Tranquilizado Napoleón con la declaración de este 

e j é r c i t o , fue á Auxerre á recibirle., y el 1 8 dió un 

abrazo al Mariscal. A U i , no obstante la órden que ba-

bia de que cualquier pudiese asesinarle , y de los avi­

sos que tenia de lo que se proyectaba contra su perso­

na , se metia Napo león entre todo el tropel de la gente 

con la mayor confianza. Contaba con el amor del pue­

blo y del e j érc i to , y no se equivocaba. E l e jérc i to , que 

constaba ya de cuatro divisiones, se embarcó á presen­

cia del Emperador con la órden de estar en Fontaine-

bleau á la una de la mañana. E l 19 por la noche l l egó 

él mismo á Moret , donde se detuvo para esperar los 

guarda-bosques que babian ido á recorrer el bosque, 

porque suponían que el e jérc i to del Duque de B e r r i 

ocupaba las alturas de Essonne , y como este pueblo 

le habia sido fatal, no podía olvidarse de é l al volver 

á Fontainebleau , y l legó á este sitio real á las cuatro 

de la mañana, y volvió á ver, sin alterarse al parecer, 

este teatro de su a b d i c a c i ó n , que no la miraba mas 
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que como una aventura de las de su vida. E n efecto, 

el haberse inarcliado el R e y á las doce de la noche , le 

abría las puertas de P a r í s , y asi en vez de estar preso 

en Fontainebleau 5 como le sucedió en 1 8 1 4 en medio 

de treinta mil Franceses, por doscientos mil estrang-e-

r o s , marchaba á la capital acompañado del pueblo y del 

ejérci to . L o s favores de la fortuna nunca debieron ser 

tan apreciados de IVapoleon como entonces, y podian 

hacer que á sus ojos desapareciese la adversidad de que 

acababa de salir 5 pero este gran suceso hizo precisa­

mente mucho mas sensible la penosa agonía de Santa 

E l e n a . A l frente de este brillante regreso de prospe­

ridad, que hacia que se saludase otra vez con el nombre 

de Emperador al cautivo de Fontainebleau, al fugitivo 

de Santa E l e n a , pasaba en París aquella misma noche 

una escena, á la que el infortunio y el poder dieron 

también cierto carácter imponente. L u i s X V I I I , ancia­

no y enfermo, después de veinticinco años de ausencia, 

y de solos diez meses de reinado, apoyado en sus anti­

guos c o m p a ñ e r o s , que le habian seguido anteriormen­

t e , y antes de salir, tal vez por última vez, del palacio 

de sus mayores, testigo de tan grandes sucesos, no 

habia sido despedido mas que tímida y privadamente, 

y habia podido oir las aclamaciones de la Francia pro­

clamando á N a p o l e ó n , y vio volver absolutamente so­

los del e jérc i to , que debia haber detenido á IVapoleon, 

á su propio hermano y á los Pr ínc ipes de la sangre, 

precisados, como é l , á ir con algunos criados á buscar 

T. V. 6 
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otra vez un asilo en la hospitalidad estrangera. E l 2 0 

de Marzo de 1 8 1 5 es uno de los grandes cuadros de 

)a historia. 

E n t r e tanto el Congreso de V iena pnhlicaha el 1 5 

de Marzo una declaración que renovaba la disposición 

dada por el R e y el 6 . E s t e manifiesto y sentencia co­

mún de todas las potencias , se convirtió por ellas en 

un nuevo vínculo. L a necesidad reunió de golpe á los 

que los intereses habían ya desunido. L a empresa de­

masiado prematura de Napo león , dió fuerza á las ha­

ces de los gabinetes , que s e g ú n dicen iban ya á rom­

perse. S e hablaba de un convenio secreto que habian 

hecho la Inglaterra ? el Austria y la Francia unidas 

con todos los que dependen de sus aliados y de los 

tronos de familia contra la Rusia y la Prusia . L a apa­

rición repentina del enemigo c o m ú n , el temor de su 

talento , de su popularidad, el espantoso buen suceso 

de una marcha triunfal desde Antlbes á Par í s , la es­

peranza que la Franela y el ejército tenían en su re­

greso , avinieron al instante á los polít icos de V i e n a 

sobresaltados con los rumores de las gentes que se ha-

Lian repartido en nombre de la independencia de las 

naciones. 
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C A P I T U L O S E G U N D O . 

Llegada de N a p o l e ó n ú P a r í s . — A c t a adicional. 

Campo de Mayo. 

]\APOLEON entró en Par í s el 2 0 de Marzo á las nue­

ve de la noche por la puerta de Fontalnebleau con las 

tropas que se liabian situado en ViUejui f para comba­

tirle , y sin que precediese aviso, como lo Labia hecbo 

al volver de Marengo, de Auster l i tz , de T i l s i t t , de 

Madr id , de V iena de Moscou. U n a infinidad de 

gente le esperaba en la plaza del Carrousel y en sus 

inmediaciones 5 pero entró por la puerta del pabel lón 

de F l o r a , y subió á su habitación en brazos de los que 

le rodeaban. A l instante v ió á su al rededor parte de 

sus antiguos Ministros , de los Mariscales, Oficiales y 

damas de palacio, y volvió á encontrarse en el centro 

de su familia. L a s aclamaciones esteriores se prolonga­

ron por mucho tiempo. P a r í s , que se habla levantado 

capital del re ino, se acostó capital de un imperio. 

N a p o l e ó n dice en sus Memorias que la misma no­

che en que l l egó á Par í s estuvo tratando de si con 

treinta y cinco ó treinta y seis mil hombres que podía 

juntar en el Nor te , comenzarla las hostilidades el 1 .° 

de A b r i l , marchando sobre Bruselas, y reuniendo á sus 
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banderas ese ejército belga , qne solo estaba esperaniío 

que é l diese la señal para servirle de vanguardia. V e l -

lington estaba en Viena y Blucher en Ber l ín . A prin­

cipios de A b r i l el Emperador babria entrado en B r u ­

selas con su ejérci to . L a s fuerzas inglesas y prusianas 

eran déb i l e s , sin gefes y sin plazas fuei-tes, y estaban 

diseminadas por las orillas del R b i n 5 pero al fin sacri­

ficó su dictámen al voto general de la F r a n c i a , esto es, 

a un parecer fundado en un grave error , siendo su 

dictamen una inspiración, que era la única que babria 

asegurado el buen éx i to de la temeraria empresa que 

acababa de ejecutar. L a declaración del congreso de 

Viena no !e deja á la Francia ni á Kapoleon la menor 

duda sobre esto, porque decia w^ite con N a p o l e ó n no 

vpodia haber paz ni tregua; y que destruyendo el úni-

veo título leyal en que se apoyaba la EJECUCIÓN del 

rttratado de Fonlainebleau, se había puesto fuera de 

v ías relaciones civiles y sociales ^ y se había entrega-

y>do á la vindicta públ ica , etc. . . . E r a , pues, indispen­

sable que sorprendiese á la coa l i c ión , como babia sor­

prendido la monarquía. No babia nada que le estorba­

se el apoderarse de la B é l g i c a , de donde el General 

Maison babia traido grandes recuerdos del afecto de 

las tropas y de los babitantes á los Franceses. Ademas 

de que desde antiguo los Belgas detestaban primero á 

la Inglaterra , de quien Holanda era un antiguo muni­

cipio , y cuya política para destruirlos babia separado 

ya Flcssinga y Anveres , y después á los Prusianos, 
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por autipalía de vecindario y nación. No podía haber 

esperanza de desarmar esas potencias implacables, por 

mas qne se cumpliese religiosamente el tratado de P a ­

rís . E r a preciso que reuniendo los esfuerzos de la 

F r a n c i a , de la B é l g i c a y de las fronteras del R b i n se 

las arrojase de los campamentos que para amenazar á 

la Francia habla puesto la vigilancia en los antiguos 

electorados eclesiást iéos. U n a invasión de esta especie 

mandada por Napoleón , mientras estaban ausentes sus 

Generales en gefe, y la distancia á que se hallaban los 

Ilusos y los A u s t r í a c o s , daba, á lo menos momentá­

neamente ? ocupación á la Franc ia j y se llevaba tras sí 

aquella multitud, que repugnando el reunirse cuando 

hay riesgo, corren al ejército cuando le ven victorioso. 

Napo león se equivocó retardando esto, y procedió con­

tra el dictamen común , y con esto di ó tiempo á sus 

enemigos interiores y estcriores. D e j ó para el mes de 

Mayo la decis ión de un plan de campaña , que habria 

sido acertado si le hubiese concebido y adoptado en 

Bruselas , donde se convertia puramente en defensivo 

detras de la barrera del B h i n , y doblemente mas fuer­

te. Y ¡quien sabe si la conquista de la B é l g i c a por Na­

poleón habria acomodado al Austria resentida del as­

cendiente que el R e y de P r u s i a , su antiguo enemigo, 

se tomaba en el seno de su capital en calidad de aliado 

del nuevo dominador de Europa! 

L o s granaderos de la isla de E l b a llegaron la noche 

del 2 0 al 2 1 . L o s Generales Bertrand , Drouot y 
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Cambronne representaban en las Tul ler ías los trofeos 

<le un triunfo que no habla costado ni una sola gota de 

sangre, que había durado veinte días , y del que P a r í s 

era el descauso..... y el t érmino . E s t e triunfo era ab­

solutamente popular, y por eso N a p o l e ó n , en medio 

de su antigua corte, y con especialidad de los hombres 

que casi no habian salido de palacio desde que él falta­

b a , decía sin rebozo: «Xrt gente desinteresada es la 

vque me ha traído á París : los Alféreces y los solda-
y>dos los que lo han hecho todo, y asi todo lo debo al 
»}Hiebloy al ejército." 

E l 2 1 el Emperador pasó revista al e jérc i to de P a ­

rís que mandaba el Duque de B e r r i . 

«So ldados , les dijo , he venido á Franc ia con seis-

wcicntos hombres, porque contaba con el afecto del 

« p u e b l o , y con los recuerdos de los soldados viejos, y 

BUO me engaño . ¡ Soldados! os doy las gracias. L a glo-

wrla de lo que acabamos de ejecutar toda entera corres-

»ponde al pueblo y a vosotros. L a mía es üuicamente 

))la de haberos conocido y apreciado." 

A l momento en que el General Cambronne y los 

Oficiales del batallón de la isla de E l b a se presentaron 

con las antiguas águilas de la guardia , volvió á tomar la 

palabra, y dijo: 

»; Soldados! esos son los Oficiales del batallón que 



8 7 

Mme lia acompañado en mi desgracia 5 todos son mié 

« a m i g o s , y los quiero entrañablemente. Cuantas veces 

MÍOS veia , me recordaban los varios regimientos del 

«ejército . E n estos seiscientos valientes hay hombres 

wde todos los regimientos: todos me hacían que me 

»acordase de esas grandes victorias, cuyo recuerdo 

«siempre me será grato , y mas sabiendo que están l íe­

nnos de cicatrices, honrosas resultas de esas memora-

«bles batallas. Amándolos á ellos, amaba á todos voso-

wtros. Soldados del ejército f rancés , os vuelven á traer 

«esas águilas que os han servido de punto de reun ión , 

«y dándoselas á la guardia, se las doy á todo el e jérc i to . 

» L a traición y las ocurrencias desgraciadas las habían 

«cubierto de un velo fúnebre ; pero gracias al pueblo 

«francés y ávosotros , vuelven á aparecer resplandecien-

«tes con toda su gloria. Jurad que irán siempre donde 

«exija el ínteres de la patria 5 que los traidores y los 

«que intenten invadir el territorio nueslro no podrán 

«nunca sostenerse á su presencia." 

E l R e y y su familia salieron de L i l a para irse á 

Gante. E l Duque de Borbon, después de haber traba­

jado iimtilmente para sublevar el Vendee , partió el 

primero, y el 2 2 á las dos de la mañana se embarcó 

en el puente de C é , sobre el L o i r e , y en Francia 

ya no quedaban mas que el Duque y Duquesa de A n ­

gulema. L a Duquesa estaba en Burdeos y el Duque 

en Tolosa, E s t a Señora , animada de un valor v ir i l , 
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Itilentó defender la primera de estas ciudades 5 pero al 

lin se vió precisada á meterse en un buque ingles. Por 

su parte el Duque de Angulema quería sublevar el 

Mediodía al frente de doce mil hombres, entre soldados 

de línea y guardias nacionales. E n la Provenza y en 

el I jangücdoc se babla encendido la guerra civil. E l 

Pr ínc ipe habia pedido á la Ccrdcña y á la Su iza que 

le socorriesen, y marchaba con dos cuerpos de ejérci­

to , el uno bajo sus órdenes , y el otro bajo las del G e ­

neral Ernouf . D e s p u é s de haber entrado en Valencia , 

ei Pr ínc ipe ocupó á Gap y S is teron, y se disponia 

para dirigirse contra Grenoble y L e o n j pero cuando 

debia haberse estado con un ejército en el camino de 

Grenoble, era el 5 de Marzo, pero no el 5 de A b r i l . Y 

al instante con el rápido movimiento de las tropas impe­

riales , se v ió este P r í n c i p e encerrado entre el D r ó m e , 

el R h ó d a n o , el Duranzo y los montes. Podia escaparse 

é l solo^ pero prefirió justificar la fidelidad de un cortísi­

mo número de valientes que le habian seguido, y ca­

pitular. A l levantarse el Emperador supo por el D u ­

que de Bassano el aviso telegráfico que participaba es­

ta ocurrencia , y mandó que se observase la capitula­

ción : este leal modo de portarse 110 será imitado de 

sus enemigos Por la tarde se presentaron algunos 

pareceres opuestos de los que rodeaban á Napoleón 5 

porque les parecia que el haberle declarado fuera de la 

ley, exigia el tener en rehenes este sugeto importante. 

Por la noche el Duque de Bassano le dió parte de otro 



8 9 

aviso telegráfico que habla llegado, eu que se decía 

que liabiéndose negado el General Groucby á ratificar 

la capitulación , esta ya no exist ía . N a p o l e ó n le pre­

g u n t ó entonces á su Ministro si se habla remitido ya 

la orden de que se le permitiese capitular, y el Duque 

le dijo que sí. Napo león quiso también saber si su 

Ministro antes de remitir dicha orden habla recibido 

va este segundo aviso te legráf ico , y contestó igual­

mente que sí. N a p o l e ó n aprobó lo que habla hecho 

su Minis tro , pero mandó se escribiese al General 

Giouchy: 

»La órden del R e y de 6 de M a r z o , y la decla-

wraclon firmada en Viena el 1 5 por sus Ministros, po­

ndría autorizarme para tratar al Duque de Angulema 

»como dicha órden y la declaración de los Ministros 

»quieren que se me trate á mí y á mi familia. Pero 

«s iguiendo con constancia mi modo de pensar, que me 

«hizo mandar que los miembros de la familia de los 

»Borbo»es pudiesen salir llhremente de Franc ia , y mi 

«voluntad es que dispongáis que el Duque de Angule-

«ma sea conducido á C e t t e , donde se embarcará , y 

»que cuidéis de que se le escolte, para que vaya seguro 

))y nadie le ofenda." E s t a órden se ejecutó el 9 de 

A b r i l , y el Duque se embarcó para España el 1 6 . A l 

dia siguiente el General Groucby fue nombrado Maris­

cal del imperio, porque con su rápida marcha ahogó 

la guerra civil del M e d i o d í a , lo mismo que el General 

Lamarque en el Oeste , y no tardará en tener el in-
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menso honor de estar encargado de salvar el e jérc i to , 

íjraclas á esta fatal dignidad de Mariscal que La ganado 

en tantos campos de batalla, y que debe perder cuando 

N a p o l e ó n pierda el imperio. 

Por ú l t i m o , toda la Francia ve tremolar la bande­

ra imperial, y todos los días recibe nuevas noticias Na­

poleón de los progresos que su causa hace en el pueblo 

y en el ejército y sus gefes. L a s felicitaciones de las 

corporaciones y las proclamas de ios Generales se su­

ceden sin interrupción j pero Napoleón debió irritarse 

al leer la del Mariscal Augereau, Gobernador de la 

14 .a división , en que les dec ía : « ¡ S o l d a d o s ! ya lo 

»habéis oidor el grito de vuestros hermanos de armas 

ha II egado hasta nosotros , y nuestros corazones han 

«rebozado de júbi lo . E l Emperador se halla en su ca-

))pital. Es te nombre que ha sido tanto tiempo prenda 

asegura de la victoria , ha bastado para que con su prC-

«sencia hayan desaparecido todos sus enemigos. L a f o r -

MÍuna le fue infiel un momento, y seducido por la mas 

»noble i lusión ( e l amor de la pa tr ia ) , creyó que era 

«de su deber sacrificar á la Francia su gloria y su co-

«rona. Descaminados nosotros mismos cotí t añ ía matj-

wwam'miV/flí?, juramos defender otros derechos distin-

»tos de los suyos. Sus derechos no pueden perecer , y 

»actiialmente los reclama, y nunca fueron para nosotros 

«mas sagrados que ahora. ¡ S o l d a d o s ! durante su au-

nsencia volviais la vista á la bandera blanca, buscando 

»en ella algún recuerdo que os honrase. Volved los 
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«ojos al Emperador , y veréis que á su lado brillan sus 

wíumortales águilas cou nuevo esplendor 5 acoja inonos , 

Mpues, bajo sus alas. E l l a s solas conducen al honor y 

wá la victoria. Tremolemos, pues, los colores de la na* 

« c i o n . " 

«Caen 2 2 de Marzo ." 

Once meses antes el Mariscal Augereau liahia di­

cho á sus tropas: «Juremos ser fieles á L u i s X V I I I , 

«y tremolemos los colores verdaderamente franceses.1' 

L e s dijo también que Mapolean no hahia sabido mo­

r i r como soldado, y se atrevia á ponerse con ellas 

bajo las alas de las águi las , después de haber sido man­

cillado á sus ojos por las proclamas vengadoras del Gol ­

fo Juan . 

E l 2 6 de Marzo el Emperador dio audiencia p ú ­

blica , y recibió las felicitaciones de los tribunales, de 

sus Ministros y del Consejo de Estado: todas eran pa­

trióticas , y manifestaron suficientemente a N a p o l e ó n , 

que durante su ausencia, á la que daban el nombre de 

interregno, se habia hecho una gran revolución en los 

espíritus de sus antiguos servidores. E l Consejo de 

Estado con especialidad se espl icó con la mas noble 

independencia , empezando de este modo su elocuente 

fe l i c i tac ión: 

« E l Consejo de Estado , cuando vuelve á tomar el 

«ejercicio de sus funciones , cree que su obl igac ión 
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»es manifestar los principios que dirigen sus opinio-

» n e s , y a los que arregla su conduela. L a soberanía 

«reside únicamente en el pueblo, origen legí t imo del 

wpoder." D e s p u é s de haber proclamado de este modo 

el dogma fundamental de la democracia , que el mismo 

Napoleón babia reconocido cuando sometió su nombra­

miento á la aprobación del pueblo 5 después de haber 

recorrido las faces de la revolución , del consulado y 

del imperio , el Consejo de Estado demostraba que la 

abdicación de Napoleón , no consagrada por el voto de 

la n a c i ó n , no podia destruir el contrato que medió en­

tre ella y el Emperador , y que Napoleón no tenia fa­

cultad de sacrificar los derechos de su hijo. Y pasando 

después al establecimiento del gobierno rea l , dijo que 

la Const i tuc ión del Estado decretada por el Senado y 

110 aceptada por el R e y , no se habia sometido á la apro­

bación del pueblo ; (jue el Rey concedió voluntaria-

menteejerc iendo su autoridad real con toda libertad, 

una CAUTA CONSTITUCIONAL , llamada ORDENANZA DE 

ÍIEFORMA 5 que la sanción de esta carta no fue mas 

que la simple lectura en una nueva Cámara de Diputa­

dos , que ni siquiera la a c e p t ó , ni tenia poder para 

aceptarla, y que dos quintas partes de vocales notenian 

carácter de representantes, y que la presencia de los 

ejércitos enemigos habia dado un carácter de violentos 

á todos estos hechos, y á la publicación de las actas. « E l 

«Emperador es llamado, añadió el Consejo de Estado, 
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asegurar de nuevo con las instituciones (como se lia 

«obl igado á ello en sus proclamas á la naclou y al ejer-

»e¡ to) todos los principios liberales, la libertad indi-

»vidual y la igualdad de derecbos 5 la libertad de la 

uprensa y la abolición de la censura 5 la libertad de 

«cultos ; el que voten las contribuciones y las leyes los 

«representantes de la nación legalmente elegidos 5 el 

«mantenimiento de las propiedades nacionales, sea el 

«que quiera su origen 5 la independencia y la inamovili-

»dad de los tribunales y de todos los agentes del poder; 

))y para consagrar mas los derecbos y obligaciones del 

«pueblo y del Monarca , las instituciones nacionales 

«deberán sujetarse á la revis ión de una grande reunión 

«de representantes , anunciada ya por el Emperador." 

E s t a felicitación , resultado de una profunda me­

ditación , no bay duda que no parecia del antiguo C o n ­

sejo de Estado del imperio j pero este cuerpo era el 

único que babia conservado la libertad de opinar en 

materias públ icas ; y aunque en esta época no babia 

aun sufrido alteración en los individuos que le compo­

nían , contenia muebos bombres que aprovecbaban con 

gusto la ocasión oportuna de volver al orden constitu­

cional. E l Emperador contes tó : 

« L o s Pr ínc ipes son los primeros ciudadanos del 

« E s t a d o : su autoridad es mas ó menos cjrande , se­

to y un el in terés de las naciones que gobiernan. L a so' 



wberanía misma no es hereditaria mas que porque lo 

j)exij>e el interés de los pueblos, üfió conozco princi-

«pios legí t imos mas que estos. H e renunciado á las 

))ideas del grande imperio, del que en quince años no 

«Labia cebado mas que los cimientos. E n adelante la 

»felicidad y la consolidación del imperio francés serán 

»el único objeto en que p e n s a r é . . . . " Es to era hablar 

como Monarca y no como reformador, como lo pedia 

el Consejo. S e deseaba otra Const i tuc ión , y N a p o l e ó n 

estaba trabajando un acta adicional á las Constituciones 

del imperio. 

E l Oeste , al que no habian sublevado, y el Medio­

día sometido con tanta rapidez | hacian para el feliz 

Napo león el que la Francia aun estuviese dispuesta á 

entrar con entusiasmo en nombre de la libertad y de la 

independencia nacional en la carrera de las armas; 

pero para decidirse enteramente esperaba el manifiesto 

de su regeneración política de boca del mismo que en 

el Golfo Juan habia proclamado su libertad 5 la espe­

raba del que acababa de esponcrla á un gran riesgo, y á 

quien deseaba salvar como á sí misma. Por una fatali­

dad , ó por una ceguera inconcebible, en vez de la 

proclama solemne de las garantías completas que se de-

bian á la nac ión , Napo león se obstinó á publicar, á pe­

sar de los mayores obstáculos , de la resistencia que 

halló en sus mas antiguos criados y en sus mas fieles 

Ministros, EL ACTA ADICIONAL A LAS CONSTITUCIONES 
DEL IMPERIO. L a publicación de este documento pasmó 
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á toda la capital el 2 2 de A b r i l , y dio á eonocer á to­

da la Francia que N a p o l e ó n , saliendo de la isla de E I -

h a , era precisamente el mismo que antes ? y no uu 

Emperador convertido á la libertad por las profundas 

meditaciones que inspiran grandes resoluciones á un 

carácter fuerte. L a sublevación general del modo de 

pensar de la gente , tan cruelmente desengañada por 

una acta suplementaria que suponía la continuación de 

las instituciones del poder absoluto ? fue mortal para 

Napo león . L o s amigos verdaderos de la libertad legal 

saludaron con entusiasmo al dictador de la patria en 

riesgo | y creyéndose engañados , se retiraron desdi­

chados y descontentos. Desde aquel dia ya no hubo que 

oponer á la crisis terrible con que la Europa amenaza-

L a á la Francia mas que un ejérci to todo imperial y 

una nación absolutamente silenciosa. 

E n t r e tanto el 2 5 de Marzo las cuatro grandes 

potencias se habian convenido haciendo un tratado, en 

que se obligaban á no dejar las armas hasta que obli­

gasen á Bonaparte á desistir de sus proyectos , y has­

ta ponerle en estado de que en adelante no pudiese 

perturbar la paz de Europa . Y por su parte N a p o l e ó n , 

el 2 9 del mismo mes , en vista de lo que le habia es­

puesto el Duque de Otranto , habia remitido la decla­

ración de Viena para que la examinase á una junta 

compuesta de los Presidentes del Consejo de Estado, 

de lo que resultó una refutación de e l la , que por la 

energía del estilo, los hechos de que hacia m e n c i ó n . 
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la fuerza de los raciocinios y los principios que conte­

nia , no dejó el que se dudase mucho tiempo de su au­

tor 5 Napoleón mismo respondia á la Europa. E s t e do­

cumento sumamente importante, subsistirá como uno 

de los mas hábiles y elocuentes que ha producido la 

pluma de un estadista, y como uno de los mas impor­

tantes de la historia de Napoleón , y hará un contraste 

singular con el furibundo manifiesto que el Congreso 

publ icó nuevamente contra el enemigo común. No 

obstante estas recíprocas hostilidades por escrito , Na­

poleón creyó que podría volver á entablar relaciones 

con la Rus ia y cou el Austria . A l salir de Par í s la 

córte del R e y , se quedó olvidado en la secretaría del 

Ministro de Negocios estrangeros un proyecto de tra­

tado secreto entre la F r a n c i a , el Austria y la Ingla­

terra , para defender á la Sajonla y libertarla de que 

la desmembrasen la Rus ia y la P r u s i a , como estaban 

amenazando que lo harían. Cuando l l egó Napo león á 

P a r í s , los Ministros de Austria y de Rus ia aun se ha­

llaban allí. Napo león se figuró que comunicando este 

tratado secreto al Ministro de R u s i a , conseguirla que 

esta potencia abandonase los intereses de los Rorbo-

nes , é introducirla la discordia en el Congreso de V l e -

na. C o n esta mira manifestaron este tratado al S e ñ o r 

de Roudlsqulm 5 se dieron otros pasos con el Empera­

dor Alejandro , y se hicieron algunas proposiciones al 

gabinete de L ó n d r e s . D e s p u é s de estas tentativas pre­

liminares , que ninguna surt ió buen efecto j N a p o l e ó n 
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pensó también en que debia contestar á la declaración 

del Congreso de Viena con otra, y el 4 de A b r i l es­

cribió á los Pr ínc ipes de Europa una carta concebida 

en estos t é r m i n o s : 

•SEÑOR HERMANO MÍO; 

« E n el mes próximo pasado babreis sabido mi ar-

j»ribo á las costas de F r a n c i a , mi entrada en Par í s y 

»Ia salida de Francia de la familia de los Borbones. 

» L a verdadera naturaleza de estos sucesos actualmente 

»ya la debe conocer V . M . , porque son obra de un po-

»der irresistible, producto y voluntad unánime de una 

«gran nación que conoce sus obligaciones y sus dere-

wcbos. L a esperanza que me decidió á bacer el mayor 

))de los sacrificios ba salido vana. V i n e , y al momento 

«que l l e g u é á la costa; el amor de mis pueblos me ba 

«conducido al seno de la capital. L o primero que se 

«propone mi corazón es pagar tanto afecto con una 

«bonrósa tranquilidad. Como el restablecimiento del 

«trono imperial era necesario para la felicidad de los 

«Franceses , mi principal intento es el bacerle al mis-

»mo tiempo útil para que en Europa se recobre el so-

»s iego . L a s banderas de las varias naciones de ella, 

«bastante ilustres se lian hecbo con la gloria adquirida 

«unas veces por unas y otras por otras. L a s vicisitu-

»des de la suerte lian becho suceder bastantes veces 

»los grandes reveses á las grandes victorias. Actual-

T. v . 7 
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«mente se presenta á los Soberanos abierta una escena 

«innclio mas hermosa , y yo soy el que primero me pré­

nsenlo en ella. D e s p u é s de haber presentado al mundo 

wel espectáculo de los grandes combates, será mas gia-

wto el no conocer en adelante mas rivalidad que la de 

«los beneficios de la p a z , ni otra lucha que la lucha 

«santa para hacer felices á los pueblos. L a Francia tic-

«ne particular complacencia en publicar francamente 

»que este es el objeto á que se encaminan todos sus 

»deseos ; y el principio invariable de su política será 

»respe tar absohitamenle la independencia de las de­

mias naciones. S i son estos los mismos sentimientos 

«personales de V . M . , de lo que tengo la mayor con-

«fianza , la tranquilidad general estará asegurada por 

«largo tiempo , y la just ic ia, situada en los confines de 

«los Estados , bastará ella sola para guardar sus fron-

«teras.11 

E s t a carta , en que Napoleón juraba á la faz de 

todo el mundo el mayor respeto por la independencia 

de las demás naciones, se oponía con demasiada fuerza 

á los planes formados por los Generales aliados contra 

esta independencia, los cuales se hallaban entonces 

ocupados en dividirse la Europa que miraban como 

presa suya. Por tanto, no fue recibida por los gabine­

tes estrangeros, que temiéndose mútuameute , hablan 

cerrado todos los conductos de comunicación con el 

gobierno francés . IVo obstante este riguroso interdic? 
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to, N a p o l e ó n , á quien la confianza le Lacia esperar lo 

que deseaba, renovó sus instaneias en la corte de V i e -

na , e bizo también sondear á Tal leyrand, su antiguo 

Minis tro , que entonces era Plenipotenciario del R e y 

de Franc ia en el Congreso. 

Persuadido de que la espada debía bacer un con­

trapeso inmenso en la balanza de su destino, y que solo 

una victoria brillante podía bacer de la nueva adopción 

de los Franceses un t í tulo poderosísimo á la vista de 

E u r o p a , N a p o l e ó n no omitió ninguna cosa de las que 

podian contribuir al buen suceso de su causa. Amaes­

trado con la esperiencia, procuraba manifestar popula­

ridad para ganar el pueblo , que es una palanca de in­

mensa fuerza en una situación como la suya. Por eso se 

metía solo en medio de la guai'día nacional, no obstan­

te el miedo que le babian querido inspirar , y esta con­

fianza inspiró un entusiásmo general; al mismo tiempo 

fomentaba con maña la amistad de los ciudadanos con 

la guardia imperial, con un banquete que sus viejos 

soldados díeróñ en el Campo de Marte á la guardia na­

cional. E n t r e tanto se formaban siete e jérc i tos con los 

nombres de ejercito del Norte , de la Mosel la , del 

R b i n , del J u r a , de los A l p e s , de los Pirineos y el de 

reserva , que se reunía en Par í s y en L a o n . S e babian 

becbo ciento cincuenta bater ías , y se iban á colocar 

trecientas bocas de fuego en las alturas de P a r í s : se 

estaban organizando los cuerpos francos y las partidas, 

y se preparaba el armamento en masa de los siete de-
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partamentos fronterizos tlel Norte y del E s t e . Todas 

las eiudades se liallahan fortificadas hasta en el centro 

de la Franc ia , lodos los desfiladeros guardados, y to­

dos los pasos atrincherados: por todos los puntos en 

que habia un obstáculo que defender, una salida que 

cerrar ó un camino que debiese protegerse, se edifica­

ban reductos, y se bacian obras de campaña 5 de modo 

que la Francia era como una cindadela dispuesta para 

recibir el asalto de Europa . 

Napo león poseia en el mas alto grado la magia mi­

litar sobre el soldado f r a n c é s : babia vuelto á los regi­

mientos esos bellos sobre nombres del invencible , el 

terrible ? del incomparable, y del uno contra diez. 

C o n esto el e j érc i to , que era de ochenta mil hombres, 

l l e g ó á doscientos mil. Diez mil soldados escogidos 

entraron en la guardia vieja , y los valientes marinos 

inmortalizados en las batallas de Lutzen y Bautzen, 

compusieron un cuerpo de dieziocho mil bombres. L a 

caballería gruesa fue remontada con diez mil caballos 

de la gendarmería 5 y treinta mil entre Oficiales, S a r ­

gentos , Cabos y soldados reformados ó retirados, se 

presentaron para guarnecer las fortalezas. Por ú l t imo, 

reorganizada la guardia nacional de Franc ia en tre­

cientos treinta batallones, presentaba una masa de dos 

millones , doscientos cincuenta mil bombres, y mil y 

quinientas compañías de cazadores y granaderos de 

esta guardia , que formaban un total de ciento y 

ochenta mil hombres , se pusieron también á disposi-
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cion del Ministro de la Guerra. Mientras tanto los 

talleres de Par í s Iiacian mil y quinientos fusiles por 

dia ? y después hicieron cada dia tres m i l ; al momen­

to se tomaron las disposiciones necesarias para el ves­

tuario de la tropa: el 1.a de Junio había ya cuarenta 

y seis mil caballos en línea ó en los d e p ó s i t o s ; la arti­

llería tenia ademas dieziocho mil 5 la tesorería pagaba 

de contado todos estos gastos j el sueldo de la tropa es­

taba arreglado de modo que ni en los pagos de los suel­

dos ? ni en el de las pensiones, ni en el de los demás 

ramos tenia n i n g ú n atraso r el talento y la infatigable 

actividad de N a p o l e ó n hallaba y creaba todos estos 

recursos como por encanto 5 verdad es que el entusiás-

mo nacional le ayudaba en todas partes. 

S i N a p o l e ó n solo hubiera querido ser el dictador 

de la Franc ia en peligro, la libertad habría salido 

triunfante en medio de todas sus ruinas^ no quiero mas 

prueba de esto que lo que sucedió en el E s t e de la 

Francia y en las provincias de las montanas , cuya na­

turaleza silvestre tiene conex ión con las sensaciones 

austeras del patriotismo 5 sus habitantes manifestaron 

de nuevo el entusiasmo, y los esfuerzos que los hicie­

ron famosos cuando defendieron la causa de la liber­

tad. E n las Termópi las de los Vosgos y del J u r a hubo 

muchos ejemplos del antiguo heroismo ; en la Alsacia 

y en el Franco-Condado hubo muchas esposas y mu­

chas madres dignas de Roma y de E s p a r t a , que alen­

taban á sus maridos y á sus hijos á que tomasen las ar-
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mas. Napoleón tenia en lo íntimo de su corazón que ne­

cesitaba estrechar su alianza con el pueblo, y tal vez 

solo se ex i l ia una verdadera persuasión de esto y una 

voz vigorosa para que hubiese seguido el impulso de su 

corazón. Pero hallándose rodeado de consejeros tími­

dos, y no teniendo á su al rededor hombre ninguno 

verdaderamente popular, y que por otra parte estaban 

poseidos de las antiguas y profundas preocupaciones 

contra las masas populares, cuya fuerza arrastra con 

todo, no se atrevió á adoptar el partido que su mis ión 

exigia como indispensable para salvarse en esta borras­

ca. T e m i ó al pueblo , y tembló por su corona imperial, 

cuando el 1 2 de Mayo oyó el modo de esplicarse con 

firmeza los confederados de los arrabales de S a n Anto­

nio y S a n Marce lo , y las aclamaciones que le dieron al 

pasar por entre sus filas no calmaron sus temores, y 

por esto el e j é r c i t o , que podia haber formado en el se­

no de la capital con los robustos hijos del trabajo, es-

pertos ya, como que habian servido en las guerras de la 

R e p ú b l i c a , se convirt ió en sus manos en un refuerzo 

débil y limitado. 

L a agitación de las juntas patrióticas que habia 

vuelto á abrir en P a r í s , y que F o u c h é , aparentando 

protegerlas , temia como un apóstata , que tiembla al 

acordarse de la re l ig ión que ha abandonado, la dió mas 

vigor y produjo consecuencias funestas. E n efecto, las 

confederaciones bretona, Lurguiñonesa , leonesa, an-

gevina y alsaciana se formaron en vano bajo los mas 
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sagrados juraincutos y al estrépito de las canciones 

populares 5 porque ya no hallaron el puesto que las cor-

respondia en el gran sistema de la defensa general, 

del cual la nación , confederada de este modo ¡ liabria 

sido el arma invencible. Lleno de recelos al ver lo aca­

loradas que estaban estas confederaciones, á las cuales 

se parecian las demás confederaciones voluntarias de 

los pueblos, manifestó temer igualmente admitirlas, 

que renaceria esa fuerza moral , que después de baber 

hecho que todo un pueblo tomase las armas poniéndose 

bajo las banderas de un gefe para defender su indepen­

dencia contra los estrangeros , le tiene aun en pie des­

pués de la victoria, para defender también contra este 

mismo gefe las libertades de la patria: conoc ió los con­

federados , y no queriendo hacerlos ciudadanos, hizo 

de ellos otros tantos descontentos. No hay duda que 

Napo león era bien grande al frente de su ejérc i to que 

resuc i tó bajo sus águilas 5 pero la Franc ia entera, to­

mando las armas contra la Europa bajo el mando de se­

mejante dictador, era incomparablemente mayor. Na­

poleón y su ejército podian sucumbir luchando contra 

la Europa entera j pero Napo león y la Francia eran 

invencibles. 

E l 1 6 de A b r i l se anunció á la capital con cien 

cañonazos que la bandera tricolor tremolaba en Marse­

l la , Antibes y Draguignan. E l Mariscal Massena, G o ­

bernador militar de esta división , que habia sido la 

primera que invadió N a p o l e ó n , fue el último que reco-
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noció la autoridad imperial. E l Marisca] en 1 2 de 

A b r i l dio cuenta de que la presencia del Duque de 

Angulema habia sido la cansa de que Marsella y T o ­

lón bubiese retardado el someterse j porque T o l ó n , 

que el Pr ínc ipe quería entregar á los Ingleses en cali­

dad de depósito ; no pudo enarbolar la bandera trico­

lor hasta el 1 1 . Para acibarar esta agradable noticia, 

se supo, por haber interceptado unas cartas, que el D u ­

que de Vellington habia salido de V i e n a el 2 5 de 

Marzo , que el 3 0 volvia á Ber l ín el R e y de Prus ía , y 

que los Emperadores de Austria y de Rus ia salían el 

1 . ° de A b r i l para el cuartel general de Francfort. 

Mientras que todo esto se disponía para la guerra al 

otro lado del R h í n y en Francia , la Italia se había 

convertido en teatro de una grande ocurrencia, que 

desconcertó todos los proyectos de N a p o l e ó n , y dio 

de repente una ventaja inesperada á los aliados. Joa­

quín Murat , que vendió á N a p o l e ó n en 1 8 1 4 , que 

en premio de esta traición habia conservado su corona, 

y que en aquel momento iba á ser reconocido por la I n ­

glaterra, como lo había sido Bernadottej J o a q u í n , 

cediendo á una especie de remordíento de vanidad, 

acababa de resolver el hacer frente él solo á toda la 

Europa armada , y á levantar el estandarte de la inva­

sión contra el Austr ia , sin embargo que Napo león le 

había prescrito continuamente que no moviese nada sin 

recibir orden suya. E n vez de esperar que N a p o l e ó n 

le dijese cuando debía partir , y no volver á engañar 
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otra vez sa confianza con una tentativa que los perdía 

á ámbos , Murat se fue corriendo á atacar al Austria 

con un ejército de cincuenta mil Napolitanos, y entró 

en Florencia el 6 de A b r i l . L o s Austr íacos sorpren­

didos, se vieron forzados á replegarse desde Cesena 

hasta las orillas del P ó 5 pero los Generales B ianch i y 

Neipperg combinaron sus movimientos , tomaron á su 

vez la ofensiva , y al instante arrojaron de su presencia 

estas masas de Napolitanos , á quienes el 2 y 5 de 

Mayo derrotaron completamente en la Marca de A n -

cona, en Tolentino y en Macerata. 

No obstante N a p o l e ó n , al instante que supo la 

temeraria empresa de su cuñado , le envió un Oficial 

general muy diestro para que dirigiese las operaciones 

militares de su ejército ; pero cuando l l egó Bell iard ya 

era tarde. Bas tó un mes para destruir su ejérc i to y des­

tronarle. S u inquieto valor, escitado ademas por su des­

esperación , le hizo mil veces precipitarse en los peli­

gros buscando en vano la muerte en medio de sus ene­

migos. ¡ A y ! era invulnerable, y bien podia también 

decir: v L a muerte no puede conmigo: no he podido 

vmorir , señora:1' le dijo á la Reina cuando volv ió á 

Ñapóles el 1 8 ; su trono habla desaparecido. E l 1 9 

nombró Plenipotenciarios para tratar con el vencedor, 

con el objeto de que se terminase la inúti l efusión de 

sangre. Col inó de dádivas á los que le fueron fieles. E l 

2 0 se embarcó en Miliscola para la isla de Ischia , y 

quiso entrar en Gaéta , porque su proyecto era el en-



1 0 6 

cerrarse eu esta ciudad 5 pero estaba defendida por na­

vios ingleses. E l 21 se embarcó en un buque mercan­

te , que se dir ig ió á la Provenza , donde desembarcó 

el 2 8 en la misma playa que recibió al Soberano de la 

isla de E l b a . L a Reina Carol ina , babiéndose quedado 

sola, manifestó ser bermana digna de N a p o l e ó n , y 

mostró un carácter igual á la adversidad que babia pre­

visto y anunciado en vano. E s t a Pr incesa , acreedora á 

mejor suerte , ajustó con los Ingleses su salida de I \ á -

poles, y el transporte de ella y de toda su familia en un 

buque ingles en el puerto de Trieste. 

E s t e funesto episodio de la catástrofe que le espe­

raba á Napoleón , le quitó todo el apoyo de la Ital ia , 

cuya inmovilidad silenciosa, apoyada en la actitud ame­

nazadora del Monarca mas guerrero de Europa des­

pués de é l , formaba una alianza secreta con su fortu­

na. L o s auspicios fueron funestos. L a ineptitud pre­

suntuosa de los consejeros del desgraciado J o a q u í n , 

abusó del carácter jactancioso de este P r í n c i p e , y cau­

s ó la pérdida suya y la de la I t a l i a , y no obstante que 

el Austr ia se bailaba distante del campo de batalla 

donde debia decidirse la suerte de Napo león , la inva­

sión de Murat contribuyó muebísimo á su ruina. 

Apenas desembarcó, espidió un correo al Duque de 

Gtrauto , encargándole participase á N a p o l e ó n su lle­

gada, y que se ofrecía á defenderle. L a única contes­

tación que Napoleón dió á esto, fue el preguntarle á su 

Ministro qué tratado de paz había liecbo la Francia 
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con Ñapóles ílesde 1 8 1 4 . Napo león , que aun haln-ia 

perdonado á Murat si se Imbicse presentado personal­

mente , desconfió del intermedio, con tanta mas razón, 

cuanto que acababa de sorprender á Fouche en una in­

triga con el S e ñ o r de Metternich. 

N a p o l e ó n se babria veng-ado con nobleza de lo 

ocurrido en 1 8 1 4 , baciendo pelear á Murat con él pa­

ra ayudarle á conquistar de los estrangeros el trono de 

Franc ia 5 pero ninguno de los dos debía morir bajo las 

águilas francesas. Desde el momento en que Joaquin, 

desgraciado , volvió á pisar el suelo francés , su nom­

bre se bizo sagrado para la Francia j y nuestra bistoria, 

á la que pertenece por sus mucbas proezas , conserva 

eternamente el derecbo de apelar á la posteridad del 

juicio que violó en este P r í n c i p e el carácter inviolable 

de Soberano , como es obl igación suya el publicar que 

Murat perec ió como b é r o e . 

E n t r e tanto un manifiesto que se publ icó en V i e n a 

el 12 de Mayo , y que predice la autocracia futura de 

los Reyes sobre las libertades de la E u r o p a , declara 

la borrasca que va á descargar sobre la F r a n c i a . L o s 

abados babian ya reunido todos sus medios de ataque: 

sus grandes y pequeños vasallos estaban avisados, y 

babian advertido que iban á bacer presa de la Europa . 

Desde los E s p a ñ o l e s y los T á r t a r o s , enseñados por 

Vell ington y Alejandro á la invasión , basta los Na­

politanos, adiestrados á retirarse por Neipperg, y que 

figuraron, por memoria, en el catálogo de los cjérci -
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tos aliados , todo se hallaba cou las armas en la mano: 

el punto de reunión era PARÍS, y el santo dado, MUERA 

NAPOLEÓN. 
Napoleón abrió el 1.° de Junio el CAMPO UE MA­

YO: esta función política y religiosa recordaba á los 

ciudadanos el juramento de la primera confederac ión . 

E s t o á nadie se le escapó : el amor á la libertad domi­

naba el corazón de todos j pero no se mani fes tó con 

aclamaciones frecuentes y espontáneas como en 1790, 

época de la juventud y del entusiasmo, en que to­

das las imaginaciones acaloradas con esperanzas por 

lo presente, presentaban como próxima la llegada 

de una felicidad desconocida hasta entónces por las 

naciones. N a p o l e ó n , su talento, su g lor ia , su pre­

sencia y las maravillas que se esperaban de é l , no 

podian dejar de tener un ascendiente májico sobre los 

Franceses. Desde su trono, erigido delante de la fa­

chada de la escuela militar, el Emperador , contestando 

al orador de los cuerpos electorales, pronunc ió un dis­

curso que era un reconocimiento públ ico de la sobera­

nía nacional, en el cual se notaron los pasages siguientes: 

))Emperador, Cónsu l y soldado , todo se lo debo al 

wpucblo : en la prosperidad, en la adversidad , en el 

»campo de batalla, en los consejos, en el trono y en el 

«des t i erro , la Franc ia ha sido el único y constante ob-

»jeto de mis pensamientos y acciones. Como el R e y de 

» A t e n a s me he sacrificado por mi pueblo , con la espe-

»ranza de ver que se realizase la promesa hecha de 



1 0 9 

«conservar á la Francia su integridad natural, sus ho-

« n o r e s , sus derechos L o s deseos de la nación me 

»han vuelto á traer á este trono, que aprecio, porque 

wes el paladión de la independencia, del honor y de los 

«derechos del pueblo.... Cuando habremos rechazado 

«una agresión injusta, una ley solemne reunirá las va-

»rias disposiciones de nuestras Constituciones, que 

«actualmente se hallan dispersas.. . ." 

Concluido este discurso, pronunciado con voz fir­

me , y aplaudido por todos los concurrentes, el orador 

de los cuerpos electorales publ icó el resultado general 

de los escrutinios hechos en toda Franc ia para la acep­

tación del acta constitucional. E n t ó n c e s N a p o l e ó n , 

bajando los escalones del trono, se dirigió á un grandí­

simo altar que se habia erigido en mitad del Campo de 

Marte , y a l l i , lo mismo que L u i s X I V , prestó jura­

mento sobre los Santos Evangelios de que observaria 

fielmente la nueva Const i tuc ión . H a b i é n d o s e sujetado 

de este modo con una obl igación sagrada, él rec ibió 

después el juramento del pueblo por la diputación elec­

toral, y el de los ejércitos por el Ministro de Guerra y 

de Mar ina ; el de la guardia nacional por el Ministro 

del Inter ior , y por últ imo é l mismo distribuyó las 

águilas á la guardia nacional de Par í s y á la guardia 

imperial , y les di jo: » J u r a d defenderlas r11 y respon­

dieron : r»Lo juramos ." L o s gritos de viva el E m p e ­

rador, resonaron al momento en todo el Campo de Mar­

te y en la Asamblea, y se cstendieron hasta mucha dis-
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tancia, porque toda la gente los repitieron. L a tropa 

desfiló por delante de Napo león . L o s habitantes de P a ­

rís no se saciaban de ver estos batallones sagrados de 

la guardia vieja y nueva, en donde la C r u z de la L e -

gion-de-Honor distinguía filas enteras de soldados 

acreedores á la gratitud nacional. Todo el mundo se 

arrimaba á ellos para saludarlos y admirarlos. Estos úl­

timos guardias de Napoleón llevaban consigo el re­

cuerdo de todas las glorias militares de la libertad y del 

imperio. No obstante su actitud siempre heroica, era 

silenciosa^ teuian todos el semblante de conocer que 

marchaban á un sacrificio que no podia ni salvar el im­

perio ni conquistar la libertad. L o s ciudadanos dividi­

dos en él se despedian unos de otros diciendo: »; Y a no 

los volveremos á v e r i " Pero en el fondo del corazón 

de todos habia disposiciones que desvanecían parte de 

la impresión que el Emperador esperaba del dia de su 

nueva alianza con el pueblo. Muchís ima g'ente creyó 

que Napoleón proclamaría á su hijo en el Campo de 

M a y o , para retirarse al momento que firmase la paz, 

con el objeto de evitar la guerra a la Franc ia . R e c i b i ó 

cartas en que se discutía con vigor esta c u e s t i ó n , ins­

tan dolé á que hiciese este nuevo sacrificio á su pais. 

E s l c modo de pensar le tuvo muy inquieto en aquellos 

momentos, y le dejó tristes presentimientos que le ma­

nifestaban que la Franc ia siempre era capaz de hacer 

con generosidad esfuerzos para libertarse, juntamen­

te con é l , de la borrasca que la amenazaba por todas 
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parles | ansiaba con todo por reposo. Otro modo de 

pensar no menos importuno le ocurria de continuo; y 

era que el acta adicional se Labia convertido en un ene­

migo contra él y contra la Franc ia . L o s testig-os de la 

ceremonia del Campo de M a y o . especialmente los elec­

tores ? se habían figurado que Napo león iba á aprove-

cliarse de la ocasión para hacer esta fiesta de los ciuda­

danos y de los soldados aun mas patr ió t ica , dando ga­

rantías de reparar lo pasado, y de protección para en 

adelante. L e previnieron á Napo león que esto era lo 

que pensaban los electores, y pensó en tratar el impor­

tante punto del restablecimiento de nuestras libertades 

en una función de gran pompa, que mandó disponer 

para el 4 dentro de su mismo palacio. Quería también 

entregar con su propia mano á los electores las águilas 

de sus departamentos, y las de los regimientos á los D i ­

putados del e j é r c i t o , y con este motivo se reunieron 

diez mil personas en las estensas galerías del Louvre , 

estando en un lado las disputaciones del ejército y en 

el otro los representantes y electores de los depar­

tamentos. S i N a p o l e ó n hubiese dado oidos entónces al 

deseo de tantos ciudadanos y soldados, habría formado 

idea de todos los riesgos á que estaba espuesto j y ha­

bría conocido que ni aun la victoria misma podía absol­

verle de su dictadura imperial absoluta. 

A l abrir las Cámaras el 7 de Junio , el Emperador 

pronunc ió un discurso notable por su principio; que 

era una abjuración de los principios del poder absoluto. 



que admiró en boca de un Soberano acostumbrado á 

que todo cediese á su voluntad. 

))Ha tres meses que las circunstancias y la confian-

»za del pueblo me han revestido de un poder ilimitado. 

» H o y se cumple lo que mas desea mi corazón. VOY A 

«EMPEZAR LA MONARQUIA CONSTITUCIONAL : los I iom-

wbres tienen poco poder para asegurar lo que sucederá 

))en adelante, y solo las instituciones pueden fijar la 

«suerte de las naciones." 

Algunos dias d e s p u é s , habiendo recibido la Cáma­

ra de los Pares y la de los Diputados para que presen­

tasen sus respuestas al discurso del trono: 

« S e ñ o r , dijo la de los Pares , habéis manifestado 

«adoptar los principios que desea la nación r s í , todo 

ppoder viene del pueblo. L a monarquía constitucional 

«es la íjue necesita el pueblo francés como garante de 

»Ia libertad y de su independencia.... S i la fortuna no 

«correspondiese á nuestros esfuerzos, los reveses no 

«enervarian nuestra constancia, y nos harían doble 

«mas afectos á vuestra persona." Estas palabras se pro­

nunciaron con solemnidad el 11 de Junio. E l Pres i ­

dente de la Cámara de los Diputados espresó el modo 

de pensar de esta en estos términos: 

« . . . .Atacar al Monarca que hemos elegido, es ata-
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«car á la independencia de la nación : toda está armada 

»para defender esta independencia, y recLazar sin es-

«cepcion toda familia y todo P r í n c i p e que osase que-

wrer ponerle. E l pueblo francés no tiene n ingún pro-

Myecto ambicioso: aun cuando el P r í n c i p e mismo vic-

»torioso quisiese lo contrario, no podria arrastrar la 

«nación mas allá de los l ímites de su propia defensa.... 

))Si todos estos esfuerzos fuesen i n ú t i l e s , las desdichas 

»de la guerra caigan sobre los que ban dado ocasión á 

«e l la ." 

E l Emperador contestó á estas dos alocuciones cón 

muchísima dignidad y orgullosa independencia. 

A los Pares les dijo: 

» L a lucha en que nos hallamos empeñados es cosa 

«seria. L a prosperidad no nos ciega para no ver el 

«riesgo en que actualmente nos hallamos. L o s estran-

«geros nos quieren hacer pasar por bajo las horcas cau-

»dinas. E n los tiempos difíciles es cuando las grandes 

«naciones , lo mismo que los hombres grandes , des-

»pliegan con toda energía su carácter , y se hacen el 

«objeto de admiración de la posteridad. 

Y á los Representantes les dijo: 

«La Cons t i tuc ión es nuestro punto de reunión , y 
«también debe ser nuestra estrella polar en estos mo-

T. v. 8 
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«montos de borrasca. Toda discusión pública que se dí-

wrigicse directa ó indirectamente á enervar la confianza 

wque debemos tener en sus disposiciones, seria una 

«desgracia para el Estado ? porque nos hallaríamos en 

nmedio de los escollos sin brújula ni dirección. L a cr i -

»sis en que nos bailamos es forzada. IVo imitemos el 

»ejemplo del bajo imperio, que viéndose atacado por 

«todas partes de bárbaros , se hizo la burla de la pos-

»ter idad, ocupándose en discusiones abstractas al tiem-

»po mismo que el ariete echaba abajo las puertas de la 

»ciudad. E n todos los negocios mi marcha será recta y 

»firme. Ayudadme á salvar la patria. Como primer 

«representante del pueblo be contraido la obl igac ión, 

«que renuevo , de emplear , cuando tengamos mas 

«tranquilidad ; todas las prerogatlvas de la corona , y 

«la poca esperiencia que he adquirido en ayudaros á 

«mejorar nuestra C o n s t i t u c i ó n . " 

Mientras N a p o l e ó n ofrecía de este modo la liber­

tad al pueblo francés , y daba á sus representantes avi­

sos proféticos sobre la suerte que le esperaba á la pa­

tria sino se unian todos con la mayor fuerza para de­

fenderla y salvarla , las cuatro grandes potencias alia­

das , dispuestas á marchar , s egún ellas dccian , para 

socorrer á la libertad que se hallaba en peligro de per­

derse , y á la legitimidad abatida , se dividian entre sí 

la E u r o p a , y despojaban á la Franc ia hollando los de­

rechos mas sagrados de las naciones , y las obligacio-
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nes mas solemnes que tenían contraidas. E l 9 de J u ­

nio , el tráfico de los blancos, ó si se quiere darle otro 

nombre , la adjudicación de las almas se estipulaba en 

un tratado difínitivo entre todos los P r í n c i p e s de la 

cristiandad. L a Rus ia se apropiaba el gran ducado de 

Varsoviaj la P r u s i a , para consolarse del tratado de 

Tils i t t , se adjudicaba á sí mismo la mitad del reino 

de Sajonla , parte de la Polonia, de la Vestfalia , de 

la Franconia, y una faja de setenta leguas de la Francia 

republicana en la orilla izquierda del R b i n . E l Austr ia 

recobraba todo lo que habia perdido en Campo-Foi mio 

en 1 7 9 7 , y todo lo que babia cedido por los tratados 

de Lunevil le j de Presburgo y de V i e n a . L a B é l g i c a 

es la única que no recobraba nada , porque la promo­

ción que ha hecho un R e y del Slathouder de Holanda, 

da á este P r í n c i p e , de orden de la Inglaterra, la B é l ­

gica , el país de L i e j a y el ducado de Luxemburgo, 

que es un regalo de cinco millones de almas que el L o r d 

Castlereagh hace á la casa de Orange. E l Elector de 

Hanover toma el t í tulo de R e y por el misino derecho, 

y añade á su pequeño reino algunas ciudades católicas 

que componen un millón y doscientos mil subditos ale­

manes para la Gran-Bretaña. E l R e y de C e r d e ñ a , que 

ha vivido muchísimo tiempo como un anacoreta en las 

montañas de su isla , pide y consigue, no obstante las 

seguridades que ha dado el L o r d Bentinc en G é n o v a , 

la reunión de este antiguo Estado á su reino continen­

tal , del que ha quince años que está ausente. Estas 
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naciones | convertidas en dádivas de gozosos conve­

nios , solo supieron su mudanza de fortuna por las ga­

celas y los edictos que los incorporan. L o s Belgas, 

los Italianos , los Polacos, los Sajones y los Genove-

ses que se hablan acostado tales , al despertar se baila­

ron que eran Holandeses , Austriacos , Rusos , P r u ­

sianos y Piamonteses. D e este modo estos pueblos que 

Napo león acaba de reconocer como libres é indepen­

dientes , de repente Lechos trozos, y distribuidos bajo 

banderas estraugeras , se ven forzados por sus supues­

tos libertadores á hacer causa común contra el y con­

tra sus propias patrias. 

E n t r e tanto la Europa marcha. Puede que hasta 

Mayo conservase Napoleón la esperanza de la paz. N o 

obstante , aunque tuviese ó no pudiese desvanecer esta 

ilusión , en este cortísimo tiempo halló el secreto de 

volver á enderezar el imperio , reunir la Francia , po­

ner en pie cuatrocientos mil soldados, en vez de ochen­

ta rail , etc. , etc. E n menos de tres meses hizo todos 

estos prodigios , que harán famoso en los tiempos fu­

turos su reinado de cien dias. N i la vida de ninguno de 

los hombres grandes de la antigüedad ni de los tiem­

pos modernos , ni la historia de pueblo ninguno ofrece 

término de comparación con este cúmulo de creaciones, 

mas admirable aun que la milagrosa conquista de F r a n ­

cia en veinte dias por el Soberano de la isla de E l b a 

al frente de mil soldados. 

Napoleón no tenia mas obl igación de cumplir á la 
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nación que el mantenerla indepemllente. Dos planes 

de campaña le ocurrieron, el uno era dejar que los 

aliados tomasen todo lo odioso de la agres ión , y que 

se metiesen en nuestras fortalezas , que penetrasen 

en P a r í s y en L e ó n , y entonces emprender una guer­

r a viva y defensiva. L o s aliados, s egún la época que 

liabian prefijado para empezar las hostilidades , no po­

dían hasta el 1 .° de Agosto , al radio de estas dos gran­

des ciudades , donde habrian hallado el sistema de de­

fensa completo. Habiendo en el campo atrincherado de 

P a r í s cien mil hombres j Napo león , protegido por este 

campo, habria maniobrado a la cabeza de ciento cua­

renta mil soldados en ámbas orillas del Sena y del Mar-

ne j y cuando él recorria las victorias obtenidas el año 

anterior por estos cuarenta mil valientes contra ejércitos 

de ciento y de ciento cincuenta mil combatientes, no du­

da absolutamente de que venceria , con fuerzas seis ve­

ces mayores que las de que disponía en 1 8 1 4 , los cua­

trocientos cincuenta mil estrangeros contra los cuales 

debía luchar en 1 8 1 5 . Par í s , defendido por N a p o l e ó n , 

por dos ejércitos , por sus habitantes , por las siete le­

guas de línea de su recinto fortificadas , podía resistir 

á un millón de hombres que la atacasen. E l Emperador 

apl icó el mismo cálculo á L e ó n , que apoyado ¡g ualmen-

te en sus dos r í o s , protegido por un ejército de vein­

ticinco mil hombres, y por un pueblo mucho tiempo 

acostumbrado á la guerra con los sitios, contaba ade­

mas con el talento del Mariscal Suchet , que tenia á 
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sus órdenes n n ejército de sesenta mil hombres, por-

<jiie ahora uo habla fiado el salvar la Francia por la 

parte del Mediodía al Mariscal Augereau, sin embar­

go de su proclama de Caen. E s t e plan, conforme al 

(¡ue el enemigo estando precisado á bloquear ú á obser­

var de cerca cincuenta fortalezas, se habría debilitado 

mucho para ir contra Par í s y L e ó n ? merecía preferir­

se al proyecto que tenia N a p o l e ó n desde que habla lle­

gado j proyecto que consistía ? como he dicho ya , e n 

sorprender á los soldados de los aliados , no en sus vi­

vaques , sino en sus acantonamientos del R h i n y de la 

I l é lg ica . Desechado el proyecto de un ataque impensa­

do y repentino , Napoleón est imó como mejor el parti­

do de estar á la defensiva j pero todos los sugetos á 

quienes pidió su parecer sobre esto , fueron de dicta­

men que inmediatamente que se verla un departamento 

invadido, los demás desmayarían, y que la Cámara mis­

ma de ios representantes darla la señal para que deser­

tasen. L a previsión de este riesgo , que la esper¡encía 

lia manifestado que era juiciosa , debía parecer mucho 

mas decisiva e n caso que el Emperador fuese derrotado 

mas allá de la frontera : al contrario , no habría habido 

nada que temer siguiendo un sistema en que el Cuerpo-

Legislativo se hubiese hallado casi siempre á la vista de 

N a p o l e ó n , y rodeado de un ejérci to urbano de cien mil 

hombres , que reunidos á él por el Interes de la defen­

sa c o m ú n , y sin tener mas que un modo de pensar, 

que era el salvar á P a r í s y á la F r a n c i a , no habría perml-
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titlo que nadie se separase del grau C a p i t á n , ea quien 

únicamente tenían toda su confianza. Napo león ced ió , 

como en Rus ia cuando la retirada de Cutusoff, y como 

en Duben , en Sajon ia , donde sus Tenientes no le de­

jaron ejecutar una de esas resoluciones que salvan los 

imperios, y se arrepintió también de no haber seguido 

lo que le dictaba su talento. 

E l Emperador , viendo que se oponían á sus pro­

yectos , adoptó entónces la proposic ión de anticiparse 

á los aliados, que no podian estar prontos hasta el 1 5 

de J u l i o , y abrió la campaña el 1 5 de Junio. No ha­

bla que pelear mas que con el ejérci to anglo-holandes 

y el ejército prusiano s a j ó n , en un pais amig-o, en la 

B é l g i c a , donde el ejército aumentarla el suyo si el 

enemigo fuese vencido. E n tal caso se dirigía á la A l -

sacia, reunía á su águila victoriosa el ejército de B a p p , 

é iba á cerrar los Vosgos á los ejércitos ruso y austría­

co. Es te plan se a d o p t ó , á pesar de estar persuadido 

Napo león que era mas fuerte al frente de París con 

ciento cuarenta mil hombres contra cuatrocientos cin­

cuenta m i l , que en B é l g i c a contra doscientos veinte 

mil. Para colmo de desdichas, el Vendee , después de 

haber enarbolado la bandera tricolor á presencia mis­

ma del Duque de Borbon , se s u b l e v ó , y fue preciso 

enviar allá al General Lamarque con veinte mil hom­

bres del ejército de F landes , con el encargo de some­

ter á los habitantes armados y pagados por la Inglater­

ra. E s t a guerra del Vendee fue un episodio funest í s i -
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nio; los veinte mil hombres que se emplearon en ella, 

v.n la batalla de Vate i loo , unidos con los diez mil del 

(Conde de L o b a u , babrian podido detener á los P r u ­

sianos , ó por mejor decir no se babria dado esta bata­

lla , y el resultado de la jornada de L i g n y babria sido 

la toma de Bruselas , y de consiguiente la conquista 

de la B é l g i c a . Pero sin embargo de una diversión tan 

fatal, es preciso ir donde nos llaman las antiguas y 

patrióticas amistades de la B é l g i c a y de los cuatro de­

partamentos del R h i n , que alargan la mano á sus ber-

manos de Francia . 

Determinado ya el plan de campaña, y decidido 

que se empezarian las hostilidades el 1 5 de Junio , la 

guardia imperial salió de Par í s el 8 á marchas forza­

das para Avesnes , y todos los demás cuerpos de e jér­

cito estaban igualmente en movimiento hacia Maubcu-

ge y Philippeville. Napo león salió de la capital la no­

che del 11 al 1 2 , llevando sobre sí el cargo d é l a 

responsabilidad de todos los peligros, y el mas fuerte 

aun el de todas las traiciones. 



121 

C A P I T U L O T E U C E I I O . 

Bata l la de Ligny y de Faterloo. — Regreso de N a ­

poleón á P a r í s . 

VELLINGTON tenia su cuartel general en Bruselas , y 

su e j é r c i t o , que presentaba una masa de ciento cuatro 

mil doscientos combatientes, sin comprender los seis 

mil bombrcs que recientemente babian desembarcado 

en Ostende , estaba acampado al rededor de Gante, 

Nivelles, Genappe, Soignies , Grammont y A t b . B l u -

eber con ciento veinte mil hombres estaba en Namur^ 

con sus acantonamientos, apoyados por la izquierda de 

los Ingleses , ocupaban las cercanías de H a m , C i n e y , 

Cbarleroy y F l c u r u s , que era el punto general de reu­

nión de sus tropas. U n batallón destacado en Frasmes 

por la brigada que estaba en Genappe, era el único 

punto de enlace de ambos ejérci tos . N a p o l e ó n , hallán­

dose con muy pocas fuerzas para embestir á ámbos 

ejércitos á un tiempo, tuvo que resolverse á atacar se­

paradamente , primero á uno y luego al otro. Por la 

posic ión de Vellington y la de Blucher calculó que 

necesitaban lo menos dos días para reunirse y obrar 

en el mismo campo de batalla, con lo que le pareció 

tanto mas evidente un doble triunfo, cuanto que los 
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aliados, que no Labian conocido sus movimientos, iban 

á ser sorprendidos por un ataque, del que resultaría 

el imposibilitarles su reunión. Solo faltaba el escojer 

entre dos operaciones ofensivas^ el atacar por el frente 

á los Ingleses era espuesto, y ademas no conseguir, 

aun cuando se alcanzase la victoria, mas que el pro­

porcionar la reunión de los enemigos. Vell ington, que 

recelaba que seria el primero que tendría que liacer 

con los esfuerzos de la furia francesa , no conoció á 

N a p o l e ó n ; porque este , al contrario, resolvió atacar 

primero la cabeza de la coluna del ejército prusiano, 

romper su l ínea en Charleroy, y abrir entre ellas todo 

el espacio entre Namur y Bruselas , para lo que tuvo 

Napo león razones muy poderosas. Porque dec ía : » S i 

«logramos efectivamente el ocultar al enemigo el mo-

«vimiento de los dos cuerpos que desde L i l a y Va len-

»ciennes deben ir á Maubeuge , Blucber no sabrá que 

irnos liemos acercado á é l basta que le digan que he-

»mos tomado á Cbarleroy , y por consiguiente no ten-

«dra medio de pasar de Namur , ni de reunir allí para 

))el 1 6 mas de oclio divisiones. Por lo que hace á 

« V e l l i n g t o n , no sabiendo basta la víspera por la no-

»che nuestro paso del Sambra , no podrá tener reuní-

«das sus tropas basta el diezíseis al anochecer, y su 

«caballería no podrá llegar hasta el día siguiente por 

«la noche: estas cosas , que son precisas , hacen que 

oBluchcr se quede solo para pelear cou nosotros , y 

«separado de parte de sus fuerzas." 
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Napoleón ejecutó perfectamente lo que habla con­

cebido tan bien. E l e j é r c i t o , que constaba de ciento 

veintidós mil cuatrocientos hombres , y provisto de 

trecientas bocas de fiieg:o , se hallaba reunido el 1 4 

sin que lo advirtiesen los Prusianos, y supo que se ha­

llaba el Emperador por la siguiente proclama; 

»¡ SOLDADOS! 

« H o y es el cumpleaños de la batalla de Marengo y 

»de Friedland, que decidió dos veces de la suerte de la 

«Europa . E u t ó n c e s , como en Austerlitz y en V a g r a m , 

«fuimos demasiado generosos. Creimos las protestas y 

))los juramentos de los Pr ínc ipes que dejamos en el 

«trono. H o y coligados intentan quitar á la Francia su 

« independenc ia , y destruir sus derechos mas sagrados. 

« H a empezado ya la agres ión mas injusta 5 marchemos, 

» p u e s , contra ellos. El los y nosotros no somos los mis­

amos. ¡ S o l d a d o s ! en Gena , contra estos mismos P r u ­

s ianos actualmente tan arrogantes, erais uno contra 

« d o s , y en Montmirail uno contra tres. Que os cuen-

«ten vuestros compañeros que han sido prisioneros de 

«los Ingleses los pontones en que han estado y los 

«gravísimos males que les han hecho padecer. E o s S a -

« j o n e s , los Be lgas , los Ilanoverianos lloran al verse 

«precisados á prestar su ausilio á la causa de los P r í n -

«cipes enemigos de la justicia y de los derechos de to­

ados los pueblos. Conocen que esta alianza es insacia-
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wble, y que después de haber devorado dos millones de 

« P o l a c o s , doce millones de Italianos, un mil lón de S a -

« j o n e s , y seis millones de Belgas , devorará aun los 

«Estados de segundo orden de Alemania. ¡ Insensatos! 

« U n momento de prosperidad los ciega; la opresión y 

«humillación del pueblo francés no está á su alcance. 

» S i entran en F r a n c i a , hallarán en ella su sepulcro. 

« ¡ S o l d a d o s ! tenemos que hacer marchas forzadas, ba-

«tallas que dar y peligros que correr, pero con cons-

» lauda venceremos. L o s derechos, el honor y la feli-

»cidad de nuestra patria serán reconquistados, y para 

))todo francés que tiene sentimientos, ha llegado el rao-

»mentó de vencer ó morir." 

Todo se habia ejecutado como deseábamos; el 14 

por la noche en Bruselas estaban en la mayor seguri­

dad, y lo mismo enCharleroy y en iVamnr. Bluclier iba 

á ser sorprendido 5 pero el General Bourmout, que 

mandaba la tercera división del 4 . ° cuerpo, y estaba 

empleado por el grande empeño que tuvo en esto el 

General G e r a r d , que dirigia este cuerpo, y bajo la ga­

rantía del desgraciado L a Bedoyere, desertó con el 

Coronel de ingenieros Clouet y el gefe de escuadrón 

Vi l loutrey , escudero del Emperador, y se pasaron al 

enemigo. Blucher se aprovechó de las noticias impor­

tantes que le dió Bourmont para aproximarse al ejérci­

to ingles. Napo león por su parte, previendo las altera­

ciones que debía producir tan funesta dec larac ión, y 
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conociendo el carácter emprendedor de Blucher, t o m ó 

nuevas disposiciones consiguientes á las que esperaba 

que tomaria el enemigo, y por tanto el 1 5 al amanecer 

el ejército francés se disponia á pasar el Sambra por 

tres puentes antes de medio día. L a vanguardia del 

2 . ° cuerpo, formada por la división del P r í n c i p e G e ­

rónimo , derrotó á los Prusianos cerca de T b u i n . A 

eso de las diez y media de la mañana el Emperador , al 

frente de su guardia, y precedido de la caballería del 

General Pajol y de los zapadores de los marinos de la 

guardia, entró en Cbar leroy , abandonado por los P r u ­

sianos , que se babian retirado sobre Gi l ly . S e bubia ya 

pasado el Sambra , y todos los cuerpos estaban reuni­

dos. E l Mariscal Ncy l legó de P a r í s , y el Emperador 

le dió el mando del ala izquierda, que se componia de 

treinta y ocbo mil bombres, con noventa y seis pie­

zas de artillería. Constaba del 1 . ° y 2 . ° cuerpo, man­

dados por el General E r l o n y el General R e i l l e , y 

de dos cuerpos de caballería, que el dia siguiente fue­

ron reemplazados por los coraceros del Conde de V a l -

my. A l Mariscal se le dió la orden de apoderarse de 

Quatre-Bras , como unas cinco leguas mas allá de Cbar ­

leroy. Napoleón , en vista de los movimientos estraté­

gicos de Vellington y de B lucber , conoció que era su­

mamente importante el puesto de Quatre-Bras j pun­

to de reunión natural y necesario del ejérci to ingles con 

el prusiano, establecido en F l e u r u s , B r y , Saint-

A m a n d , L i g n y y Sombref. Efectivamente, la ocupa-
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cion de Quatre-Bras por fuerzas tan imponentes, repa­

raba de golpe el mal que podía haber causado la traic ión, 

consumaba irreparablemente la separación de los ejér­

citos enemigos, y aseguraba la posesión de Sombref, 

del que el Mariscal Groucby debia apoderarse con el 

5.er cuerpo. E s t e últ imo pueblo, que estaba á tres 

leguas de Quatre -Bras , no tenia en el intermedio mas 

que B r y . E l Mariscal JVey por consiguiente debia des­

filar por el camino de Bruselas y el Mariscal Grouchy 

por el de Fleurus . Napoleón contaba con que por la no­

el u> la vanguardia del Mariscal Ney liabria ocupado á 

Quatre-Bras , y que el día siguiente 1 6 , Blucher se ha­

llaría envuelto por los dos Mariscales , y que él le ata-

caria por el frente con los demás cuerpos. 

Dadas estas disposiciones, el Emperador se fue á 

Gi l ly . Acababa de tomar el puente de Chátel let la ca­

beza de la coluna del 4 . ° cuerpo, que amenazaba el 

flanco de los Prusianos de Pirsch , que el 3 . ° atacaba 

de frente, por tanto este General abandonó á G i l l y , 

y dejó para proteger su retirada dos batallones formados 

en cuadro. E l Emperador , detenido por la resistencia 

de estos, mandó al General Letort que acometiese á es­

tos batallones con los cuatro escuadrones de servicio de 

la guardia, y uno del 1 5 de dragones. L o s dos bata­

llones prusianos al instante fueron derx*otados con per­

dida de mucha gente y de cinco cañones 5 perO en el 

combate pereció L e t o r t , con lo que el ejercito perdió 

uno de sus mas valientes Generales* Pirsch se rep legó 
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sobre Fleurus . P o r la izquierda el Mariscal Ney eje­

cutaba asimismo su movimiento con el 2 . ° cuerpo, 

del que la división Girard estaba destacada sobre la de-

recba. Persegu ía al enemig-o en G o s s e l í e s , y forzaba al 

Pr ínc ipe de Veymar , después de haberle hecho ocho­

cientos prisioneros, y haberle tomado dos c a ñ o n e s , á 

abandonarle el pueblo de FrasmeSj á una legua de Qua-

tre-Bras , donde durmió el Pr ínc ipe aquella noche con 

cuatro batallones. S i en vez de detenerse en Gosse l í e s , 

y de no ocupar Frasmes mas que por un destacamen­

to, todo el 2 . ° cuerpo se hubiese situado en este últi­

mo pueblo, el primero que le seguia no habría sido ar­

rojado detras de J u m e t , sino que habría tomado pose­

sión de Gosselies, y se habria encontrado en l ínea. E n ­

tonces la menor demostración contra Quatre-Bras en 

las dos horas de dia que aun faltaban, habria asegurado 

al Mariscal este puesto importante. 

Por la noche Blucher no habia podido reunir aun su 

ejérc i to . E s t a operación se verificó en el espacio de la 

noche j pero el ejérci to ingles se mantuvo quieto en sus 

acantonamientos. A Vellington le llegaron dos avisos 

sucesivos de nuestro ataque victorioso 5 pero apenas le 

causaron alteración. Por ú l t i m o , habiéndole sorprendí-

do en el baile un tercer correo, espedido por Blucher, 

que al dia siguiente quería dar la batalla, entónces dis­

puso que el 16 se pusiesen en movimiento sus tropas, 

mandando que se reuniesen en Quatre-Bras. N a p o l e ó n 

lo habia previsto, cuando el día antes había mandado 
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que se ocupase este pueblo, clave verdadera de la posi­

ción de Blucher. 

T a l vez en este mismo momento el Emperador, á 

quien un Oficial de lanceros le acababa de avisar que el 

enemigo presentaba masas por la parte de Quatre-

B r a s , envió al General Flabaut para que dijese al 

Mariscal Ney que avanzase con toda el ala izquierda, 

y disipase cuanto viniese de B r u s e l a s , y que mientras 

tanto él marcliaria sobre Fleurus y el Mariscal Grouciiy 

baria su movimiento sobre Sombref. A la una , desfi­

lando de F l e u r u s , se descubrió á lo lejos á los Prusia­

nos, mas allá de L i g n y , ademas de los treinta mil hom­

bres de Bulov que venian desde L i e j a para reunirse á 

Blucher. Napoleón se a legró de hallar el enemlg-o en un 

orden de batalla oblicuo, y no le quedó duda de que el 

ala derecha prusiana , que creía que á lo menos desde la 

mañana estarla ya ílanqueda por el Mariscal Ney en 

los Quatre-Bras , estaba para ser envuelta, y asi hizo 

tomar posic ión. C o n esto el impetuoso Blucher venia él 

mismo á buscar la batalla que Napo león y su ejército 

deseaban darle. E l ejérc i to prusiano, apoyado sobre 

B r y , Saint-Amand y L i g n y , presenta un frente for­

midable , con noventa y seis mil combatientes y doscien­

tos ochenta y ocho cañones . Napoleón no tiene en línea 

mas que sesenta y siete mil hombres, con doscientas 

cuatro piezas de artillería. No obstante, á pesar de es­

ta inferioridad numér ica , y de la posición ventajosa de 

su enemigo, el Emperador , confiado en el entusiasmo 
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un anime de sus soldados , manda atacar á las tres y me­

día de la tarde. Vandamme hizo tomar á Saint-Amand 

por una d iv i s ión , venciendo la grande resistencia que 

opusieron los enemigos j pero esta división no tardó en 

tenerse que ret irar , á lo que la obligaron las superio­

res fuerzas que la atacaron. A l instante volvió , porque 

vino á socorrerla otra d iv i s ión , y mientras tanto el G e ­

neral G e r a r d , destacado del 2 . ° cuerpo, detiene con 

valentia toda una coluna prusiana. Vandamme volvió 

á entrar en Saint-Amand 5 pero esta bella acción cos­

t ó la vida al General G e r a r d , uno de los béroes de 

XiUtzen. 

L i g n y se babia convertido en teatro de una acc ión, 

que aunque muy sangrienta, era gloriosa para nues­

tras armas en el centro de la línea enemiga. A eso de 

las dos y media N a p o l e ó n , persuadido siempre de que 

Ney ocupaba los Q u a f r e - B r a s , le e irnó tercera vez la 

órden de que atacase cuanto se le pusiese por delante, 

y que lo rechazase hacia el Genera l Grouchy , con el 

objeto de concurrir ambos á envolver el cuerpo pru­

siano , reunido entre B r y y Sombref. A l cabo de una 

bora que babia empezado la a c c i ó n , N a p o l e ó n le e n v i ó 

al Mariscal una cuarta órden , concebida en estos t ér ­

minos: wDebeis maniobrar inmediatamente de modo 

»que envolváis la derecha del enemigo , y caer con toda 

wfuerza sobre su retaguardia. E s t e e jérc i to e s t á perdi-

y>do s i obráis vigorosamente. L a suerte de la F r a n c i a 

nestá en vuestras manos, y asi uo os detengáis un ins-

T. V. 9 
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»(ame en ejecutar el inovunleulo que os manda el E m -

»peiador , y dirigios á las alturas de B r y y de Saint-

«Ausaud , para coueurrir á una victoria que puede ser 

«decisiva. E l eneuiigo es cogido en fraganti delito en 

«el miimento que procura reunirse con los Ingleses." 

E l Coronel Forbin-Janson puso esta orden en manos 

del Mariscal á las seis de la tarde. Cuando ya liabia 

marchado Napoleón , le dijo al General Gerard cuan­

do salia para tomar á L i g n y : «Puede ser que dentro de 

«tres horas se haya ya decidido la suerte de la guerra. 

» S i IVey ejecuta bien las ó r d e n e s , no se escapará ni un 

»canon del ejército prusiano, porque está cogida en 

wfraganti delito." Pero la mas desastrada fatalidad de-

bia hacer muy incompleto el resultado de la combina-

cion que Napoleón con su talento habia meditado des­

de que su ejército se reunió en Philippeville. 

E l Coronel Forbin-Janson halló en el camino al 

Conde de E r l o n que , detenido en su marcha, como 

también lo habia sido Grouchy, iba por fin á los ^ i ta -

t re -Bras , al frente del l .er cuerpo, y le dió noticia 

de la órden que llevaba sobre el ala izquierda. E l Ge­

neral al momento se conformó á ella , y ya la división 

Durutte , que iba delante , habia llegado á los altos de 

V i l l e r s - P é r u i n ; esto succdia cu el momento que B l u -

cher renovaba sus ataques contra Saint-Amand, defen­

dido por Vandamme. E n L i g n y , sobre su izquierda, 

la batalla mandada por el Conde Gerard era terrible. 

Es te pueblo fue tomado y perdido cuatro veces , y 
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siempre con ÍQiial valor y tenacidad por ambas partes. 

K l combate se prolongaba por el número de tropas ene­

migas, y presentaba una escena borrorosa de destrozo. 

No obstante la resistencia de los Prusianos , empeza­

ba á flaquear , y el intrépido Gerard estaba para lomar 

á L i g n y , cuando le advirtieron que por su retaguardia 

se divisaba un cuerpo de e j é r c i t o , noticia que bizo re­

tardar el ataque. L a guardia imperial que venia á so­

correrle fue causa de que no avanzase , porque se diri­

g i ó á la coluna que no conocía. E s t e era el cuerpo de 

E r l o n . E s t e incidente bizo perder tres horas muy pre­

ciosas. E n t r e tanto el Emperador estaba esperando el 

ataque de E r l o n sobre B r y , y la llegada impensada de 

este General realizaba en parte la esperanza que babia 

fundado en el movimiento del ala izquierda sobre este 

punto. E r l o n por desgracia recibió la órden del Maris­

cal Ney de reunirse á él , y j u z g ó que debia ejecutar­

la : se ret iró sobre Frasmes , dejando abandonada la di­

visión Durutte. C o n esto el cuerpo de E r l o n no sirvió 

ni á N a p o l e ó n ni al Mariscal j porque ya era muy tar­

de para que pudiese reunirse al ala izquierda. 

Efectivamente, ya eran las siete cuando N a p o l e ó n 

supo que tenia que renunciar á envolver el ala derecha 

de Blucher. E n t ó n e o s pensó en triunfar rompiendo la 

línea del enemigo, á quien babia obligado á debilitar 

su centro con el ataque de Saint-Amand. Blucher por 

su parte , engañado con el movimiento retrógrado de 

la guardia y de los coraceros de Milhaud para ir á en-
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fontrar la coluna tlescoiioci(!a, se figuró que nos reti­

rábanlos , y liahla empezado con nueva violencia el ata­

que i!e Saint-Ainand , con la mira de acercar su dere­

cha á Ghestian , donde contaba que le apoyarían los 

Ingleses. Pero la brigada de dragones que el Mariscal 

Ney habia dejado en V i l l e r s - P é r u i n , avanzó con la di­

visión Durutte para atacar á Bliicher , que se bailó de­

tenido asimismo por la división Gerard y por el 3.ei' 

cuerpo. E l General prusiano se encontró de repente en 

la misma situación que Napoleón , obligado á renun­

ciar al apoyo de Vell ington, y á la reunión de los trein­

ta mil hombres de Bulov , asi como el Emperador tu­

vo que renunciar á la cooperación del Mariscal Ney? 

ocupado delante de Quatre- l íras á contener el ejérci to 

ingles. Blucher se redujo á establecerse en el pequeño 

Sa int -Amand, y manifestó detenerse. No obstante, 

conservaba parte de L i g n y , pueblo que desde las dos 

le habria tomado G e r a r d ; que adquirió tanta gloria en 

esta batalla, si la equivocación de que fue causa el 

cuerpo del General E r l o n no le hubiese privado del 

apoyo de la guardia imperial 5 pero Napoleón creyó que 

era el momento de conseguir la victoria. Gerard tenia 

ya en acción las divisiones Viebery y Hulot y parte 

de la división P é c h e u x , y el Emperador hizo entrar 

en línea lo que quedaba de esta divis ión. E s t e movi­

miento , sostenido por una carga vigorosa de la caba­

llería , desconcertó al instante los Prusianos, y el E m ­

perador ? aprovechando de repente este momento de 



indecisión del enemigo , dir igió los ganaderos de á pie 

de la gnai-dia en colima cerrada por la calle principal de 

L i g n y , mientras que los granaderos de á caballo daban 

vuelta al pueblo , y eoglan por el flanco la reserva pru­

siana | situada á la espalda : el vigor y el orden de estos 

dos ataques desordenaron el cuerpo de l í lucher . U n a 

terrible derrota precipitó sus tropas de las alturas de 

)L¡gny , que se bailaron cubiertas con sus destrozos y 

ocupadas por nuestras tropas. B lueber , cruelmente 

desengañado de su sonada victoria, se avanzó con ím­

petu contra miestr« caballería con seis escuadrones, 

que fueron destrozados por los coraceros de Milbaud. 

A él mismo le mataron el caballo, y cayó en medio de 

nuestras tropas; pero debió el haberse salvado á haber 

sobrevenido la noche, que también le favorecía para su 

retirada. E n el campo de batalla dejó unos veinte mil 

hombres, cuarenta cañones y ocho banderas : nosotros 

tuvimos la pena de perder seis mil doscientos hombres, 

de los que solo la división Gerard perdió mil novecien­

tos. No hay duda que nuestro triunfo era brillante; 

pero si se hubiese ejecutado lo que mandó Napo león 

que se hiciese contra el ala Izquierda, Blucher habia 

concluido , y Vellington se habria guardado muy bien 

de aventurarse á dar él solo una batalla á N a p o l e ó n 

victorioso. 

A l amanecer Vellington habia ido al molino de 

jBussy para ponerse de acuerdo con Blucher. L e pro­

puso el apoyarle; pero el General prusiano estaba an-
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sioso de volver á las manos , y ademas el ejéreíto ingles 

no podía llegar hasta la caída de la tarde ? y mientras 

tanto estaba espuesto á que el ejercito de Napo león le 

derrotase. Entonces resolvieron que el ejército ingles 

marebaria ; cuando ya se hubiese reunido , por la cal­

zada de los Quatre-Bras á Sombref. ]Vo se alcanza co­

mo Blucher y V e l l í n g t o n , el 1 6 por la mañana, se pu­

dieron figurar que mientras se ejecutaba lo que dispo­

nían , el puesto de los Quatre-Bras no se habría toma­

do por nuestra ala izquierda 5 porque á eso de las nue­

ve cuando, antes de desfilar sobre F l e u r u s , el E m ­

perador envió al Mariscal su primera orden , no había 

aun desde el día antes en Quatre-Bras mas que la bri­

gada del Pr ínc ipe de V e y m a r , y hasta que se rec ib ió 

la que l levó el General F lahaut , esto e s , á eso de las 

dos de la tarde, no vino á reforzar al Pr ínc ipe B e r -

nard la brigada Bylandt, completando con esto los ocho 

mil hoinbres de la división Perponcher, contra los 

cuales el Mariscal IVey tenia en línea diezíseís mil 

hombres del 2 . ° cuerpo y los coraceros del Conde de 

V a l iny. E l motivo que hizo que este valiente Capi tán 

no ejecutase el movimiento tan imperiosamente prescri­

to repetidas veces por N a p o l e ó n , debió ser sumamente 

grave 5 pero hasta ahora se ignora. Como quiera que 

sea, la brigada de Veymar se había situado en el bos­

que de Bossu , mas allá del puesto de los Quatre-Bras, 

que va á sernos tan fatal, y la brigada de Bylandt es­

taba detrás (le la posición de Germioncourt, cuando 
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trabó el combate el Mai-iseal iVey, á eso de la una. E l 

General Bacbelu d e n o t ó á Bylandt , y t o m ó Gei mion-

court. E l General F o y se apoderó de Pernimont, y entre 

ellos el General P í r é e o n la caballería completó este ata­

que victorioso. Iban ya áapoderarse de los Quatre-Bras, 

cuando de repente la división inglesa de Picton , que 

era de diez mil liombres, con corta diferencia ? desfila 

de Genappes. E l Mariscal aun era superior en nume­

ro ; pero al cabo de media bora se presenta el Buque 

de Brunsvic con catorce mil liombres, y sucesivamen­

te basta las cinco las divisiones Alten y Cooque, con las 

que llegaron á cuarenta y seis mil los combatientes que 

defendían la posición de los Qaatre-Bras , que por es­

pacio de quince boras solo la guardaron cuatro mil liom­

bres escasos. E l Mariscal , conociendo entónces que 

sus fuerzas de veint iún mil hombres eran muy débi les 

para sostener un combate, envió al General Delcam-

b r e , gefe de Estado mayor del primer cuerpo , con la 

orden para el General E r l o n de que bajo su respon­

sabilidad personal viniese con la mayor celeridad poT 

sible á reunirse con él con todo el cuerpo de su man­

do , del que la división Dnrutte estaba ya en acc ión. 

Y a no se podia esperar este socorro; pero era preci­

so resistir á toda costa al ejército Ingles que Vellinp;-

t o n , que venia de la batalla de L i g n y , mandaba en 

persona. 

E l Mariscal ¡Vey conoció todo el peligro que coir 

r»a, pero se halló en su elemento. L a s cargas de su 
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caballería , el continuo fuego de sus bater ías , la muer­

te del Duque de BruusTic en medio del combate, la 

herida del General Picton , estando en su divis ión des­

baratada , y muchos regimientos escoceses destruidos, 

prometían al Aquiles francés el apoderarse aun del 

paladión de la batalla, y el conquistar al fin el pueblo 

de Quatre-Bras. Pero Vellington de repente hace 

avanzar nuevas tropas, Cuya masa arrojó á nuestros 

valientes del bosque de Bossu, de Pernimont y de G e r -

moncourt. E n lo mas terrible de este combate l l egó 

Forbin-Janson con la orden precisa de que se hiciese 

el movimiento sobre B r y y Saint-Amand, N a p o l e ó n , 

en medio de su victoria, estaba muy distante de figu­

rarse que Ney defendia con veinte mil hombres contra 

cerca de cincuenta mil los penates, del e jérc i to que él 

iba á vencer en L i g n y . No obstante , reconociendo es­

ta grande obl igación / m a n i f e s t ó el Mariscal una cons­

tancia igual á su valor , y con una defensa heroica con­

s i g u i ó contener hasta la noche los ataques terribles del 

e jérc i to ingles. Vell ington perdió cinco mil hombres, 

y IVey cuatro m i l ; la jornada del 1 6 nos cos tó diez mil 

hombres entre ambos campos de batalla. E l enemigo 

iba á reparar su pérdida con el cuerpo de Bulov; pero 

la nuestra solo podia remediarla una victoria decisiva. 

E l Mariscal Ney por la mañana pudo derrotar el ala 

derecha de B l u c h e r , y por la tarde tuvo que salvar el 

ejército francés. E l Conde de E r l o n l legó después de 

esta batalla memorable, v todo el dia habia andado diva-
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gando entre nuestros dos ejércitos sin disparar un tiro; 

liizo muy bien de obedecer al Emperador, porque esto 

le eximia de observar las órdenes del Mariscal 5 pero á 

Napo león ya no le entendian ni le obedec ían , como lo 

probará lo que se dirá mas adelante. 

E l ejérci to prusiano, medio destruido y dispersado 

en la batalla de L i g n y , se ret iró después en el mayor 

desorden: el 1.° y 2 . ° cuerpo sobre Mont-Sainl -

Guibert y el 5 . ° sobre Gembloux, donde por la noche 

llegaron los treinta mil bombres de Bulov. L a preci­

pitación con que huyeron, y la obscuridad de la no­

che nos impidió el perseguirlos. Por su parte V c l -

lington pasó la noche en Quatre-Bras; pero habiendo 

tenido noticia de la derrota deBlucher , mandó retirar­

se sobre Bruselas. E l Emperador lo p r e v l ó , y envió al 

General Flahaut con la órden al Mariscal Ney de se­

guir á los Ingleses, y por fin ocupar Quatre-Bras, 

donde debía esperar las fuerzas que Napoleón se pro­

ponía enviar al camino de Bruselas. E l Mariscal ; no 

conociendo las disposiciones del General ingles, titu­

b e ó aun sobre marchar á Quatre-Bras , cuando l l e g ó 

segunda órden que le sacó de dudas. E l Emperador se 

figuró que si Vellington se retiraba , no dejarla en los 

Quatre-Bras mas que una retaguardia, y que en el ca­

so contrario se verla precisado á replegarse á la vista 

del ataque combinado de las tropas del Mariscal y dé 

los cuerpos que Iban á desfilar por el camino de Namur. 

E n efecto, después de haber destacado el ala derecha, 
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que constaba de cincuenta mil hombres, mandados por 

oí Mariscal Groucby, para no dejar que l í lucher descan­

sase ni nn solo momento. Napoleón en persona se diri-

í^ió con sesenta y cinco mi! hombres á las diez de la 

mañana á Marbais , \ tomó alli posición. Desde este 

puehlo dió tercera orden al Mariscal Ney de atacar á 

Qualre-Bras. U n combate de tiradores y la marcha de 

Napoleón hicieron que á la una se decidiese Ve l l ing -

ton á retirarse. A las dos el 6 . ° cuerpo entró en 

Qualre-Iíras. E l Mariscal l l egó allá con el 2 . ° y 

1.01 cuerpo y s iguió al General ingles, el que ma­

nifestó querer oponer alguna resistencia pasado el bos­

que de Soignes. Vel l ington, continuando su movi­

miento re trógrado , se paró en Vaterloo, donde puso 

su cuartel general. E l Emperador marchaba de tras del 

Mariscal con un ejército de sesenta y siete mil hom­

bres y doscientos cincuenta cañones , mientras que el 

Mariscal Groachy iba por los caminos de Mont-Guibert 

y de Gembloux, con la órden de llegar con los Prus ia­

nos á V a v r e , que dista casi siete leguas de Ligny^ 

porque allí debía concluir Blucher su retirada. Napo­

león cuenta con que el movimiento que ha mandado ha­

cer al Mariscal Grouchy se ejecutaría pronto. Pero el 

Teniente del Emperador no tiene noticias exactas de 

la nmrcha de Blucher , y dírije la mayor parte de sus 

fuerzas sobre Gembloux, cuando el General prusiano, 

que le ha ganado tres horas de ventaja, se halla ya en 

Vavre . E l Mariscal aquel dia no anduvo mas que dos 
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leguas, y dejó para el día siguiente el perseguir al ene­

migo. S i n embargo, las órdenes que tenia eran preei-

sas, y nopermitian n ingún retardo. E l Mariscal no de­

be perder de vista los Prusianos, y Lacer que no pue­

dan reunirse con Ve l l ington , persiguiendo siempre á 

Blucher. ¿ Q u i e n podia impedir al Mariscal el atacar 

á V a v r e el 1 8 á las diez de la mañana? Es te puehlo 

solo dista de Gembloux cuatro leguas. E s t a diversión 

era tanto mas importante, cuanto todo anunciaba qne el 

dia siguiente debia darse una gran batalla. N a p o l e ó n 

la desea , porque confia que dará un golpe decisivo an­

tes que los aliados puedan poner en Francia el conjun­

to de sus fuerzas. U n a victoria que le condujese á B r u ­

selas por encima de las ruinas del ejérci to ingles, po­

dría dar una resolución favorable á la cuest ión política 

que tiene armada á toda Europa contra é l , y ya no se­

ria la primer vez que la espada del gran Capi tán babia 

cortado el nudo de la diplomacia. 

L a cooperación de Groucliy es lo que asegura el 

triunfar á Napo león 5 lo único que teme es que V e l -

ligton no se atreva á esperarle en las llanuras dé V a -

terloo 5 y por tanto, por la noebe visita las l íneas de 

las grandes guardias para asegurarse de que el enemi­

go 110 le abandona el campo de batalla. E n fin, la au­

rora aparece y disipa su inquietud: tiene a su frente 

todo el ejérci to ingles ; la salida del sol ha despejado 

la atmósfera que ya babia dias que estaba cargada de 

nubes tempestuosas, y los Franceses lian podido aun 
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galuilar el sol de Austcrlitz. A las d í e í y inedia recorre 

IVapoleon las filas de sus trocas ? y el entusiasmo beli­

coso de estas le promete vencer ó morir. Cumplirán lo 

que lian jurado. E l Emperador yov su parte toma sus 

disposiciones para romper el centro de los Ingleses, 

rechazarlos sobre la calzada, y al llegar á la salida del 

bosque, cortarles la retirada á derecha é izquierda de su 

l/nea. E l buen éxi to de este ataque debe producir el 

que le sea imposible á Vell ington el retirarse, el que 

quede separado del ejército prusiano, y hacer pagar 

el yerro que lia cometido escogiendo á Vaterloo por 

campo de batalla , frente de un bosque espeso y de una 

ciudad grande, después de estar derrotado Blucher . 

Como toda la noebe estuvo diluvlandoj los caminos 

se pusieron intransitables, y por consiguiente la raar-

cba de nuestros soldados fue mas lentaj ademas, tuvie­

ron que detenerse en secar sus armas para ponerlas en 

estado de servir , y asi el combate no debe empezar 

hasta la una por tres ataques s imultáneos. L a s tropas 

anglo-batavas en linea de batalla desde la calzada de 

Charleroi hasta Bruse las , delante del bosque de Soig-

nes , ocupaban las alturas desde el cerro que domina el 

castillo de Hougoumont basta la bajada de otro cerro 

que bay cerca de las quintas de la H a y e y de Papelot-

te. L a posición de Hougoumont á la izquirda de los 

Ingleses, le era sumamente importante, porque por alli 

debían reunírseles los Prusianos ; por eso Vell ington 

puso allí sus soldados mas valientes 5 y asi Napo león 
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dirigió á este punto su primer ataque : Gerón imo , que 

es el que mandaba , se apodera del bosque de H o u -

goumont j que repetidas veces le tomaron y perdieron 

unos y otros pero al fin se apoderaron de él los F r a n ­

ceses : pero el enemigo subsist ió en el castillo , se for­

tificó en él lo mejor que pudo, y le defendia con sus 

mejores tropas 5 pero el General Reil le recibió la ór-

den de pegarle fuego con sus obuses. 

Por la derecha el Conde de E r l o n , apoyado de una 

inmensa arti l lería, se dirige bácia el pueblo de Mont-

Saint-Jean , y empieza allí un cañoneo horroroso que, 

causando grandísimo daño á la infantería inglesa, bar­

re toda la altura. N a p o l e ó n , después de haber recorrido 

toda la l ínea en medio de las aclamaciones de gozo de 

sus tropas, se coloca en una eminencia inmediata á la 

quinta de Vel le -Al l iance , desde donde descubre todo 

el campo de batalla, y puede disponer de sus reservas, 

y ponerse al frente de sus tropas en cualquier parte 

que se exija su presencia. 

N a p o l e ó n iba á mandar al Mariscal Ney que ataca­

se el centro del ejérci to ingles, cuando divisó un cuer­

po de tropas sobre los altos de Saint-Lambert. ¿ S i se­

rán las divisiones que el Emperador ha pedido á Grou-

chy para que le auxiliasen en la batalla contra Vel l lng-

ton? No tardó en saberse, por una carta interceptada, 

que Bolov venia con sus treinta mil hombres á poner­

se entre el ejército francés y el cuerpo de Grouchy. 

Pero si este Mariscal ha dejado á Bolov que se ade-
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lautase , ó no le ha podido detener, l legará sin duda 

ninguna detras de e l : sigue al ejército prusiano , á 

quien ocupará el tiempo suficiente para que Napoleón 

pueda acabar con VeJIington. Mientras tanto el ene­

migo tiene, por falta de Grouchy, noventa rail liom-

Lres que oponer á los sesenta y cinco mil de N a p o l e ó n , 

que se ve precisado á cambiar sus disposiciones y á 

privarse de parte de su reserva, con el objeto de es­

torbar el ataque de que se ve amenazado por un nuevo 

enemigo. 

Domont y Subervic con dos mil quinientos hom­

bres de caballería ligera deben procurar el contener la 

vanguardia de Bulov , y enviar partidas para ponerse 

en comunicación con el Mariscal Grouchy , á quien 

se le ha avisado por un correo la llegada de l í u l o v : al 

mismo tiempo un cuerpo de siete mil hombres va á s i ­

tuarse á la espalda de Domont, á las órdenes del C o n ­

de de L o b a u , para defender nuestros flancos en caso 

que Grouchy no contuviese el movimiento de B u ­

lov. Luego que Napoleón tomó estas disposiciones, le 

mandó al Mariscal Ney que se apoderase de la quinta 

de Haie-Sainte y del pueblo de Haie* A l cabo de me­

dia hora las baterías enemigas se repliegan , se alejan 

de !a l í n e a , y son reemplazadas por otras 5 los tiradores 

ingleses también se replegaron , porque Veliington te­

me por el daño que nuestra artillería causaba á sus ma­

sas , y procura ponerlas á cubierto detras de las crestas 

de los cerros. Nuestra tropa avanza. Ney , con su acos-
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tumbrada intrepidez, ataca la p o s i c i ó n , apoyado por 

ochenta bocas de fuego; pero la caballería enemiga 

embiste contra la infantería francesa, la desordena, y 

retrocede después de haber perdido dos águ i la s , y de 

haberse volcado muchas piezas de artillería en la hon­

donada de un camino. Milhaud acude con una brigada 

de coraceros, que dejan el campo cubierto de cadáve­

res. E l Emperador también al instante que observó el 

desorden de nuestra infantería á la derecha , acudió al 

galope, y al momento se recobró el órden. E l cañoneo 

cont inuó con furor, y un nuevo ataque nos hizo due­

ños de la quinta de la Haie-Sainte. E l General ingles 

P ichn cayó muerto , y el enemigo h u y ó en desórden, 

perseguido á sablazos por la infatigable caballería de 

Mi lhaud, y la batalla se gana si Grouchy se presenta. 

E n t ó n c c s fue cuando Bulov e m p e z ó á desfilar de 

Sa in t -Lambert , desplegándose delante del bosque de 

la Parise . Treinta mil' Prusianos avanzan para socor­

rer á Vel l ington. »Esta mañana teníamos noventa pro-

»babilidades contra una , le dijo el Emperador al D u -

wque de Dalmacia, su mayor General ; pero aun tene-

»mos sesenta contra cuarenta, si Grouchy enmienda el 

«terrible yerro que cometió ayer deteniéndose en G c m -

wbloux, y si envia su destacamento con velocidad, la 

«victoria será mas decisiva, porque el cuerpo de B l u -

»cher quedará enteramente perdido." E n t r e tanto el 

Conde de Lubau hace todo el esfuerzo posible para 

eontener á un enemigo que va derecho al centro del 
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ejérci to f r a n c é s ; pero ¿ c o m o se lian de detener los 

treinta mil hombres de tropa fresca, mandada por B u -

lov, con dos mil quinientos caballos y siete mil infantes? 

S i n embargo, Napoleón confia aun que podrá romper 

el centro del ejército ingles antes que puedan acudir 

los Prusianos. Mientras que el Mariscal IVey se man­

tiene en la Haie -Sa inte , observando la orden de N a ­

poleón de no moverse hasta que se conociese el éx i to 

del ataque de los Prusianos ? Durutte procura apode­

rarse de la quinta de Haie y de la Papelotte. A eso de 

las cuatro y media Vell ington repite de nuevo sus tenta­

tivas contra la Haie-Sainte; pero sus tropas fueron re­

chazadas por nuestra infantería. Penetrado entonces el 

Mariscal de la necesidad de ap&yar el buen é x i t o , y de 

apoderarse de las alturas, siempre ocupadas por el e jér­

cito anglo-holandes, hace venir una brigada de reser­

v a , compuesta de los coraceros de Milhaud, se ponen 

en movimiento, y al momento el Mariscal corona las 

alturas con sus tropas, cuyas brillantes cargas haceii 

jun mal horrible á los enemigos. E s t a maniobra parece 

decisiva, y todos los que están al rededor da Napo león 

cantan victoria. n E s una hora demasiado pronto, dijo 

el Emperador , pero es preciso sostener lo hecho." 

Viendo entonces que esta caballería quedaba espuesta 

al fuego de metralla del enemigo que los destruye , y á 

los ataques nuevos del enemigo, cuyas líneas no están 

aun rotas, manda al Conde de Va lmy que la apoye con 

.dos divisiones de coraceros; arrastrada con este moví-
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miento y por un esceso de acaloramiento la división del 

General Guyot los sigue; esta era la reserva de la 

guardia, y Napo león se esforzó en vano en detenerla. 

¡ Y a eran las cinco! 

E l combate de los tres rail coraceros de Queller-

mann y de la caballería gruesa de la guardia fue terri­

ble; Mi lhaud , que se habia visto obligado á repleg-arse 

por haberle acometido las fuerzas superiores de Velling--

ton , se reúne á los nuevos cuerpos que habian venido 

á socorrerle, y todos juntos se precipitan á la altura, 

cuya ocupación debe decidir la suerte de la batalla. L a 

infantería inglesa que se ve acometida con tal ímpetu , 

se forma cu cuadros, que vomitan metralla y muertes 

contra la caballería francesa ,* pero esta se echa una tras 

otra contra estos baluartes de fuego, y desbarata varios 

de ellos; en medio de las ruinas de estos se traba un 

nuevo combate de la caballería francesa, que vino cor­

riendo á defender su infantería ; rompen veinte veces y 

destruyen los cuadros, y se vuelven á formar, y vein­

te veces los soldados de Milhaud y de Quellermann se 

echan sobre ellos , y siempre con mayor furor. Vellingv 

ton ve que perece mucha de su infanter ía , y que él á 

cada momento está precisado á encerrarse en medio de 

un cuadro, y si se salva es porque sus soldados inmó­

viles caen muertos á sus propios pies por no abandonar 

su puesto. A l ver este horroroso destrozo, vierte al­

gunas lágrimas y dice: « S e necesitan aun algunas ho-

wras para derrotar estas valientes gentes: ¡ojalá que la 

V T- v. 10 
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«noche ó los Prusianos hubiesen ya llegado!" Pero la 

mano de hierro de nuestros coraceros continúa en diez­

mar sus batallones; y estos heroicos soldados, durante 

dos horas, estuvieron arrostrándola muerte, sin que ni 

la artillería ni la bayoneta pudiese contener los ataques 

que se sucedian continuanieute, y que dieron muerte á 

doce mil ingleses. 

¡ Vell ington está derrotado! E l camino de Bruse­

las ya está lleno de gente que huye y de bagages: sol­

dados de todas armas se escapan por el bosque de Soig-

nes : los cajones y carros volcados anuncian el desor­

den de una derrota, y el General ingles se prepara para 

mandar tocar la retirada : también ha mandado que se 

vuelva á Anveres la batería de dieziocho que debia reu-

nírsclc j y asi, como él mismo lo habia dicho, en aquel 

momento pareeia que solo podía salvarle el anochecer ó 

el llegar los Prusianos. E n este momento del grande 

apuro entra en línea Blucher con treinta mil hombres, 

poniéndose en comunicación Bulov con Vell ington. A I 

mismo tiempo dos brigadas de caballería inglesa, que 

constaban de seis mil hombres , y que ha poco estaban 

de reserva en el camino , habiendo quedado disponi­

bles por la llegada de los Prusianos , se nos presenta­

ron al momento. 

¿ Que hacia entonces Gi'ouehy ? Hasta las diez no 

salió de Gembloux , en vez de haberse puesto en mar­

cha á las dos de la mañana, para llegar bastante pronto 

á Vavre para detener á Blucher , y asi fue que á medio 
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día estaba aun á la mitad del camino de este pueblo. 

E l cañoneo de Vaterloo le llama en vano al puesto en 

que Napo león le espera con tanta impaciencia ; en va­

no le instan Gerard y Excelmans para que vuele á so­

correrle j porque coutinüa su marcha sobre V a v r e , 

donde solo liabia el cuerpo de Tbie lmann, porque B l u -

cber babia salido de alli á las siete de la mañana. Napo­

l e ó n , abandonado á sí mismo, y privado de su ala de­

recha , y viendo al frente ciento cincuenta mil hombres 

que se van á echar sobre é l , conoce sin alterarse la ter­

rible posic ión en que se halla. E s preciso que haga 

frente á ámbos ejérc i tos , y asi manda hacer una gran 

mudanza en la frente del suyo. L o s batallones de la 

guardia se forman en dos colunas á presencia del E m ­

perador. E n t r e tanto tres batallones de infantería de la 

segunda línea vienen en buen orden á retirarse junto á 

la guardia. Napoleón va corriendo á ellos , y les man­

da que vuelvan á su sitio. Pero su movimiento retrógra­

do, y la presencia del cuerpo de Blucher, habian hecho 

retroceder muchos regimientos que estaban peleando 

con el enemigo en las alturas. A l ver esto , conoce Na-

poleon que es preciso sostener su caballería , que vaci­

la , y con los cuatro primeros batallones de la guardia 

media se dirige á la izquierda de la Hale-Sainte , y 

manda al General Reil le que reúna todo su cuerpo so­

bre el estremo de su izquierda , y que le forme en co­

luna de ataque. Napoleón halla en la Haie-Sainte par­

te de las tropas de Ney que se ret iran, y las reanima 
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con la noticia de que está cerca Groueliy, y al mismo 

tiempo entrega al Mariscal Ney los cuatro batallones 

de que acabamos de hablar, y le manda que avance pa­

ra conservar la posic ión de aquella altura. Todo se de­

tiene , y se vuelve á tomar la posic ión. A l cabo de un 

cuarto de Lora los otros ocho batallones llegan á la ori­

lla del barranco que separaba los dos ejércitos , y v ién­

dolo JVapoleon, se formaba un batallón en batalla ? y 

flanqueaban bien los flancos otros dos en eoluna cer­

rada. Por su parte el General Rei l le , habiendo reunido 

todo su cuerpo hácia Hougoumont, atraviesa el bar­

ranco y ataca la posición del enemigo. 

E n t r e tanto los cuatro batallones de la guardia me­

dia están batiéndose : Ney á pie 7 con la espada en la 

mano 5 Fr iant y Cambronne rechazan cuanto se les 

pone por delante, y no hacen caso del fuego de una in­

mensa l ínea. E l enemigo cede al ímpetu de nuestro 

ataque ^ pero Vel l ington, sosegado ya enteramente con 

la llegada de los Prusianos, hace avanzar los batallones 

que le quedaban entonces disponibles 5 y se empeña de 

nuevo el combate j la victoria iba aun á hacer triunfar 

los esfuerzos de los soldados franceses , cuando B ! u -

cher , desbaratando la débil división que le hace freu-

t e , consigue llegar al pueblo de la Hale . Vell ington 

se aprovecha de la turbación y del momento en que está 

vacilando la tropa sobre el movimiento que debe hacer, 

á consecuencia del de B l u c h e r , y envía toda su caba­

llería ú atacarla; y no atreviéndose á romper los cua-

É 
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dros, dan vuelta al rededor de los ocho cuadros de la 

guardia para alcanzar e í estremo derecho , y penetra 

entre la Haie-Saiute y el cuerpo del General Reil le . 

Y a DO fue posible el volverse á reunir : la división de 

caballería de reserva habria podido contribuir á conse­

guirlo , pero por desgracia peculiar á esta batalla, la 

división de reserva de la guardia, compuesta de dos 

mil granaderos á caballo y dragones, gente toda esco­

gida , se habia empeñado en el combate de la altura sin 

orden del Emperador. IVo puede disponer mas que de 

los cuatro escuadrones que tiene de servicio para su 

persona 5 los hace cargar 5 pero al instante, atacados 

por masas inmensas estos valientes , son debaratados, 

á pesar de haber hecho prodigios de valor. A l mismo 

tiempo los cuatro batallones de la guardia media , y los 

cuerpos de caballería de la guardia que ha muchas ho­

ras que hacen frente á todo el e jérc i to ingles, habien­

do apurado todos sus esfuerzos, y consumido todas sus 

municiones , viendo el fueg'o de nuestros cuadros á sus 

espaldas, retroceden también , y hemos perdido la jor ­

nada. D u e ñ o ya todo el ejército anglo-batavo de la al­

tura , avanza y ocupa esta posición que debia asegurar­

nos la victoria. Entonces empieza á oirse el garito fatal 

dado por traidores , y repetido por la tropa en desor­

den , de ¡ s á l v a s e quien pueda! L a s líneas se rompen, 

las filas se confunden y empieza la derrota del ejército 

francés . E n fin , los ocho batallones de la guardia que 

estaban en el centro, donde los sostenia el magnánimo 



4S0 
Cambronne y el Mariscal Bíey, á quien le Iiabiañ muer-f 
li> ya cinco veces el caballo que montaba , se ven desor­

ganizados por la masa de los que huian, y caen atro­

pellados por el tropel , defendiéndose basta el últ imo 

aliento. L a caballería enemiga , multiplicando sus car­

gas contra los batallones rotos y dispersos, aumenta la 

confusión que crece con la obscuridad de la noche: la 

artillería inglesa y prusiana barre el campo de batalla, 

donde se mantienen aun en pie algunos cuadros de la 

guardia vieja, 

N a p o l e ó n , que bizo cuanto era posible para preca'-

ver y contener el desorden , se mete en medio de los 

que huyen , y se esfuerza á reunirlos detras de un re­

gimiento de la guardia de reserva, á la izquierda de 

Planchenoit con dos bater ías ; por desgracia la obscu­

ridad , que no permitia el que le viesen , no da lugar al 

efecto acostumbrado que producia su presencia en la 

tropa, porque al mismo tiempo el espantoso tumulto de 

la gritería impedia el que se oyese su voz. Entonces 

fue cuando el P r í n c i p e Gerónimo esclamó : ¡ A q u i de­

be morir cuanto se llame Bonaparte! 

Arrastrado de la derrota , cercado de enemigos , y 

con la espada en la mano, se mete Napo león en medio 

de un cuadro , y quiere perecer con los valientes que 

pelean aun : ¡ su último campo de batalla será su sepul­

cro ! Pero los Generales que están junto á él le arrau-

Can de manos de la muerte, que busca y arrostra como 

un soldado. » X a muerte no os quiere , le dicen sus 
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«jyi-anadcros 5 r e l i r a o s " A l i n se decidió á retirarse de 

este teatro de dcstruceiou siu combate ? donde el per­

derse él no seria mas que un mal nuevo para la Francia 

y para el e jérc i to . E l fuego de los aliados se ve mucho 

mas allá del espacio que nuestras tropas deben atrave­

sar para empezar la retirada. Muchos Oficiales y solda­

dos , no podiendo servirse ya de sus armas contra los 

enemigos, las emplearon contra sí mismos. Y aun se 

cuenta que algunos se ayudaron para hacer este último 

sacrificio de una desesperación heroica. E l intrépido 

General Duhesme, herido , cayó en manos de los P r u ­

sianos y le degollaron. L o s Belgas ampararon con su 

valerosa amistad á los valientes nuestros que aun da­

ban muestras de vida, y estuvieron de vela toda la no­

che sobre el campo en que acababa de sepultarse la glo­

ria de las cincuenta batallas campales que hablan gana­

do los Franceses con N a p o l e ó n . 

Habiendo llegado cHEmperador á Genappe con su 

Estado mayor , procuró juntar alli algunas tropas pa­

ra formar la retaguardia, y terminar la persecución 

del enemigo : la noche y la confusión consiguiente á 

una derrota general , y la confusión de la gente y de la 

cabal ler ía , todo se opuso á la resolución del Empera-

doü. Sa l i ó de Genappe , y se detuvo algunas horas en 

Philippevllle j y entró el 2 0 en L a o n , donde las guar­

dias nacionales por una parte , y la gente del campo 

por otra , armados con toda clase de armas , le recibie­

ron con las aelamacioues de viva el Emperador , y le 
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ofrecen con generosidad sus servicios. N a p o l e ó n , vien­

do con satisfacción el espíritu de estas valientes gentes, 

las dio las gracias , y le encargó al Mariscal Soult que 

reúna los cuerpos del ejército , al que faltan veinticin­

co mil hombres , de los que ocho mil han quedado pri­

sioneros , y los diezisletc mil restantes son muertos ó 

heridos. L a pérdida de los enemigos fue igual á la de 

los Franceses. Gerónimo lleva consigo veinticinco mil 

hombres , con cincuenta piezas de artillería : la guar­

dia imperial, mandada por Morand y Colhert, se reúne 

á ellos en los muros de Avesnes. Por otro ladoRapp re­

cibió la órden de ir á juntarse con ellos con veinticinco 

mil hombres escogidos , y Grouchy , cuyo cuerpo de 

ejérc i to es de treinta mil hombres , que están intactos, 

se retira , después de haber balido á Thielmann en 

V a v r e y amenazado á Bruselas. Dentro de pocos dias 

IVapoleon podrá cubrir á París con ciento veinte mil 

hombres de tropa aguerrida, y con trecientas clncneu-

ta bocas de fuego. 

Intenta permanecer en L a o n y defender alli las in­

mediaciones de la capital. E l Consejo de sus Generales 

impugna este proyecto, y le decide á separarse del e jér­

cito para irse á Par í s 5 pero tiene un presentimiento 

de la suerte que le espera alli. « V o y á P a r í s , persua-

»dido de que me hacéis hacer una t o n t e r í a : mi verda-

mlero puesto es aquí j podria dirigir desde este puesto 

»)lo que ocurra en la capital , y mis hermanos harán lo 

«demás." Adoptada ya esta funesta re so luc ión , da N a -



1S5 
poleon la última mano al parte dé la batalla de Vaterloo. 

« P i e n s o , di jo , no ocultar nada 5 porque es preciso , co­

ja mo lo hice con lo de Moscou, el decirle á la Francia 

»la verdad de todo. Podria echar á otros la culpa de 

»parte de las desgracias de esta jornada 5 pero el mal ya 

«se ha hecho, y es preciso no hablar mas sobre esto." 

Napo león fue muy generoso. Marchó precedido de es­

te parte f ú n e b r e , con el proyecto de dar á París cua­

renta y ocho horas para disponerse á la dcfcsisa , y reu­

nir todos los hombres de los depósitos y de las fortale­

zas , y de volver á L a o n para cubrir la capital con todo 

lo que queda del antiguo y nuevo e jérc i to . 
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C A P I T U L O C U A R T O . 

Abdicac ión de N a p o l e ó n . — Sesiones de las C a m a ' 

r a s . — N a p o l e ó n en Malmaison. — S u salida pa­

r a Rochefort. — iSe embarca en el Belerof'onle. — 

S u llegada á Santa E l e n a . 

E L dia siguiente 2 1 de J u n i o , á las cuatro de la ma­

ñana, se apeó Napoleón en e lE l i s eo , y venia preocupa­

do de la grande idea de que para salvar ia patria nece­

sitaba una gran dictadura; y no cabe duda en que ha­

bría podido apoderarse de un poder ilimitadoj pero cre­

y ó que era mucho mas iitil y mas nacional obtenerle 

por medio de las Cámaras. S i Mapoleon, sin quitarse 

las botas ni el polvo del campo de batalla de que venia 

cisbierto, hubiese seguido su resolución de irse dere-

cliamente á las C á m a r a s , de hablarlas el lenguaje de 

una generosa confianza, y de un grande hombre que 

conoce sus fuerzas, no puede dudarse que su pe t i c ión , 

á pesar de la conjuración de Fouche , habría surtido el 

buen efecto que él esperaba j y no hay duda que pinta­

do por él con rapidez el verdadero cuadro de los recur­

sos que habia encontrado con tanta maña en ei espacio 

de los tres últ imos meses, habría convencido á todos de 

que la Francia se habría ciertaincnte salvado bajo su 



egida. Por desgracia la fatiga escesiva habia debilitado 

sus fuerzas físicas H a b i é n d o s e mantenido constan­

temente á caballo desde el 1 3 , espuesto siempre á una 

cruel Intemperie 5 habiendo dado tres batallas en tres 

dias j y habiendo pasado la terrible noche después del 

desastre de Vater loo , no estaba en estado de presen­

tarse ni de hablar á una gran asamblea. Cediendo á la 

necesidad, se metió en el b a ñ o , y se contentó con man­

dar venir á sus Ministros. E n t r e estos no le faltó su ta­

lento ni sus grandes pensamientos. A ! pronto todos se 

manifestaron desalentados, y prorumpieron en espre­

siones poco dignas de Ministros franceses 5 pero C a r -

not y Luciano propusieron medidas vigorosas y pro­

porcionadas al inminente peligro que amenazaba. E s t e 

últ imo proponia, y con r a z ó n , que no se contase con 

las C á m a r a s , porque no podia fiarse en ellas. Pero Na­

poleón se persuadió que la presencia del enemigo en el 

suelo nacional baria que los Diputados cumpliesen con 

su deber, y ademas contaba con el afecto que le tenia 

el pueblo y el ejército que tantas veces habia necesitado, 

y jamas le habia faltado. E n l ó n c c s , con una rara pre­

cisión , con una fuerza de espresion admirable, y nn 

tono de voz que no puede esplicarse, presentó todos 

los medios de salvarse que le quedaban á la Francia , y 

produjo tal efecto en todos , que los mas t ímidos abra­

zaron el partido de los mas alentados, y todo el Conse­

jo , hasta la parte de traidores que habia en é l , resol-
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vio nnániinemente adoptar las grandes resolucíoues. 

Estas eran las disposiciones de los que estaban á su al­

rededor. Mientras tanto la Cámara dé los Representan­

tes, que se había juntado y la presidia Lanjuinais , 

oye que salen de boca de L a Fayette las siguientes es-

presiones , que eran una verdadera declaración de guer­

ra contra N a p o l e ó n : 

))Cuando después de mucbos años levanta la voz, 

«que conocerán aun los antiguos amigos de la libertad, 

wes porque creo que debo hablaros del riesgo en que 

>)se halla la patr ia , que actualmente solo vosotros po-

»deis salvarla.. . . E s t e es el momento de reunimos ba-

»jo el viejo estandarte tricolor, el de 8 9 , el de la 1¡-

nbertad, de la igualdad y del orden público. E n fin, 

«este es el único que tenemos que defender contra lo 

wque pretenden los estraugeros, y contra las preten-

wsiones interiores. Permitid á un veterano de esta cau-

»sa sagrada , que siempre estuvo exento del espíritu de 

«part ido , que os presente algunas resoluciones preli­

minares , que no dudo las estimareis como necesarias. 

AUT. i.0 y * L a C á m a r a de los Diputados declara 

vque la independencia de la patria e s tá en peligro de 

^perderse. 

ART. 2 . ° * L a C á m a r a se declara en ses ión per-

»manenle . Cualquier tentativa que se haya para di-

y>solverla, es un crimen de alta traic ión. E L QUK HA-
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WGA ESTA T E N T A T I V A SE E E D E C L A R A TRAIDOR, T R A I -

»DOR A L A P A T R I A , y CONDENADO COMO T A L E N E L 

))MISMO ACTO. 

« E l ejército de línea y la guardia nacional que lian 

«peleado y combaten aun para defender la libertad, la 

windependencia y el territorio de F r a n c i a , son acree-

» dores al reconocimiento de la patria. 

» A los Ministros de la G u e r r a , de Relaciones es-

«teriores y del Interior se les prevendrá que inmodia-

))tamente vengan á presentarse á la Cámara , etc. 

U n individuo de la Cámara dijo: « A p o y o lo que ha 

wpropuesto el S e ñ o r L a Fayette , porque dentro de un 

imomento la C á m a r a podría ser disuelta." 

L o dispuesta que estaba por sí la Asamblea, el ha­

ber F o u c h é seducido y engañado un gran número de 

Diputados con sus tramas secretas , y el temor ilusorio 

de que se iba al instante á disolverse la Cámara, lo que 

no le ocurrió á N a p o l e ó n , hicieron triunfar esta propo­

sición en la Cámara de los Diputados, y poco después 

en la Cámara de los Pares. Boissy-d'Anglas se dejó 

arrastrar del mismo error que L a Fayette. L o s dos 

grandes poderes de la Francia no comprendieron qué 

su obligación era el oponer á la Europa un 18 Bruma-

rio , del que era indispensable que Napo león fuese el 

gefe: en vez de esta dictadura, que es lo principal­

mente necesario á la patria cuando está en peligro, se 

ve amenazado con la pena de los traidores por estas mis-
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mas Cámaras que el 1 .° de aquel mes le dieron solem­

nemente la autoridad suprema en el Campo de Mayo. 

»Cre í muy bien, d i jo , que debia despedir á estas gen-

»tes antes de marcharme." S e a e a b ó : van á perder la 

Franc ia . Sentia el no estar al frente de sus soldados, 

que mueren y no proscriben nunca ? porque entonces 

los Representantes, que le abandonan con tan poca pru­

dencia y tan indignamente, se reunirian á é l , fuese 

por miedo ó por convicc ión . S e arrepintió en estremo 

de no haber seguido en L a o n su impulso particular. 

IVo obstante, aun no desespera del todo , y acordándo­

se por otra parte de lo que Regnault le habia dicho de 

lo mal dispuesta que se hallaba la C á m a r a , dijo al di­

solver el Consejo : nS i es preciso abdicaré.'" Bien ha­

bría querido recojer esta imprudente espresion 5 pero 

la habia dicho delante de F o u c h e , y se aprovechó de 

ella. No obstante , mandó á sus Ministros que acompa­

ñados del Pr ínc ipe Luciano se presentasen á la C á ­

mara de los Diputados para participarla el resulta­

do de la batalla de Vater loo , y suplicarla que se unie­

se al gefe del Estado, con el noble objeto de concurrir 

á tomar las medidas necesarias para salvar la patria en 

semejante peligro. Pero los ánimos estaban muy acalo­

rados para dar oidos á lo que aconsejaba la razón, y L u ­

ciano trabajó en vano en demostrar que el separar la 

nación del Emperador , era anticiparse á hacer lo que 

principalmente deseaban los enemigos: sin embargo, 

las esplicaciones del Duque de Viccnce y del P r í n c i p e 
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de E c m u h l , y los esfuerzos de los amigos de N a p o l e ó n , 

hablan conseguido el reunirle la mayoría 5 pero L a F a -

yette, mal inspirado de generosos sentimientos, consi­

g u i ó aun el fatal honor de inflamar de nuevo la tea de 

la discordia, y el S e ñ o r Dupin sostuvo con calor esta 

nueva hostilidad, apoyado por Manuel que , como que 

acababa de llegar á P a r í s , andaba á ciegas en este tea­

tro lleno de asechanzas. L a Cámara de los Pares habia 

manifestado mas calma y mas seso; pero no tenia mucho 

influjo en las decisiones de aquel momento, y toda la 

preponderancia pública era privativa de la Cámara elec­

t iva , que queria claramente que N a p o l e ó n abdicase. 

E r a indispensable el disolver la Cámara de los Repre­

sentantes ó el renunciar á la corona, como lo pedia L a 

Fayette con aplauso general de sus colegas 5 el primer 

partido, bien que duro, era indispensable. Nunca se 

ofreció una necesidad mas urgente que esta de dar un 

golpe de Es tado; la prueba era el haber adoptado lo 

propuesto por L a Fayette contra Napo león y contra el 

pueblo , que estaba persuadido que el Emperador vol-

via principalmente para disolver las Cámaras. N a p o l e ó n 

conocia muy bien lo que aun podia con el pueblo ; pe­

ro todo lo que está á su alrededor es tibieza ó frialdad, 

y en los semblantes Ice el desaliento de los e s p í r i t u s , y 

ninguno de sus Ministros suelta una palabra generosa. 

E n la Cámara sus enemigos tienen la cabeza erguida, 

y se vuelven mas audaces á medida que sus consejeros 

y amigos manifiestan mas su irresolución ó la falta de 



aFecto , y basta tienen el atrevimiento tic amenazar qnc 

exigirán del Emperador lo que acababan de suplicarle 

que biciese como sacrificio á la Francia . A l saber esto? 

se irrita de la violencia que le querian bacer, y esta pa­

ra tomar una resolución conforme á su carácter , y pa­

ra apelar de unos Representantes que yan descamina­

dos á la nación , á quien la r a z ó n , el afecto , y prin­

cipalmente el peligro en que se baila la patria, la reu­

nirán á é l . S e opone á la pusilanimidad, tan contagio­

sa en casos semejantes, y arrostra la tempestad, no mi­

rando á su propio i n t e r é s , que le mueve poco , sino al 

pais cuya situación le aíl ige , porque quisiera libertar­

le de los aliados. « N o se trata de m í , le decia al S e ñ o r 

))Constant, sino de la Franc ia . Quieren que abdique.... 

« A mi alrededor y á mi renombre se reúne el e jérc i to: 

»si abdico boy, en pocos dias os quedáis sin un soldado... 

))E1 que no se me bubiese admitido cuando desembarqué 

))eii Ganues , ya lo concibo.... S i ba quince dias se me 

?)bubiese derribado, babria sido una acción valerosa... . 

« P e r o actualmente soy parte de lo que atacan los es-

wtrangeros , y asi soy también parte de lo que debe de-

»fender la F r a n c i a . . . . No es la libertad lo que me de-

apone , es Vater loo , es el miedo...." Mientras estaba 

hablando de este modo, un tropel de gent» tumultuoso 

yenia corriendo por el lado de Mariguy gritando con 

e n t u s i á s m o : ; V i v a el Emperador! L a s tramoyas ni la 

policía de F o u c h é no podían impedir estos testimonios 

de afecto qnc le daban al Emperador , ni tampoco ha-
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brian podido estorbar la marcha de Napoleón si hubie­

se querido ir al campo con toda esta gente, y volver á 

tomar el mando del e jérc i to . « ¿ Q u e es lo que estos me 

wdebeu? cont inuó Napoleón^ los hallé pobres, y pobres 

»los dejo. E l instinto de la necesidad los guia. L a voz 

))del pais habla por su boca j si quiero y lo permito 

wdentro de una hora no existirá la Cámara rebelde 

» P e r o la vida de un hombre no vale tanto 5 no volví de 

wla isla de E l b a para inundar de sangre á P a r í s . " S e 

equivocaba N a p o l e ó n , porque en P a r í s no se habria 

derramado una gota de sangre 5 porque la guardia na­

cional habria continuado allí su noble servicio, y los 

confederados, cuya voz le instaba á hacerse el dictador 

de la patria que corria riesgo, habrían aumentado sus 

filas con cincuenta mil ciudadanos aguerridos en los tu­

multos de la política y en los riesgos de la guerra. 

J o s é , y hasta el mismo L u c i a n o , que hasta enton­

ces habian manifestado tanta firmeza, no cesaron de 

instar á su hermano á que renunciase á la corona , y al 

fin consiguieron vencer su obstinada resistencia : los 

llama a su Consejo , y tambieu á todos sus Ministros, 

y les espone con serenidad la necesidad de su abdica­

c ión 5 la que habia estendido ya Luciano. L l e g a el 

Duque de Bassano, y anuncia que tiene que hablar 

contra la abdicación. N a p o l e ó n le interrumpe dic iéu-

dole que ya no se trataba mas que del modo de esten­

derla. P a r e c i ó viciosa , porque conservaba parte en el 

gobierno á los hermanos de Napo león , y tuvieron que 

T. V. 11 
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ag-nantar que les dijesen que uo merecían la confianza 

nacional para gobernar. S e redactó de nuevo durante 

la sesión , y L u c i a n o , dictándole el Emperador, escri­

b ió lo siguiente: 

»AL PUEBLO FRANCÉS: 

« A l empezar la guerra para la independencia na-

))CÍonal; conté con que se reuniria el esfuerzo y volun-

)>tad de todos , y que todas las autoridades nacionales 

Mcontribuirian á ella. C o n fundamento esperaba el 

»buen suceso , y desprecié todas las declaraciones que 

»las potencias publicaron contra mí. Me parece que las 

»circunstancias han variado. Ofrezco sacrificarme al 

«odio de los enemigos de la Francia . ¡Ojalá sean siu-

»ceras sus declaraciones , y que solo se dirijan contra 

»nii persona! M i vida política se acaba: proclamo á mi 

))hijo con el t í tulo de N a p o l e ó n 11 ¿ Emperador de los 

^Franceses . L o s actuales Ministros formarán interi-

wnamente el Consejo de gobierno. L o que me interesa 

»mi hijo me hace suplicar á las Cámaras que cuanto au-

))tes sea posible organicen la Regencia por una ley. 

» U n í o s todos para salvar la patria, y para que subsis­

t a nación independiente. 

» £ i i el palacio del El i seo 2 2 de Junio de 1 8 1 5 . 

«NAPOLEÓN." 
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E s t a declaración se remit ió á los Ministros para 

que la comunicasen á las Cámaras. C o n esto Fouclte 

no tardó en coger el fruto de sus tramas. E n el inter­

medio que Lubo mientras se comunicaba, el Ministro 

de Estado que propuso á Napoleón que abdicase , y 

que Labia repetido esta proposición en el Conse jo , vi­

no á decirle que la Cámara de los Representantes exi-

gia su abdicación, y que no podia perderse un momen­

to. A u n volv ió otra vez este mismo hombre enviado 

con el mismo objeto y con encargo tan desagradable. 

E n fin , no llegando la abdicación tan pronto como de­

seaba la impaciente C á m a r a , envió esta un Oficial su­

perior de la guardia nacional para que instase al E m ­

perador para que remitiese cuanto antes fuese posible 

dicha acta, de la que algunos personages tenian mucha 

ansia por sus intereses secretos, que era muy dudoso 

el que se verificasen. » E s t a s buenas gentes tienen 

vmucha prisa , dijo N a p o l e ó n j decidles que se tran-

vquilicen." 

E n la Cámara de los Representantes se había 

efectivamente propuesto por el S e ñ o r Duchesne que 

debía instársele al Emperador á que abdicase 5 pe­

ro el General Solignac representó generosamente que 

era propio del honor de la C á m a r a el no proponer una 

cosa que debia ser la espresion libre de la voluntad 

del M o n a r c a : con esto se suspendió la sesión hasta que 

se recibiese el mensage. A l cabo de un instante se pre­

sentó el Ministro de Guerra á decir que en la fronte-
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ra del IVorte el ejército era aun de sesenta mil hom­

bres j que podia reforzarse con diez mil de infantería, 

con un cuerpo de caballería y con doscientos cañones . 

«Tendré i s , d i jo , un ejército bastante respetable para 

«apoyar nuestras negociaciones con un enemigo que 

wha dado repetidas pruebas de su poca fidelidad en cum-

»plir lo que proinete." 

A la una se presentaron los Ministros de Po l i c ía , 

del Interior , de Relaciones esteriores y de Guerra , y 

el Presidente l e y ó la declaración del Emperador , que 

este puso en sus manos. F o u c b é propuso que en aque­

lla misma ses ión se nombrase una comisión de cin­

co individuos que fuesen a tratar con los aliados de los 

intereses, derechos é independencia de la Francia , pe­

ro se opuso que este nombramiento era peculiar del 

poder ejecutivo, que urgia el establecerle, y la Cáma­

ra r e s o l v i ó : 

1. ° ))Que el Presidente de ella y su Secretario fue­

sen á manifestar á N a p o l e ó n , en nombre de la nación, 

su gratitud y el respeto con que recibia el noble sacrifi­

cio que acababa de hacer. 

2 . ° » Q u e se nombrase provisionalmente una comi­

sión de gobierno , compuesta de cinco individuos, tres 

de la Cámara de los Representantes y dos de la de los 

Pares , y que los actuales Ministros continuasen desem­

peñando sus empleos con esta comisión.1' 

D e s p u é s la Cámara votó que aceptaba la abdica­

ción de Napo león . E l Ministro de Guerra propuso , y 
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la Cámara adoptó , el que se declarase traidor á la pa­

tria á todo militar ; de cualquier graduación que i'ue-

se , que no se presentase en su puesto. 

« T e n g o motivos , dijo el P r í n c i p e de E c m u l i l , pa-

»ra pedir que se tome esta providencia. L o s emisarios 

«procuran hacer desertar IQS guardias nacionales que 

J)háy en las plazas. Cuidado que no cometamos el error 

»del gobierno provisional; y permitamos que el ejcrci-

»to se desorganice,'' 

L a Cámara de los Pares adoptó las disposiciones 

dadas por la de los Representantes, relativas á la comi­

s ión que debia presentarse al Emperador y al nombra­

miento de la comis ión ejecutiva. U n incldenle graví­

simo hizo notable esta s e s i ó n . 

» E s preciso hablar con franqueza, dijo L a Bedoye-

))re , sobre la forma de gobierno que se intenta adop-

»tar. E l Emperador se ha esplicado y a , y su abdica-

wcion es indivisible, y es nula sino se reconoce á su 

whijo." 

E l artículo 6 7 del acta adicional, que proscribia 

la casa de los Borbones, se l eyó y se t o m ó en conside­

ración , y lo mismo se hizo en la Cámara de los Pares. 

S e resolvió continuar el despacho sin hablar de estas 

importantes cuestiones , con el objeto de dejarlas para 

que se discutiesen separadamente , lo que se hizo aquel 

mismo día por la noche. E n t r e tanto la Diputac ión de 

ambas Cámaras se había presentado al Emperador y 

este la Labia contestado: 
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» O s doy las g racias por los sentimientos que m e 

nmanífestais. Deseo que mi abdicación haga feliz á la 

»Francia , pero no lo espero J/>or<yMe con ella queda 

»el Estado sin gef 'e y sin existencia pol í t ica . E l ticm-

»po que se ha perdido en derribar la monarquía , se 

«habría podido emplear en poner á la Franc ia en es­

piado de acabar con sus enemigos. Encargo á la C a ­

lmara que refuerce cuanto antes sea posible los ejér-

wcitos. E l que desea la paz debe prepararse para soste-

wner la guerra. iVo pongá i s esta grande nación á la 

^disposición de los estrangeros. Temed que vuestras 

»esperanzas os han de sa l ir fa l l idas , y en esto e s t á 

y>el riesgo. E n cualquier situación que esté me ha-

»llare bien ? si la Franc ia es feliz. Encargo mi hijo á 

wla F r a n c i a , y espero que no olvidará que he abdicado 

^únicamente á su favor. También he hecho este gran 

))sacr¡ficio por el bien de la F r a n c i a , y solamente con 

wmi dinastía puede esperar el ser l i b r e , feliz e inde-

wpendiente.'1 

Napoleón pronunc ió este discurso con acento no­

ble y tan tierno, que conmovió á lodos los que se ha­

llaban presentes, y aun Lanjuinais mismo que se de­

jaba llevar de un soplo de la política de F o u c h é , y del 

torrente de las ideas del d ia , no pudo contener sus 

lágrimas. 

L a abdicación de Napoleón dejó las pasiones satis­

fechas, y los dictámenes divididos en la Gárnara de los 

Representantes, en la que Fouchc tenia fiiuchísimo in-
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flujo j fuese por sus criaturas, ó por los que engañaba. 

Napoleón I I y la Regencia tenían evidentemente la 

mayoría de la Cámara á su favor 5 pero también babia 

un buen número de partidarios de Orleans , á quien 

apoyaba casi á cara descubierta el Minis tro , porque 

no tuvo dificultad en decir á los que manifestaban al­

guna pasión al gobierno republicano : « jDlos m í o ! la 

nRepúbl ica la deseo yo tanto como vosotros^ pero para 

»llegar á ella-es preciso pasar por el palacio de O r -

Taleans." E s t e diebo no pasaba aun de ser un golpe 

de doblez. U n a intriga ya antigua y de alto origen se 

agitaba á favor del Pr ínc ipe de S n e c i a , que desde 

1 8 1 4 aspiraba al trono de N a p o l e ó n , después de ha­

ber teñido sus armas de sangre francesa, y de haber 

conducido los aliados al seno de su patria. U n a asam­

blea , que constaba de tales elementos, abrigaba en su 

seno el germen de grandes desavenencias 5 estas se 

manifestaron en la sesión del 2 3 . E n t r e los Diputa­

dos que se esforzaban para hacer que se declarase el 

trono vacante, el S e ñ o r Mourgues se valió de la pro­

posic ión del S e ñ o r D u p l n , y la esplanó mucho mas; 

pero el Ministro de Estado Regnault , impugnándola 

con toda la fuerza del buen derecho y las armas de la 

i'azon, cometió el error , ó tuvo la debilidad de recur­

r ir á uno de sus medios términos , que por lo regular no 

son mas que culpables cobardías ó paliativos peligro­

sos , y que las mas veces agradan á la mayoría de una 

asamblea cansada ya, de las discusiones largas. P r o -
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puso cu vez de la Regencia , que era la única medida 

legal y constitucional para aquel caso , una junta eje­

cutiva j¡ compuesta de cinco individuos, que eligiese 

y dirigiese los negociadores que debían enviarse á los 

aliados, que era lo mismo que decidir de Lecho la ex-

Leredacion de Napo león I I , y anular la abdicación de 

su padre. L a Cámara adoptó la proposic ión del Se­

ñor Regnault: inmediatamente el Consejero de Estado 

Berenger? después de haber apoyado con mucha elo­

cuencia los derechos de Napo león I I ; esci tó una cues­

t ión importante, pidiendo se fíjase la responsabilidad 

del gobierno interino. E l S e ñ o r Dupin propuso que 

se le mandase prestar juramento en la Cámara. E l 

Consejero de Estado Defermout i m p u g n ó esta propo­

sición , probando que la Cámara no tenia carácter.pa­

ra poder exigir semejante juramento, y volviendo á 

tomar con este motivo la proposic ión de Berenger so­

bre el derecho que s e g ú n la Const i tuc ión tenia Napo­

león I I á la corona, la dió tal energ ía , que la Asamblea 

llena de entusiásmo se levantó gritando: viva Nape' 

lean I I . S e pidió y adoptó el que se insertase en el 

acta de la sesión este movimiento espontáneo de la C á ­

mara. Berenger volvió á su tema sobre la responsabi­

lidad de los individuos del gobierno interino, y dijo: 

y>¿Que se h a r á s i alguno de ellos perdiese vuestra 

veonfianza, porque no cumple con su ob l igac ión?" L a 

Cámara c a l l ó , pero el nombre de F o u c h é asomaba 

sobre los labios de todos. E l Consejero de Estado 
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Boulay volvió á hablar con buen suceso del derecho 

hereditario al trono, que era la gran c u e s t i ó n . . . . « N o 

Dtenemos ya una monarquía constitucional. Muere el 

«Emperador ? el Emperador vive ya. Napo león I ha 

«declarado su abdicac ión; la Cámara la ha aceptado, 

)>con solo esto, por la naturaleza misma de las cosas, 

«por una fuerza irresistible. Napo león I I es Empera-

»dor de los Franceses. JMo se puede ni aun tratar de 

« e s t o e n la Cámara, porque las leyes fundamentales tie-

»nen decidida la c u e s t i ó n . . . . L a abdicación del Empe­

drador es indivisible.. . . Estamos rodeados de muehísi-

wmos intrigantes y de facciosos que desean que se de-

»clare vacante la corona. Quiero avanzar mas , y pó­

quer el dedo en la llaga. Ex i s t e una facción de O r -

« l eaus . . . . Puede dudarse de si el Duque de Orleans 

«querrá aceptar la corona 5 pero si la admitiese , seria 

»para entregársela á L u i s X V I I I . — P u e d o asegurar 

y>{/ue esa es positiva, dijo uno d é l o s individuos de 

»la Cámara. — Pido, cont inuó Boulay de la Meurthe, 

«que la Asamblea declare y proclame que reconoce á 

«Napoleón I I por Emperador de los Franceses. 

E s t a proposic ión que agita la Asamblea con fre­

cuencia , es sostenida por el Ministro de Estado R e g -

nault de Saint-Jean-d'Angely, y pide que todos los 

documentos públ icos y privados se hagan en nombre 

de Napoleón I I , y que se le proclame en esta ses ión. 

Varios individuos han interrumpido al orador, substi­

tuyendo la nación á todo lo que el Conde Begnault 
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atribuía á Napoleón I I . E l S e ñ o r Dupin sigue el mis­

mo sislema, y le determina mucho mas: «Ser íamos 

»unos insensatos, (lijo, abandonando lo que aun pode-

Minos esperar de un b é r o e , para esperarlo de un ni-

»íio ¿Preg-unto si Napo león I I podrá bacer lo que 

»su padre en su acta de abdicación confiesa no baber 

»podido bacer? ¿ Q u e podemos oponer á los encmigios? 

» L a nación ; en nombre de esta se peleará , y se nego-

»c¡ará, y de ella debe esperarse la e lecc ión de Sobe-

vrano. E l l a es la que precede, y que sobrevive á todo 

«g-obierno. — ¿ N o proponéis la R e p ú b l i c a ? " dijo un 

Diputado. E l S e ñ o r Dupin no pensaba en tal cosa. 

Por último Manuel, después de hablar de repente con 

mucha destreza sobre la cuest ión pol í t ica que ocupaba 

á la F r a n c i a , á la Europa y á las C á m a r a s , y después 

de baber reproducido cuanto favorecía á N a p o l e ó n I I 

por consecuencia de la abdicación del E m p e r a d o r , y 

descubierto en los partidos de la R e p ú b l i c a , de O r -

Jeans y de los realistas las divisiones que amenazaban 

á la F r a n c i a , concluyó en estos t é r m i n o s : « R e p i t o 

»que solo porque se ba sujetado á discus ión. Napo león 

w l l debe ser reconocido Pido que la Cámara cou-

))tinúe su despacho: i . 0 P o r q u e N a p o l e ó n I I es e l E m -

vperador en virtud de la abdicación de su padre JVa-

y>poleon y de las Conslitucioncs del imperio. 2 . ° Por-

v fine las C á m a r a s , nombrando un gobierno provisio-

»nal ¿ lo que habían querido ij entendido hacer era el 

»ascfjurar á la nación las (jarantias que necesita en 
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nías estraordinarias circunstancias en que seencuen-

w í m , para conservar su libertad y su sos ie í /o ." Es to 

tenia conex ión con la incertidumbre que el orador ha­

bía manifestado sobre la especie de regencia que se 

debería dar al Soberano menor. E s t a proposic ión se 

adoptó unánimemente , y segunda vez la asamblea y las 

tribunas se.levantaron gritando : [ V i v a e lEmperadorl 

Gon esto Napoleón I I acababa también de ser procla­

mado por la Cámara de los Representantes del pueblo. 

L a s varias resoluciones tomadas en la Cámara de 

los Ilepresentantes se pasaron á la de los P a r e s , don­

de'por la noche hubo una sesión muy acalorada y tu­

multuosa. L o s amigos de N a p o l e ó n no podiau dormir­

se sobre la proposición de L a Bcdoyere ? apoyada por 

el S e ñ o r de Segur. 

E l Presidente abrió la s e s i ó n , y refirió las últimas 

palabras del Emperador á la Diputac ión : ))Jíe abdica­

ndo ún icamente en mi hijo. E l Emperador ha abdica­

ndo, dijo Luciano Bonaparte: ¡in'wfl el Emperador l 

» P i d o que la C á m a r a , con un movimiento espontáneo 

ne u n á n i m e , declare que reconoce á Napo león I I co-

»mo Emperador de ios Franceses." E s t a propos ic ión , 

impugnada por Bo i s sy , fue vigorosamente sostenida 

por L a Bcdoyere : « R e p i t o , dijo, lo que dije esta ma-

»ñana. Napoleón ha abdicado en su hijo. S i las Cáma-

))ras no proclaman á Napo león I I , la abdicación es nu-

))la, absolutamente nula. H e oído votos cuando el S o -

»berano era feliz , que hoy se separan de el porque es 
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«des^Taclado. H a y sngetos que no quieren rccollom, 

í)á I\apoleon I I , porque quieren recibir la ley de nta-

«no del estrangero, á quien llatnau aliado. L a abdica-

))eion de Napoleón es indivisible, y sino se quiere re-

»conocer á su h i jo , debe empuñar la espada , rodeado 

»de los Franceses que han derramado la sangre por é l , 

))y que existen cubiertos de heridas. L e abandonarán 

))los viles Generales que ya le han vendido. Pero si se 

))declara que todo francés que se separe de sus bande* 

)>ras se cubrirá de infamia, que se le a r r a s a r á la ca­

nsa , y se proscribirá su familia , se acabaron los trai-

» d o r e s , y estas maniobras que han producido las últí-

))mas catás trofes , y de los que tal vez hay aqui mismo 

«algunos autores." 

E n medio del alboroto que produjo esta violenta 

peroración impensada, se oyeron los gritos de: j a l or­

den! » Oídme úl contestó L a Bedoyere. E l Presidehte 

se cubre , y todo el mundo calla y continúa en buen or­

den la discusión: 

^ ó Q " 6 aventuramos diciendo lo que e s ? dijo el 

« C o n d e de Segur. Napo león ha muerto públicamente 

«cuando aun podía defender su trono, y asi es preciso 

»que su sacrificio no sea inúti l . S u sucesor es N a p o l e ó n 

»1I. E l gobierno provisional tratará en su nombre. 

» P i d o que el gobierno provisional tome el nombre de 

» R e g e n c i a . " L a proposic ión de L u c i a n o , sostenida 

por el Duque de Bassano, el Pr ínc ipe J o s é , y los C o n ­

des Roderer , Flahaut y Cornudet , se deja para el día 



siguiente ? á solicitud de Thibaudcau¿ S e pasmaron to­

dos de oír al Ministro Decres esclamar con violencia: 

» ¿ E s este el momento de ocuparse de las personas? L a 

npatrla es lo primero.. . . Pido que se tenga por concluí-

»da la d i scus ión ." 

D e s p u é s de esta d i scus ión , la Cámara hereditaria, 

que habla aprobado las resoluciones tomadas en la Cá­

m a r a electiva, procedió á nombrar dos miembros del 

gobierno, y la elección de los Pares recayó en el B a ­

rón Qulnette y en el Duque de Vicence . L o s Repre­

sentantes nombraron al General G r e n i e r , al Conde 

Carnot y al Duque de Otranto , que obtuvo, s egún se 

dice, la presidencia con una trampa. Desde entónces 

todo estaba acabado. Fouche ocupaba el lugar de Na­

poleón . 

Organizado de este modo el gobierno provisional, 

dió el mando en gefe de la guardia nacional de París al 

P r í n c i p e de E s s l i n g . L a declaración de Napo león de­

cía i « L o s Ministros continuarán en el ejercicio de su 

«empleo bajo el mando de la c o m i s i ó n . " Dos se nega­

ron á continuar , que fueron los Duques Cambaceres y 

Bassano, y se nombró en su lugar á Boulay de la Meur-

the y Berthier^ el uno para el Ministerio de Justicia y 

el otro para Secretario de Estado j y el S e ñ o r Bignon 

fue nombrado para el Ministerio de Relaciones esterio-

re s , que dejó el Duque de Vicence . E l Ministro de 

Guerra se encargó de la defensa de París 5 al Mariscal 

Jourdan se le d ió el mando del e jérc i to del R b i n , y 



1 7 4 

los S e ñ o r e s Pontecoulant, de L a F a y c t l e , Sebastiani, 

(FArg-enson y Laforest , Ministros plenipotenciarios, 

tuvieron que partir con el encargo de ofrecer la paz á 

los aliados. 

E l gobierno provisional, inmediatamente que se 

es tablec ió , fue á presentarse á N a p o l e ó n , y viendo que 

este se componia de dos de sus Ministros, y uno de sus 

Consejeros de Estado , debió creerse bastante seguro 

relativamente á las atenciones que se le debian tener, 

y á la seguridad de su persona. E l 2 7 se mandó á los 

S e ñ o r e s Andreossy, Boissy-d'Anglas, Valence , F l a u -

gergues y Labesnardicre que fuesen á negociar con 

Vcl l ingtou un armisticio. 

E l gobierno provisional mandó que toda acta pú­

blica se biciese en nombre del pueblo f r a n c é s . E s t a es-

traña disposición produjo la pet ic ión de una esplicacion 

de parte de la Cámara admirada de tal paso. H a b i é n d o ­

le intimado que se esplicase el Duque de Otranto, con­

testó : »que como N a p o l e ó n I I no había sido aun reco-

vnocido por ninguna potencia, no se podia tratar en 

WÍM nombre, y que habia sido preciso quitar á los ene-

amigos todo pretesto de negarse á negociar." Estas 

palabras reprobaban evidentemente ó destruían de be-

cho el reconocimiento de Napoleón I I , consagrado por 

la adopción de la enmienda política del representante 

Manuel , y por los votos de la Cámara de los Pares . . . . 

C o n esto la comisión efímera del gobierno probaba 

que no reconocia por sucesor de Napo león al bijo de 



1 7 3 

este, siendo asi que ella no era mas que el resultado de 

la abdicación hecha á favor de este niño solemnemente 

proclamado Emperador. E n t r e tanto la legislatura de­

claró el 2 8 á París en estado de sitio: mandó que el 

e jérc i to del Norte viniese á defender á la capital por 

la parte de afuera, y que la guardia nacional y los 

tiradores la defendiese por dentro. No se hablaba de 

los confederados j sin embargo de que se habia acep­

tado su auxil io, leyendo en la tribuna sus genero­

sas ofertas de sacrificarse por el bien común. L a s 

Cámaras votaron se dirigiesen proclamas patrióti­

ca? á los ejérci tos y al pueblo francés . E s t e infeliz 

pueblo, que habia sufrido tantas desgracias, y que 

habia estado espuesto á tantas cosas diversas, en el 

corto espacio de año y medio habia recibido procla­

mas de Napoleón , de la Regencia , de los Sobera­

nos estrangeros, del gobierno provisional Talleyrand, 

del Conde de A r t o i s , como Teniente general del 

re ino , de su hermano, que habia vuelto á sentarse 

en el trono, de este mismo P r í n c i p e , cuando salia des­

terrado por un término indefinido, después de Napo­

l e ó n , de las Cámaras , del gobierno provisional F o u c h é , 

é iba aun á recibir las de los Soberanos aliados, y por 

últ imo la de L u i s X V I I I , que estaba ya para volver á 

ceñirse la corona. Por fortuna la historia presenta po­

cos ejemplos de este cambio tan raro de gobierno, que 

condenaba á una nación á ser el juguete de deseos, de 

intereses y de obligaciones tan opuestas. L a razón pú-
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blíca debió alterarse por espacio de mucho tiempo con 

el choque de estas estrañas comunicaciones j pero el 

cuerpo y bienes de un gran pueblo no perecen nunca, 

y sobrevive á todas las borrascas por su propia fuerza. 

E l Pr ínc ipe de E c r a u h l , Ministro de G u e r r a , es­

cribió el 5 0 de Junio desde el cuartel general de la 

Villette al Duque de Vellington; » V u e s t r o s movimien-

»tos hostiles continúan , sin embargo que, s e g ú n sus 

»dec larac iones ^ los motivos de la guerra que nos ha-

»cen los Soberanos aliados no existen ya , porque el 

«Emperador Napo león ha abdicado.1' Y le pedia, que 

mientras decidían los Soberanos aliados, se hiciese un 

armisticio como el del Mariscal Suchet , convenido 

con los Generales austríacos en Chambery , cuyas ins­

trucciones debian ser análogas á las de Vellington. Y 

por otra parte, á nuestros Plenipotenciarios les asegu­

raban los Soberanos aliados positivamente que ellos no 

intentaban el f i jar de n ingún modo el gobierno de 

F r a n c i a . 

Pero la comisión provisional, sin perder un mo­

mento de vista el huésped aun tan temible del E l í s e o , 

parecía que se ocupaba únicamente en los intereses g-e-

nerales , y no hacia alto en las tramas de su Presidente, 

dirigidas todas puramente á su interés personal.^... 

F o u c h é , que sin duda era el único que sabia el secreto 

de lo que iba á suceder, cuidaba por sí mismo con una 

culpable doblez de lo perteneciente á la guerra y á la 

paz. Aunque ya conocia el término que habían de te-
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uer las cosas actuales, no perdonaba medio ninguno, 

fuese por la correspondencia, por las actas del gobier­

no , y en fin por las relaciones privadas de mantener á 

un tiempo la nación , las Cámaras , los aliados, y en 

fin al R e y , en una confianza igual. E l ejérc i to estaba 

organizado y reunido para defender á Par í s . E l M a ­

riscal Grouchy habia traido cuarenta mil hombres y cin-

cuenta cañones , después de haber batido los Prusianos 

en V a v r e . Habia conseguido en Soissons contener la 

marcha del enemigo , que dueño de Compiegne, de 

Senl i s y de C r e i l , estaba ya mas cerca de Par í s que 

é l . E s t e Mariscal fue nombrado Comandante del ejér­

cito del Norte , que se habia mandado que viniese á 

defender á Par í s . E l General Rei l le mandaba el 1 . ° y 

el 6 . ° cuerpo , y el General Vandamme el 5 . ° y el 4 . ° 

y la caballería del General Excelmans. D r u o t , el com­

pañero de IVapoleon en la isla de E l b a , mandaba la 

guardia, y Massena , el hombre mayor en la guerra 

después de IVapoleon, está al frente de la guardia na­

cional de Par í s . Por otra parte , el S e ñ o r de V i t r o l -

les , á quien N a p o l e ó n no quiso hacer juzgar , andaba 

muy libre , y egereia en Par í s y en el cuartel general 

funciones confidenciales. D e acusado se habia conver­

tido en protector , después de la funesta acta de abdi­

cac ión . Pero mientras el Emperador se mantiene en el 

E l í s eo , el e j é r c i t o , y aun el pueblo , le pertenecen por 

su modo unánime de pensar j y los confederados ansian 

el vengarse de lo que les sucedió en 1 8 1 4 , y apode-

T. V. 1 2 
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rarse de las m i s m a s avnias que el Duque de Fe l tre , 

que actualmente está en G a n d , no les quiso dar. F o u -

ehe y sus secuaces , unos que lo son por i n t e r é s , otros 

porque su política los tiene e n g a ñ a d o s , y algunos por 

miedos fundados en motivos generosos, conocen que 

es preciso alejar de Par í s cuanto antes al que , aun 

desarmado y casi press», ^iene aun temerosos en P a ­

rís á sus amigos y enemigos interiores ? y afuera al 

R e y y á los estrangeros; porque ¿ quien sabe las conse­

cuencias que tendria si de repente se presentase Napo­

león al frente de ochenta mil soldados de la guardia na­

cional y del pueblo , que tal vez no espera mas que el 

que él se presente para declararse á su favor ? Por eso 

inmediatamente que abdicó , el miedo y la po l í t i ca , ba­

jo la máscara de zelo , habían entablado con el E m p e ­

rador la cuest ión de lo urgente que era su salida de P a ­

rís , y aun el mismo se habia adelantado á decir que de­

bía marcharse , temiendo que los aliados pudiesen du­

dar de su buena' fe , y calumniar s » abdicación. C r e í a 

que era honor suyo el ejecutar al instante lo que habia 

ofrecido , dejando á la conciencia de los que habian 

aceptado su abdicación el cumplir por su parte las con­

diciones con que la habla hecho. Es te era el modo que 

tuvo de proceder por la F r a n c i a cuando se hizo el tra­

tado de Amiens , y por sí mismo cuando se firmó el tra­

tado ele Fontainebleau. E n estas dos épocas , que for­

man como el marco del cuadro de su reinado, de jó las -

partes contratantes separadas de los convenios. Ñ a p o -
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león quiso hasta el últ imo momento cumplir con fideli­

dad su mayor sacrificio. E l 2 5 de Junio pidió dos fra­

gatas para salir de F r a n c i a , y resolviendo inmediata­

mente el salir del E l i s e o , que pocos dias antes era de­

masiado chico para contener los amhiciosos y los corte­

sanos j¡ y actualmente desierto y desamparado de todos 

estos esclavos de la fortuna^ resolvió esperar la contes­

tación del gobierno provisional en Malmaisotí , que sé 

convirt ió en el primer descanso de su destierro. 

E l Emperador , que ha descendido dos veces del 

trono , que tal vez podia conservar con el apoyo dé la 

Francia , ha vuelto á ver la habitación del primer C ó n ­

s u l , y es recibido en ella por la Princesa Hortensia. 

¡ Q u e verdadera grandeza le representa está encantado­

ra estancia , y que bondad la de la hija de Josefina, tan 

amable como su madre , y dotada de Una fuerza de al­

ma que no se la conocía antes dé esté terrible lance! 

L a s varias pinturas que representan á Federico el 

Grande, y que se ven en diversas salas, los retratos de 

Francisco I I y de Alejandro , los cuadros, los marmo­

les y todo cuanto hay en Malmaison recuerda á Napo­

león su gloria mil i tar , y todo le habla del e jérc i to que 

ha hecho con él tantos prodigios. ¡ D é que parage le 

puede hacer su mas tierna y mas noble despedida que 

de aquel en que tantas veces encontró el proyecto y el 

reposo de sus victorias! Por eso dirigiió á sus antiguosí 

compañeros de armas esta bella y última proclama, que 

tenia por t í t u l o : 
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N a p o l e ó n á los valientes soldados del e jére i to de 

delante de P a v í s . 

»j SOL DADOS! 

»Cnaado cedo á la necesidad que me obliga á se-

«pararme del valiente ejérgplo francés , llevo conmigo 

»la lisongei'a certidumbre de que , con los eminentes 

«servicios que la patria espera de é l , liará ver cuan 

«justos son los elogios que ni aun sus mismos enemigos 

«pueden negarle. ¡ Soldados! seguiré vuestros pasos 

«aunque e s t é ausente. Conozco todos los cuerpos, y 

«ninguno llevará ventaja notable á los otros, que yo no 

«le haga justicia al valor que la lia producido. Vosotros 

»y yo liemos sido calumniados. Hombres indignos de 

«apreciar vuestros trabajos , no lian visto en las mues-

»tras de afecto que me habéis dado mas que un zelo di-

«rígido ún icamente á mi persona 5 pero que aprendan 

«estos con vuestras futuras hazañas que á quien ser-

«viais principalmente era á la patria cuando me obede-

«c ia i s , y que la parte de afecto que me tené i s se la de-

»bo á mi ardiente amor á la patria , nuestra madre co-

«mun. ¡ Soldados! es preciso que aun hagáis a lgún es-

»fuerzo , y los aliados acabaron. N a p o l e ó n os recono-

«cerá por los golpes que vais á dar. Salvad el honor y 

«la independencia de los Franceses. Sed hasta el fin ta­

lles como os he conocido de veinte años a c á , y seréis 

» invenclbles . , , 
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E s t a generosa despedida no l l egó á noticia del ejér­

cito, ni se puMicó en el Moni tor , porque sobresaltó 

demasiado á Fouche , cuyas tramas y proyectos se ha­

brían sin duda ninguna descubierto con ella y desbara­

tado. E n vez de una satisfacción noble y ú l t ima , le es­

peraba á N a p o l e ó n un nuevo ultrage. L l e g ó á Malmai-

son el Teniente general Becquer, individuo de la Cá­

mara de Representantes, enviado por la «omis ión del 

gobierno que babia puesto á sus órdenes la guardia de 

N a p o l e ó n . ))E1 honor de la Franc ia exige , decia el M i -

wnistro de G u e r r a , que se vele en la conservación de 

»la persona del E m p e r a d o r , y á que se le respete como 

))se debe, y el interés de la patria exige que se evite 

)>el que los m a l é v o l o s , val iéndose de su nombre, pro-

wmuevan disturbios." 

N a p o l e ó n , que al instante conoció las precauciones 

que les hacia tomar el miedo disfrazado con el trage 

hipócrita de zelo , se contentó con contestar al Gene­

ral Beequer; »Que debian haberle participado oficial-

»mente esta providencia , que miraba como cosa de for-

))malidad , y no como medida de vigilancia , á la que 
ncreia que era tanto mas inúti l el sujetarle , cuanto que 

»él no pensaba en faltar á lo que había ofrecido." H a ­

biéndole enterado el General de la marcha del gobier­

no y de las providencias dadas por ambas Cámaras: 

» Q u e me den , dijo, las fragatas que he pedido , y al 

«instante marcharé á Rochefort. Ademas, es preciso 

»qite ptieda llegar á mi destino sin riesgo de caer eñ 
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híñanos de mis enemigos , y que pueda libertarme de 

»una catástrofe , cuya odiosidad recaería sobre la na-

«cion.1' Napoleón entonces pensaba mejor que quince 

dias d e s p u é s , cuando se precipitó en el riesgo que 

queria evitar. 

S í la comisión del gobierno hubiese puesto á dispo­

sición de Napo león las dos fragatas inmediatamente que 

las pidió para irse á los Estados-Unidos con su familia, 

el mar estaba entonces l ibre , y el Emperador se habria 

escapado sin poderlo impedir los aliados. Pero la comi­

sión procedió de otro modo. E l 2 6 encargó al Gene­

ral Becquer que acompañase á Napoleón hasta la isla 
de A i x , y que se mantuviese cerca de su persona has­

ta que llegasen los pasaportes que habia pedido á la I n ­

glaterra para el paso de este Pr ínc ipe á la América. 

Y al mismo tiempo mandaba al Ministro de Marina 

que hiciese armar dos fragatas en Rochefort , con des­

tino á los Estados-Unidos. C o n esta última disposición 

daba á los Ingleses aviso del punto en que debia embar­

carse , y ponía en sus manos la suerte de N a p o l e ó n . 

Sabia efectivamente que habría una negociacio ¡i de é x i ­

to incierto, que podía ser muy larga y que se podía 

terminar por negarse á concederlos. Circunstancia en 

la que N a p o l e ó n se esponia á ser víct ima de sus mas 

crueles enemigos , y su salida no era imprevista , pues 

solo así podía viajar con seguridad. Pero á la comisión 

le pareció que la seguridad de este gran hombre era 

una cosa muy secundaría. 
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Mientras que Napo león se bailaba en Malinaíson, 

tenia alarmados los individuos de la comis ión . No con­

tentándose cada (lia con quitarle , bajo nuevos pretes-

tos , la mayor parte de Oficiales , con cuyo afecto po­

día contar, los cinco Emperadores, como él los llama­

ba , escribieron al Ministro de Guerra el 2 7 ; » E s ín -

»dispensable que N a p o l e ó n se decida á marcbar á la 

«isla de A l x . Sitio se resuelve á ejecutarlo^ al hacerle 

yisaber esta resolución, haréis que se le observe en 

»Malmaison de modo que no pueda escaparsei" Fouche , 

mas inquieto y mas exigente que los demás , le env ió a 

decir al General Becquer: ^Mientras tanto se deben 

vtomar todas las precauciones necesarias para la se­

guridad personal de Napoleón ¿ y para que no se es-

vcape del parage que interinamente se le ha señalado 

npara su residencia.'''' E l mismo dia el Ministro de 

G u e r r a , mas detestable aun por encarnizarse cobarde­

mente contra el ídolo á cuyos pies se le había visto 

prosternado con la mayor humildad j prescribió al G e ­

neral Becquer , al renovarle la orden de la partida de 

Napo león , que le notificase lo que habla resuelto la 

comisión de los C i n c o , »i/ que tuviese la mayor viyi-

nlancia para que no saliese de Malmaison, en caso 

«que no se resolviese é salir para la isia de A i x . Y 

nque se ponian á su disposición los qendarmes y la. 

atropa para guardar todas las salidas de Malmaison." 

De este modo Napoleón se veia preso por los mismos 

que el dia antes eran sus Ministros y sus Generales. 
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Por eso ininediataineute que el General Beequer eo-

raunicó estas disposiciones á Napoleón , le encargó es­

te P r í n c i p e de declarar al Mariscal Davoust que «no 

»estando libres las comunicaciones, renunciaba á su 
»viage , porque no veia seguridad bastante para su 
apersona. Que ademas consideraba que al llegar á 
y) ese primer destino ? era ya prisionero , porque su 
»salida de la isla de A i x dependia de pasaportes que 
v indudablemente se le negarian para trasladarse á la 
y> América. Y sobre todo, anadió Napo león , estoy re-

vsuelto á esperar mi sentencia en Malmaison 7 y 
^mientras decide mi suerte el Duque de Vellington, 
»íí quien el gobierno puede comunicar mi resignación, 
^permaneceré en Malmaison, persuadido que tío se 
^intentará contra mi cosa que no sea digna de la na-
y>cion y de su gobierno/' E l General Beequer escribió 

esta contestación dictándosela el Emperador, que ha­

bía conocido perfectamente los pasos que F o u c h é L a ­

bia dado con Vell ington. 

E n t r e tanto el enemigo iba avanzando, y amenaza­

ba los alrededores de Malmaison, y Blucher tenia ya 

avanzadas por el lado de Saint-Germain. Guando l l egó 

esto á noticia de los últimos defensores de N a p o l e ó n , 

reunidos á su alrededor , hicieron reconocimientos, y 

el General Beequer , obedeciendo las órdenes de su 

prisionero, quemó el puente de Chatón , que debía 

haberse volado , igualmente que el de Pee ; pero este 

últ imo iba un francés á entregarle á los enemigos , y á 



1 8 5 

pedir y conseguir el premio de tan vi l acción. E l 2 8 

le comunicaron al General Becquer una nueva orden 

para que se conformase á las instrucciones dadas al M i ­

nistro de Marina. S e encargó al Conde Merl in el que 

reunido al General Becquer persuadiese á N a p o l e ó n 

á emprender su viage. E l S e ñ o r Bignon , encargado 

del Ministerio de Negocios estrangeros acababa de re­

cibir la contestación del Duque de Vell ington. » To­

ncante al pasaporte para que Napoleón Bonaparte 
«pueda pasar á los Estados-Unidos de América, debo 
»decir á V . E . que no tenyo facultades de mi gobier-
»no para contestar á esta petición.'1 E l Ministro de 
Marina y el Conde Boulay de la Meurthe llegaron por 

Ja tarde á Malmaison para que Napo león se resolviese 

á partir , y les ofreció que se marcliaria al otro dia. 

Pero antes de entrar en el cocbe oyó un cañona­

zo. E s t a esplosion fue eléctrica para un alma aun en­

teramente guerrera. « Q u e me nombren G e n e r a l , dijo 

))de pronto al Conde Becquer , que mandaré el e jér-

))cito: voy á pedirlo, id al instante.... Esplicadles que 

))no quiero tomar otra vez el mando, que lo que quie-

wro es derrotar al enemigo, y obligarle á tratar de un 

«modo mas ventajoso al pueblo f r a n c é s . . . . y que luego 

wcontinuaré mi viage....'1 Blucher con suma impru­

dencia se babia separado de los Ingleses , y no cabe 

duda en que su e jérc i to habria sido completamente 

derrotado, si se bubiese dejado á N a p o l e ó n aprove­

charse de una posición decisiva que él babia concebido 
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y apreciado con el acierto que le daba su ojo militar. 

Becquer era f r a n c é s , y conoció la importancia de la 

últ ima victoria que el gran Capitán quería conseguir 

para salvar la patria; y a pesar de la orden que le obli­

gaba á no separarse de Napoleón , partió á Par í s . S u 

confianza era una prueba honorífica de lo que conocia 

el carácter del Emperador ; á quien con fundamento 

creia tan incapaz de faltar á su palabra, como de va­

lerse de este pretesto para escaparse. Sentimientos tan 

elevados como los del héroe ; un sacrificio tan genero­

so , no podían caber en el alma de F o u c h é 7 y por eso 

al acabar de leer la carta de N a p o l e ó n , d i jo: «¿Pien­

sa hurlarse de nosotros? Ya se habrá ido, y estará 
arengando á los soldados." E l General sal ió garante 

de la palabra de N a p o l e ó n . S i n embargo, Carnot , que 

tenia demasiado conocimiento para no conocer la opor­

tunidad y la importancia de la proposic ión de Napo­

león , se inclinaba á que se le volviese á poner al frente 

del ejérci to ; pero F o u c h é , tanto mas obstinado en de­

fender el partido contrario, cuanto temía que con el 

buen suceso de Napo león todas sus tramas quedaban 

de un golpe inutilizadas, y él creia mas que nadie que 

obtendria N a p o l e ó n el triunfo , cons iguió que sus co­

legas se negasen á el lo, por razones que algunas no 

dejaban de tener fuerza y evidencia ? aunque en el 

fondo solo eran para encubrir las maniobras ocultas 

de un traidor cobarde. L o s miembros de la comisión 

respondierou al Emperador : »Qi ic lo que debían á la 
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»patria j y lo que habían ofrecido á las potencias es-

wtrangeras no les permitian aceptar su oferta." Comi­

sionaron á Carnot que llevase esta resolución. Napo­

león se irritó y afligió de un modo de portarse tan 

contrario al carácter f r a n c é s , como perjudicial á los 

intereses de la Franc ia . » ; P u e s bien! ya que asi lo 

«quieren, vamonos, vamonos:" le dijo al General Bec -

quer que habia vuelto de las Tul ler ías . D e s p u é s Na­

poleón mandó al General Flahaut que fuese á Par í s pa­

ra disponer con los individuos de la comisión su viage 

á las embarcaciones. Durante la ausencia de este Ofi­

cial , olvidando las horribles espreslones del P r í n c i p e 

de E c m u h l , que en pleno consejo osó decir que é l 

mismo iria á prender á su Emperador , N a p o l e ó n ma­

nifestó á presencia de sus amigos un profundo senti­

miento de que se le hubiese negado lo que habia pro­

puesto , y d e s p u é s , movido de su generosidad y de la 

pasión á su pais, parecia que estaba resuelto á coger su 

espada, é irse á poner al frente del ejérc i to que estaba 

á la vista de P a r í s . « A c a b e m o s , dcciaj si vuestros 

»cinco Emperadores no quieren valerse de mí para 

»salvar la Franc ia , no necesito de su consentimiento. 

«Bastará que rae presente para que Par í s y todo el 

«ejérc i to me reciban otra vez como libertador de la 

« F r a n c i a . " Pero la desgracia de la F r a n c i a , que po­

día aumentarse si sufría un r e v é s , suspendía todas 

sus resoluciones. 

Mientras se tenían estas sérías conversaciones, que 
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pmducia Ja cruel situación en que se bailaba IVapoleon, 

cpe no era absolutamente desesperada , si su gran ca­

rácter no bubiese encontrado en su mucba razón y en 

su sincero amor á la patr ia , motivos poderosos para 

dar oídos á su audacia natural , se supo que los P r u ­

sianos querian prender al Emperador , y que Blucber 

liabia dicbo que le daria muerte si llegaba á cogerle. 

£ 1 . Emperador tomó entónces algunas disposiciones 

para libertarse de una sorpresa j pero eran inút i les , 

porque sus antiguos compañeros de armas, los soldados, 

los Oficiales y los Generales , situados en las avenidas 

de la Malmaison, velaban sobre su seguridad, estando 

todos dispuestos á derramar por é l basta la última gota 

de su sangre. 

L a proximidad de nuestras tropas al últ imo asilo 

del Emperador , el temor de que con las nuevas prue­

bas de afecto que le manifestaban no pudiese resistir 

N a p o l e ó n á batirse al frente de ellas, que el e jérc i to , 

idólatra siempre de su antiguo gefe,no fuese á buscarle 

otra vez para que le condujese al frente del enemigo, ó 

que Blucber no pudiese conseguir su detestable proyec­

to, pusieron á la comisión en tal perplegidad, que solo 

la podía sacar de ella la ausencia de JVapoleon ̂  por 

tanto el 2 9 , á las tres y media de la mañana, envió al 

Ministro de Marina y al Conde Boulay de la Meurthe 

para que instasen á N a p o l e ó n para que se marchase al 

momento, y ofreció que lo verificaria en todo aquel 

dia. A las cinco menos cuarto N a p o l e ó n , enternecido 
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interiormente con la tierna despedida de la Princesa 

Hortens ia , que habia manifestado el corazón de su 

madre Josefina en estos momentos crueles j conmovi­

do con las lágrimas de sus pocos criados fieles, cuya 

suerte futura le atormentaba mas que la suya propia; 

herido su corazón con la pena de separarse para siem­

pre de la F r a n c i a , pero con actitud de firmeza, con 

voz entera , con semblante sereno , como un bombre 

superior á los g-olpes de la fortuna, se entró en el co­

che de uno de sus Oficiales , acompañado de los G e ­

nerales Bcrtrand , Rovigo y Becquer. E l dia antes le 

propusieron que él mismo se entregase á los estranoe-

ros , v. gr . , al Emperador Alejandro: » E s t e sacri-

»ficio seria hermoso , c o n t e s t ó ; pero una nación de 

«treinta millones de hombres que le tolerase, queda-

aria eternamente deshonrada," 

L a comis ión en un mensage del 5 0 de Junio de­

claró á ambas Cámaras las graves consideraciones que 

la habian impuesto la sagrada obligación de hacer salir 

de Par í s á N a p o l e ó n . E l Emperador habia dicho que 

no se detendria en su viagej pero quiso dormir en 

Rambouillet. Durante la noche envió correos al cami­

no de P a r í s , con el objeto de saber el estado de las co­

sas : él creia que el gobierno, viendo el inminente peli­

gro que amenazaba á la patria, y movido de la necesi­

dad , le volveria á llamar para salvar á todos. A l ama-

necer recibió un correo, y después de haber leido el 

pliego que traia, le dijo al General Becquer , después 
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de haber levantado al cielo sus tristes ojos : »¡ S e aca-

» b ó ! la Francia está perdida! Vamonos." A las ocho 

de la mañana salió del palacio imperial, después de ha­

ber dado orden al conserje de que le remitiese los 

muebles de algunas piezas. L a pregunta que hizo tam» 

bien sobre qué se habia hecho la biblioteca de Tr ianon , 

compuesta de dos mil doscientos v o l ú m e n e s , á la que 

qucria que se uniese la Iconografía de Viscont i y la 

descripción del Egipto, uno de los monumentos con 

que su gloria y su munificencia habian dotado el pais, 

tue dos dias después el objeto de un ofició del gobier­

no. L a Cámara de los Representantes apoyó esta soli­

citud, lo que formaba un contraste muy singular con 

el poder de que poco antes disponía de la suerte de 

ciento y cincuenta millones de hombres. Durante el 

viage, Napo león se paró á las puertas de T o u r s , habló 

con el prefecto, y partió para Po i t i ers , desde donde 

espidió un correo al prefecto marítimo de Rochefort. 

Aque l mismo dia quince Generales y el Ministro 

de Guerra firmaron en el campo de la Villette una car­

ta dirigida á la Cámara de los Representantes, en que 

dccian: »Nos hallamos al frente de los enemigos, y 

»juramos en vuestras manos y á la faz del mundo que 

»defenderemos hasta nuestro último aliento la causa 

» de nuestra independencia y del honor nacional. Quer-

wrrín enviarnos los Borhones Cuando hemos triun-

vfado, nos hemos mostrado grandes y generosos ; en 

»nuestra desgracia, si se nos intenta humillar, sa-
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vbremos morir." A l mismo tiempo la Cámara de los 

Representantes vo ló el que se hiciese una alocución al 

pueblo francés en este mismo sentido. También babia 

concluido el proyecto de Const i tuc ión que podia avenir 

todos los diversos partidos, dando á la patria tantos 

defensores como eran los ciudadanos. E n esta oca­

sión j en el recinto del Cuerpo-Legislativo se oyeron 

los gritos de viua Napoleón / / , y se m e z c l ó el nom­

bre de este jóven P r í n c i p e con la esperanza de la liber­

tad afianzada en el nuevo pacto social. Por otra parte, 

el General Lamarque acababa de firmar la pacificación 

de la Vendee. Pero llegaba el t érmino de todo para el 

e jérc i to , para los Representantes , para los Pares , pa­

ra Napo león I I y para la comisión del gobierno. E n 

efecto, el Presidente, que trabajaba por fuera de la 

C á m a r a , y la vendia sin pudor y sin pensar en que 

trabajaba para perderse é l mismo , informó á la Cámara 

el 2 de Jul io que se trataba en el cuartel general de 

Vell ington de ajustar un armisticio. 

Cuando N a p o l e ó n l l e g ó á JViort, fue recibido en 

triunfo popular. E s t o era una perfidia de la fortuna. 

S u camino estaba lleno de escollos para su valor, ade­

mas de los que se ocultaban en el seno de su a lma, es­

puesta á un profundo dolor , y soñando siempre nuevas 

esperanzas. Arrastrado por las aclamaciones de los ha­

bitantes y por el entusiásmo de la guarnic ión de Niort . 

cuya mayor parte de Oficiales y sóldados viureron á 

echarse á sus pies , suplicándole que se pusiese al fren-
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te de ellos, y sabiendo que en RocliefWt se presenta­

ban ya muehas dificultades para salir las fragatas , man­

dó al General liecquer que escribiese al gobierno para 

que le esplicase cuales eran: «Decidle también que no 

conoce el espíritu de la Francia que se ha precipita' 

do en sepárateme j que si hubiese aceptado mi propo­

sición , babria cambiado el aspecto de las cosas 5 que yo 

podria aun ? apoyado en el nombre de la nación y cotí 

el ejército, tener muchísimo influjo en las negocia­

ciones porque yo serviría de punto de reunión de to­

da la tropa.''1 E n el mismo momento que el General 

Becquer , encargado de trasmitir estas memorables pa­

labras , acabada su carta, se supo que el 5 0 se babia 

oido un gran c a ñ o n e o , y el Emperador d ic tó , é hizo 

añadir la posdata siguiente ; «Esperamos que el enemi-

»go nos dará tiempo de cubrir á P a r í s , y de ver el exl­

ato de las negociaciones: si en esta situación los cru-

»ceros ingleses impiden que el Emperador se haga á 

nía vela) podéis disponer de él como General, pues 

»su único deseo es ser útil á la patria." E n c a r g ó tam­

bién al General Becquer que pidiese al gobierno que 

diese facultades al Capitán de la fragata para tratar con 

el Comandante del crucero ingles lo que fuese necesa­

rio para seguridad de su persona, y para evitar á la 

Francia el sentimiento y la vergüenza de que le pren­

diesen en su último asilo, para entregarle á discreción 

de sus enemigos. E l 3 l l egó N a p o l e ó n á Rochefort, 

«londe el enemigo, que ya estaba prevenido , estableció 
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su crucero. Esperaba la contestación a la carta que es­

cribió Becquer desde JVlcrt, dictándola el mismo Napo­

león , y la recibió el 4 . E l Ministro de Guerra decia: 

*Las guarniciones de Rochefort y de la Rochella os 

vdaráti el auxilio necesario para que Napoleón se 

nembarque.'1'' L a Comis ión escribia igualmente; »iVa-

y>poleon debe embarcarse al instante.'1'' Pudo partir el 

2 9 — D Valeos de la fuerza . . . hacedle salir.. . . haced 

nque se embarque Sus servicios no pueden acep-

vtarse, á causa del compromiso en que nos hallamos 

»eon las potencias.... L a Comisión prevé inconvenien-

y>tes en que Napoleón trate con la escuadra inglesa.... 

y>Esta se niega á conceder el permiso que se la ha pe-

»dido " 

E s , pues, absolutamente preciso el tentar el paso 

con las frag-atas. N a p o l e ó n manda que se hagan á la 

vela. S e levanta un viento favorable para escaparse de 

los Ingleses, y en caso que no sea posible de frustrar 

su vigilancia, una de las fragatas se bat i rá , y la der­

rota será gloriosa^ y la otra, que conduce á N a p o l e ó n , 

obtendrá el honor eterno de haberle salvado. E n t ó n ­

eos todos habrán cumplido con su o b l i g a c i ó n , hasta la 

comisión de los Cinco,* pero Napo león llama al C o ­

mandante, y este le presenta las instrucciones pre-

cisas que ha recibido. ))E1 gobierno ha hecho armar 

)»vucstras fragatas para conducir á Napoleón á los 

« E s t a d o s - U n i d o s , y da por bien hecho cuanto eje-

T. v . 1 5 
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«cutels para qué tenga feliz éx i to este encarg-o, y 

«no liareis nada de mas para salvar e l faonor del g*o-

« b i e r n o , aunque espongais vuestros buques y vues-

»tra libertad.1' No obstante, como estas espresiones 

encierran cierta anbigüedadj que en caso necesario 

el Comandante de las fragatas podía interpretar de 

un modo generoso, añade la comis ión: » S E OS PRO­

HIBE EL LLEVAR A EFECTO ESTE ENCARGO EN EL CASO 
QUE T E N G A N A L G U N RIESGO LOS BUQUES D E L E s T A -

DO." E l riesgo es muy manifiesto para N a p o l e ó n , por­

que sus tres Ministros, que están en la comisión , es­

tán alarmados con el que pueden correr las fragatas. 

Con esto, eí único recurso que la previs ión de la co­

misión babia dispuesto para Napoleón enviándole á í l o -

cbefort, avisando á Vellington con la petición de un 

salvo conducto, y espresando el punto de que debia sa­

lir en la orden dada al General Becquer para conducir á 

LA ISLA DE AlX EL ENEMIGO COMUN j CSte recurso COU-

siste en ponerse ella misma en manos de los mandata­

rios de los vencedores de Vaterloo. E l negarse el C o ­

mandante de las fragatas á acceder á lo que pide Napo­

león , manifiesta tanto mas claro el motivo, cuanto que 

un buque dinamarqués, mandado por el S e ñ o r Bcsson, 

Oficial francés, lia enseñado el camino á las fragatas, y 

lia salido del puerto "viéndole Napo león 5 se libra de los 

cruceros , y corre libremente por el mar. 

E l día 5 de Jul io , en que Napoleón DO pudo salir 
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de Franc ia , ni aun con un navio francés , en el palacio 

de Saint -Cloud, cu que tantas veces recibió la F r a n ­

cia y la E u r o p a , en que estaba el cuartel general de 

B l u c h e r , se íirrnó, en virtud de los poderes dados por 

el General Davoust al Barón Big-non, encargado del 

Ministerio de Negocios estrangeros, al General Guil le-

minot, gefe del Estado mayor del e jérc i to , y al Conde 

de B o n d y , prefecto del S e n a , el convenio en que se 

pone P a r í s en manos de los aliados, y se envia el e jér ­

cito al otro lado de la L o i r e , para esperar alli la orden 

de disolverse. Estas efemérides son estranasj pero el 

día que las sigue no lo es menos, porque en la ses ión 

del 4 , el Representante Garat lee la declaración de los 

derechos de los Franceses y de los principios funda­
mentales de su Constitución. E l 6 el Monitor publi­

có dos notas muy diferentes, la una era la declaración 

de la Cámara de los Representantes, firmada por su 

Presidente y Secretarios} en la que publica espresa-

mente su modo de pensar y sus principios pol ít icos con­

formes á la nueva Cons t i tuc ión . 

»Las tropas de las Potencias aliadas van á ocupar 

»la capital. . . . L a Cámara de los Representantes no in-

wterrumpirá por eso sus sesiones en la capital misma 

«adonde ha sido llamada por la espresa voluntad de los 

«pueblos E s t á tranquila, porque no duda que las 

«potencias aliadas respetarán la independencia de la na-

wcion, conforme lo lian repetido tantas veces en sus 
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«manifiestos que lo harían Que el gobierno de la 

« F r a n c i a , sea el que quiera su gefe, deberá ser apro-

»bado por el voto de la nación legalmente dado.... Por 

))tanto7 cualquier gobierno que no proviniese mas que 

»de las declaraciones ó de la yoluotad de un partido ó 

))de la fuerza puramente j cualquier gobierno que no 

«adoptase los colores nacionales, ó no asegurase á los 

«ciudadanos sus libertades, etc. etc. (los derechos del 

«pueb lo ) , solo tendría una existencia e f ímera . . . . S i las 

«bases sentadas en esta declaración no fuesen admitidas, 

«ó fuesen quebrantadas.... los Representantes del pue-

»blo protestan desde ahora á la faz de todo el mundo 

«contra esta violenta usurpación." L a otra acta era la 

proclama de la comisión del gobierno dirigida también 

á los Franceses: « E n las circuustanclas difíciles en que 

wse han puesto en nuestras manos las riendas del go-

»bierno , no podíamos dirigir á nuestro arbitrio las ocur-

wrencias, ni evitar todos los riesgos 5 pero era obllga-

»cion nuestra el defender los intereses del pueblo y del 

« e j é r c i t o , igualmente comprometido en la causa de un 

«Prínc ipe abandonado de la fortuna y de la voluntad 

«nac iona l . . . ." L a sesión de la Cámara de los Repre­

sentantes de aquel d í a , se empleó toda en la discusión 

de la declaración de los derechos del pueblo francés , y 

se adoptó por el voto de trecientos veintiún volantes 

de los trecientos sesenta y tres que asistieron á la se­

s ión. 
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E l 6 la guardia nacional de París declaro por me­

dio de sus gefes de l eg ión y de sus mayores, nque se 

nhonrmna con conservar siempre los colores naciona-
» le s , que no podrían abandonarse sin riesgo." Inme­
diatamente después el Monitor publ icó esta declaración 

del R e y á los Franceses: 

« S u p e que una puerta de mi reino estaba abierta, 

»y vine corriendo á ella. No be permitido que n i n g ú n 

«Pr ínc ipe de mi familia se mezclase con las tropas es-

»trangcras M i gobierno pudo cometer yerros, y 

«tal vez los babrá cometido H a y ocasiones en que 

wno basta la mejor intención para dirigir las cosas 5 an­

otes al contrario , suele conducir al error . , . . Prometo, 

wy toda Europa sabe que mis promesas no son vanasj 

«perdonar á todo francés que se ha separado del ver­

dadero camino cuanto haya bccbo desde que salí de 

«Li la en medio de tantas lágrimas , basta el dia que en-

»tré en Cambrai en medio de innumerables aclamacio-

wnes. S i n embargo, se lia derramado la sangre de mis 

«subditos por una traición de que no bay ejemplar en 

«los anales bistóricos del mundo. E s t a traición ba ar-

«rastrado á los estrangeros al seno de la F r a n c i a , y por 

«tanto debo por la dignidad de mi trono, por el inle-

«res de mis pueblos, y por el reposo de Europa cscep-

»tuar de este perdón á los instigadores y autores de es-

»la trama horrible. L a s dos Cámaras los designarán y 
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«entregarán á la venpanza de las leyes, pues me pro-

"pong-o el convocarla inmediatamente. 

»Gambrai 2 8 de Junio. 

» L u i s . 

))Y mas abajo: 

))El Pr ínc ipe DE TALLEYRAND." 

E n esta situación tan c r u e l , en que la tierra y el 

mar estaban igualmente cerradas á Napoleón por el go­

bierno provisional y por los aliados , este P r í n c i p e tu­

vo la generosidad de no acceder á las vivas y continuas 

instancias que le hacian del ejército victorioso de L a -

marque en el Vendee, y del que mandaba Claussel en 

Burdeos. E l azote de la guerra civil es la cabeza de 

Medusa , que opone invencibleraente á esta última y 

violenta tentación de volverse á presentar al frente de 

los soldados franceses que le l laman; despide con lá­

grimas los Generales y Oficiales que ban venido á de­

cirle estas palabras de gloria ; su sacrificio debe ser 

completo. L e repugna la ¡dea de que se dcrramaria la 

sangre francesa, no por la patria , sino úuicamente por 

el. D e s p u é s de la jornada de Vaterloo , en que lia sido 

desobedecido y vendido, cercado de nuevas asccbanzas, 

y casi amenazado de una sentencia de muerte si perma-
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ucee en el suelo franees , tiene dereeho y poder tic 

apelar por últ ima vez á las armas: no obstante , á pe­

sar de ser esto cierto , y que conoce la fuerza que tie­

ne para ello, no quiere esponer la suerte del pais á es­

te gran juego de la fortuna , que no promete mas que 

un triunfo siempre próximo á una derrota. Ademas , si 

la suerte le fuese contraria , ¿adonde huiria después de 

esta última catás trofe , que todavía le habría cubierto 

inúti lmente de sangre de sus valientes? ¿ A C ó r c e g a ? 

Y a sabe que esta patria ? de cuando era desconocido, 

la tiene abierta , y bien podria en medio de estas mis­

mas montañas de la R o n d a , en que la guerra le v ió 

cuarenta y seis años ha , cuando aun estaba en el seno 

de su madre , hacer frente por mucho tiempo á todos 

los ejércitos de Europa . U n sentimiento sublime apa­

ga de repente en su alma esta seducción poderosa de 

reinar , de pelear y de morir en el mismo pais que le 

vió nacer. No se dirá que él solo se salvó en el nau­

fragio del pueblo francés. 

N a p o l e ó n estaba en Rochefort , no como fugitivo, 

sino como P r í n c i p e r tenido por la primera autoridad 

del departamento, y recibido de todos con continuas 

aclamaciones , y habitaba el palacio de la prefaetura, 

tributándosele alli los mismos honores que en las T u -

Uerías. S i n embargo , no trataba mas que con el D u ­

que de Rovigo, su antiguo Ministro, y con el General 

R e r t r a n d , su gran Mariscal. E l 8 , después de haber 

recibido noticias bastante malas, el Emperador, acom-
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panado de Bei'trand ? de Rov igo , de Becquer y de 

ixuurgaud, salió de Franela en medio de las pruebas de 

alecto que le inanifeslo la poblaeion, y del sentimiento 

que mostraron los militares j y se metió en una laucha 

con diez remeros, para ir á dormir abordo de la Saal. 

L a tripulación de la fragata le tributó con prodigalidad 

todos los honores debidos á su persona , a su carácter, 

á su gloria y á su desgracia , que le hacia mas augusto 

en vez de degradarle. E l dia siguiente desembarcó en 

la isla de A l x , y al instante fue á inspeceionar la guar­

nic ión y á reconocer la plaza en medio de repetidas 

aclamaciones de viva el Emperador, tanto de la tropa 

cuino de los habitantes : esta revista fue la última des­

pedida que hizo de la Franc ia corno General. S e vol­

v ió á embarcar ; pero habiendo llegado un pliego del 

Ministro D e c r é s , fecha del (i , con la última resolu­

ción del gobierno provisional, en que deeia al General 

Becquer , nque sí Napoleón quería pasar abordo del 

«crucero ingles , ó ir direclainente á Inglaterra, debía 

>. participárselo por escrito al prefecto marítimo^ para 

»pedir un parlamentario^ que lo mismo debía practi-

«carse para obtener un aviso , en caso que N a p o l e ó n 

wresolviese ir directamente á A m é r i c a . Que bajo nin-

»gun pretesto podía desembarcar Napo león en terri-

«torio francés , so pena al Comandante del buque de 

wáer tenido por reo de alta Iraicíou." C o n arreglo á es­

tas nuevas instrucciones , que maadahun con tanta se­

veridad , se envió un peniche á la isla de l i e , para des-
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cubrir por las señales el número de buques Ingleses que 

liabia, y el parage de sus estaciones. Es te no trajo la 

contestación basta el 10 , y no bizo mas que aumentar 

en Napo león la pena de la irresolución. S e decidió úni­

camente á que con un parlamentario pasasen á la es­

cuadra inglesa el Duque de Rovigo y el Conde de L a s -

Cases , con el objeto de informarse si hablan recibido 

los salvo conducios, y como se le recibirla en Ingla­

terra si fuese allá á pedir bospitalldad. L o s dos envia­

dos volvieron con esta respuesta : Que el Comandante 

de la estación darla parte al Almirante y contestarla, y 

que para esto se necesitaban tres ó cuatro días. Esto le 

ob l igó á Napoleón á intentar de nuevo las tentativas de 

escapar de los Ingleses en un barco ligero. E n t r e tan­

to el Belei'ofonte, donde bablan abordado Rovigo y 

Las-Cases , los s iguió , y vino á anclar en la rada de 

los Bascos , de suerte que desde entónces las estacio­

nes de ambas naciones estuvieron muy próximas una á 

otra» 

A consecuencia de esto, el 11 fue el General L a l -

lemand en un peniebe abordo de la corbeta la Batjade-

re por el rio de Burdeos, L o s marinos de Rocbefort 

respondían del Capi tán . Hasta el 12 no supo Napo­

león por las gacetas que el gobierno real babia reem­

plazado al gobierno provisional , y que los aliados es­

taban en Par í s . E n t ó n c e s N a p o l e ó n , viendo lo que ur­

gía la necesidad de tomar un partido, declaró que se 

determinaba á refug iarse al crucero ingles. H i z o car-
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gar su equipag-e en el Epervier y en la Sophie, y se 

volvió á la isla de A i x , donde se propuso esperar al 

General Lallemand. Pero al instante su ansiedad tocó 

al estremo ? porque l l egó su hermano J o s é , y le contó 

cuanto habia ocurrido en P a r í s , y le aconsejó que in­

mediatamente tomase un partido cualquiera para sal­

varse , antes que el nuevo Ministerio , á cuyo frente 

estaban Talleyrand y Foucbe, embarg-ascn los buques 

del Estado y le quitasen todo recurso. E n el mismo 

instante l l egó Lallemand con la contestación de que la 

Bayadere quedaba á las órdenes de N a p o l e ó n . E l rio 

de Burdeos no tenia quien le guardase, y ademas en-

tónces habia alli un buque amencano que iba á salir ¿ y 

con el que se podia burlar la vigilancia del crucero in­

gles. Pero por otra parte la bandera blanca tremolaba 

ya en todos los fuertes del espacio que habia que atrave­

sar , y ademas era preciso andar cuatro leguas desde la 

Tremblaye á Royan , para no tener que pasar por Mal-

maison, s egún dijo el General Lallemand. Pero el 

pensar solo que podia prenderle una patrulla, entre­

garle inmediatamente á una comisión militar, ó á un 

tribunal prevostal, como que habia desembarcado en 

territorio francés contra las órdenes últimamente da­

das , le incomodó de tal suerte , que habiéndose despe­

dido de su hermano J o s é , que desde Hochefort partió 

para A m é r i c a , se decidió á emprender su viage por la 

noche del 1 5 al 1 4 en un buque dinamarqués neutral, 

con Bertrand , Rovigo , Lallemand y Gourgaud. U n 
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i n c ó e n t e doméstico hizo camLIar de repente esta salu­

dable disposición. E l 1 5 por la tarde Itabian ocurrido 

iguales dificultades para embarcarse en otros buques. 

Y a era el 1 4 y el tiempo urgia; por últ imo resol­

vió Napoleón que Las-Cases y Lallemand fuesen de 

parlamentarios á la estación inglesa, y pidiesen la con­

testación á lo que se les babia propuesto el 1 0 . E l C a ­

pitán Maitland que mandaba el Bclerofonte, les dijo: 

)>Que él esperaba recibir ,al momento las ói denes re­

la t ivas al salvo conducto ; pero que si entonces mismo 

))queria el Emperador embarcarse para Inglaterra, te­

cnia facultad de conducirle a l lá , y de tratarle con toda 

»la atención y respeto debido al carácter que babia te­

nido y añadió el C a p i t á n : «que s egún su modo de 

Mpensar (de cuyo dictámen fueron otros mucbos Cap i -

«tanes que se bailaron presentes), era indudable que 

«Napo león seria mny bien acogido en Inglaterra j que 

«en aquel pais el P r í n c i p e y los Ministros no tenian 

))el poder arbitrario que en el continente; que el pue-

»blo ingles pensaba con una liberalidad, y tenia una 

«liberalidad en sus opiniones superior á la misma sobe-

aranía." Estas protestas, en que Napo león vió una leal 

hospitalidad, decidieron y debieron decidir al que 

Labia tenido la generosidad de pedirla; pero ocultaban 

« n infame lazo, porque el Capitán que prodigaba de 

este modo las seguridades de la buena bospitalidad, 

desde el 7 de Jul io babia recibido órden del L o r d 

Que i tb , por medio de S i r H c n r i í í o t b a m , de procu-
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rar con el mayor esiuero el coger á Bonaparlc. « S i 

wllegais á cogerle , le debéis conducir á esta bahía de 

)>PHinontli, porque tengo las órdenes de disponer de 

»sii persona»1' E n otra carta del 8 , en que de nuevo se 

le encargaba que tuviese la mayor vigilancia para coger 

al Emperador, le decia al C a p i t á n : « S i tuvieseis la 

wfortuna de cogerle, debéis bacer que pase al navio 

»que mandáis con toda su familia, donde le tendréis 

))con buena y segura guardia , y le trasladareis con la 

»mayor diligencia al puerto de Inglaterra que esté mas 

« p r ó x i m o , y cuando l leguéis á é l , prohibiréis toda co-

«municacion con la tierra , guardando el mayor sigilo, 

»sobre todo basta que recibáis ulteriores órdenes del 

»Almirantazgo ." Siendo Napo león muy superior á los 

viles engaños de que se valia el ejecutor de las disposi­

ciones del LordQnei tb que anhelaba coger la presa, y 

persuadido por otra parte por el consejo unánime de 

sus compañeros , que no podian imaginarse tal alevosía, 

aceptó la hospitalidad del Belerof 'onte con noble cou-

iianza. E s t a se manifiesta en sumo grado, en lo que 

bizo escribir al Capitán Mailland por el gran Maris­

cal , y aun mas en la siguiente carta que dirigió al 

P r í n c i p e regente de Inglaterra por el General Gour-

gaud. 

A su ALTEZA IIEAL: 

«Perseguido por las facciones que dividen mi pais, 

«y por la enemistad de las mayores potencias de E u -
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» r o p a , Le concluido mi carrera pol í t ica , y vengo CO­

MIDO Temís toc les á sentarme al hog-ar del pueblo bri-

Mtánico. M e pongo bajo la protecc ión de sus leyes ? y 

»lo pido de V . A . R . como del mas poderoso , mas 

«constante y mas generoso de mis enemigos. 

«Rochefort 1 5 de Julio de 1 8 1 5 . 

«NAPOLEÓN." 

A pesar del convenio hecbo con el Capitán Mait-

land de que al General Gourgaud se le proporciona-

rian los medios de ejecutar su encargo, y de entregar 

á S . A . R , la carta que llevaba, enviado á Plymouth 

en la corbeta le Slaney , a cuyo bordo se le consideró 

siempre como parlamentario, recibió orden del A l m i ­

rante Queith de no desembarcar , y no pudo obtener 

n ingún medio de comunicación directa con S . A . 

E l 1 5 Napo león se trasladó abordo del Epervier^ 

pero al poner el pie en él dijo estas bellas palabras al 

General Becquer , que recuerdan las de Crasso á sus 

soldados: « R e t i r a o s , General ; no quiero que nunca 

»se pueda creer que un francés La venido á entregar-

))me á mis enemigos." U n momento antes Napo león 

le e n t r e g ó á este General una copia de la carta que 

habia escrito al P r í n c i p e regente , y le dijo; 

« S u p u e s t o que soy un obstáculo para la paz de 
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«Europa , no puedo dar mayor prueba de mi condes-

jtcetideiicia con sus deseos , que ponerme en manos de 

))la potencia que dirije la política del continente. 

« D e s d e ahora corresponde á la posteridad el j u z -

))gar el cómo los Soberanos se portan con la Francia . 

))Si continúan el despojo de nuestra patria, serán con-

))denados por sus propios manifiestos ^ y los monunien-

))tos históricos que estas grandes catástrofes trasiui-

))ten á las generaciones futuras ? fijarán el juicio de los 

«siglos venideros sobre la grandeza de mis empresas." 

»¡ Ojalá la paz de Europa sea el precio de mi re-

»nuncia al trono de F r a n c i a ! ¡Oja lá el Emperador 

«Alejandro sostenga el carácter de grandeza y magna-

nnimidad que le ha distinguido en varias circunstancias 

nmemorables de su reinado, y que no olvide que en la 

«situación en que se eucuentra la E u r o p a , el reposo 

»de la Rusia depende de la conservación de la antigua 

«Francia! E n fin, que los Soberanos, en cuyas manos 

»se halla actualmente la suerte de las naciones, cum-

«plan lo que han ofrecido, y mis deseos estarán satis-

«fechos.17 

E l Epervier al instante le trasladó abordo del na­

vio Almirante de la estación. A l entrar Napo león en 

el navio Belerofonte, le dijo al Capitán : « V e n g o 

«abordo de vuestro buque para ponerme bajo la pro-

«teccion de las leyes de Inglaterra." 

A eso de las tres IICPÓ el Almirante Ilotham en el 
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navio el Soberbio , de 7 4 c a ñ o n e s , visitó á N a p o l e ó n , 

y le suplicó que al otro dia fuese á ver su navio : Napo­

león fue á almorzar con todo su séquito . Antes de ba­

jar del Belerofonte se paró en el puente, donde esta­

lla formada la g u a r n i c i ó n , y la Lizo hacer el ejercicio. 

Tuvo que permanecer en el Belerofonte durante nue­

ve dias, por causa de la calma y de los vientos contra­

rios," pero siempre fue respetado, tanto como admirado, 

de la tr ipulación. Por ú l t i m o , el 2 4 el navio ancló en 

Torbay. V i n o alli Gourgaud con la fatal noticia de no 

haberle permitido ejecutar su m i s i ó n , y de que tuvo 

que entregar la carta dirigida al P r í n c i p e regente, lo 

que era un funesto agüero . N a p o l e ó n no tuvo mas dis­

tracción del pesar que le acongojaba que las aclamacio • 

nes públicas. Apenas se supo que habia llegado abordo 

del Belerofonte, se cubrió el mar de embarcaciones, y 

los gritos de entusiasmo que se daban en estos buques 

fueron tales, que el Capitán del navio l l egó á temer 

que le robasen el h u é s p e d , mandó que á palos con los 

remeros echasen las lanchas. A l cabo de dos dias recibió 

la órden de hacerse á l á v e l a para Plymouth, porque 

alli era únicamente donde el gobierno debía comuni­

car su resolución á lo que habia pedido N a p o l e ó n . 

E n Plymouth la concurrencia fue aun mayor que en 

Torbay. L a s gacetas hablan publicado en Inglaterra la 

llegada de N a p o l e ó n , y parecia que todo el pueblo iba 

á Torbay para ver y hacer los honores al hombre gran­

de del siglo. L o s caminos estaban llenos de carruages, 
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y no se veía el mar con el sin número de embarcaciones 

de que estaba llena la rada, y que estaban luchando pa­

ra ver quien podia llegar mas pronto y acercarse mas 

para verle. A l momento que Napo león se presentaba so­

bre el puente, toda esta gente le saludaba, y se quita­

ba el sombrero, y no cesaban las aclamaciones. Napo­

león conmovido contemplaba este respeto é ínteres 

universal que manifestaba el pueblo ingles. V e i a que 

en Inglaterra tenia popularidad la gloria , y que la des­

gracia le ponia en paz con este gran pais. E l ser acogi­

do como en triunfo en el primer puerto de la Gran-Bre­

taña , debia ser para él el presagio seguro de una gene­

rosa hospitalidad 5 pero el gobierno no consultó al pue­

blo, y al instante rodearon el Belerofonle de lanchas 

armadas que á tiros echaron á todos los pequeños bu­

ques que querian acercarse? de modo que esto costó la 

vida á varias personas, por la brutalidad con que se 

e jecutó el dejar aislado el Belerofonte. U n a violencia 

semejante hecha contra los que venian á honrarle, de­

bió dar á conocer á Napo león el estado de su cautivi­

dad : ademas, en Pl imouth, cuando l l e g ó , no vino á 

visitarle el Almirante Queitb , como lo había hecho 

el Almirante Hotham en Rochefort. No obstante, 

los Ingleses ignoraban la resolución tomada por su 

Ministerio, y estaban aun tan engañados en Plimoutli 

como Napoleón lo habia estado en Torbay , y tenian 

siempre la esperanza de que é l , abandonado ya de la 

fortuna, no tenia que temer nada de los hombres, pero 



2 0 9 

se engañaban. E l 5 0 de Jul io el L o r d Quelth pasó 

abordo del Belerofonte con el caballero Banbury , sub­

secretario de Es tado , y habiéndolos recibido el E m ­

perador, le entregaron un oficio del Ministerio, en 

que se decia: 

»]Vo puede convenir, ni á lo que debemos á nuestro 

wpais ni á nuestros aliados, el que el General Bonapar-

wte conserve medio ninguno de alterar otra vez la paz 

))del continente. S e ba escogido la isla de Santa E l e n a 

))para su futura residencia. E l clima es sano, y la si-

))tuacion local permitirá que se le trate con mas indul-

))gencia que la que podría tenerse en otra parle, por las 

^precauciones que seria indispensable tomar para ase-
ngurarse de su persona." 

A l saber esto , hizo las mayores y mas enérg icas re­

clamaciones. A l primer momento parecia que estaba 

resuelto á morir en medio de los esfuerzos de su resis­

tencia , antes que someterse á una resolución tan cruel . 

))La idea sola de Santa E l e n a me horroriza. Es tar des­

cerrado por toda mi vida en una isla entre los t róp icos , 

»á inmensa distancia del continente, privado de comu-

«nicacion con todo el mundo y de lo que mas ama mi 

«corazón. E s peor esto que la jaula de Tamerlan. Mas 

"valia que me hubieran en el mismo instante condenado 

))á muerte." L o s satélites del Ministerio ingles tenian 

orden de que si Napo león se resistia, le echasen la 

mano. E l ilustre cautivo conoc ió que no debia compro­

meterse con semejantes enemigos, y e n t ó n c e s , apro-

T. V. 1 4 
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vccliándbse de su gran juicio , escribió al L o r d Queith 

la siguiente carta , que no tiene otra igual la historia de 

las grandes víct imas de la inconstancia de la fortuna; 

«Protes to aqui solemnemente á la faz del cielo y de 

»los hombres contra la violencia que se me hace, con-

»tra la violación de mis derechos mas sagrados, dispo-

ttniendo por fuerza de mi persona y de mi libertad. H e 

«venido libremente abordo del Belerofonte : no soy 

«pr i s ionero , sino un h u é s p e d en Inglaterra. H e veni-

)>do á inst igación del Capi tán mismo , que ha dicho que 

»tenia órdenes de su. gobierno para recibirme y de con-

«ducirme á Inglaterra, si yo gustaba. M e he presen-

«tado de buena fe para venir á ponerme bajo la protec-

»cion de las leyes inglesas. Inmediatamente que estuve 

«abordo del Belerofonte , me hal lé en el hogar del 

«pueblo británico. S i el gobierno, al dar la orden al 

«Capi tán del Belerofonte de que me recibiese á mí y 

«á mi séqu i to , ha querido tenderme un lazo, y ha falta­

ndo al honor y deshonrado su pabellón 5 si este acto se 

«consuma, en vano hablarán en adelante los Ingleses 

«de su lealtad, de sus leyes y de su libertad. L a fe bri-

«lánica se perdió en la hospitalidad del Belerofonte. 

« A p e l o á la historia, que dirá que un enemigo, que 

«por espacio de veinte años hizo la guerra al pueblo 

« i n g l e s , vino libremente en su infortunio á buscar el 

«asilo de sus leyes. ¡ Q u e mayor prueba le podia dar de 

« s u a p r e c i o y de su confianza! Pero ¿ c o m o correspon-
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ndióla Inglaterra á semejante magnanimidad? Aparen-

))tó darle una mano hospitalaria á este enemigo , y cuan-

wdo fue á cojerla de buena f e , se le inmoló . 

D I V A P O L E O N . " 

« A b o r d o del Belerofonte en el mar.1' 

D e este modo Napo león se vio arrebatado de la E u ­

ropa y del afecto que le había manifestado el pueblo In­

gles , con un golpe dado por esta resolución clandesti­

na. E n esta é p o c a , los Oficiales del ilustre proscripto 

habian formado un proyecto, al que podria muy bien 

llamársele la conspiración de los desesperados. E l sa­

lón del navio estaba todo cubierto de armas, que esta­

ban colgadas, de modo que con corta diferencia babia 

para cincuenta personas. L o s valientes que babian so­

brevivido á tantas batallas y vencido tantos obstáculos 

reputados por insuperables, avanzando todos juntos , y 

echándose sobre el Capitán , y apoderándose de las ar­

mas , habrian muerto á los primeros que hubieran in­

tentado resistirse , y se habrian apoderado del navio. 

E n caso que les pareciese imposible el obtener la victo­

ria , habrian pegado fuego á la Santa Bárbara para se­

pultarse con el Emperador en el naufragio común. A l 

pronto Napo león manifestó aprobar este osado proyec­

to ; pero su juicio no tardó en hacer que le desaproba­

se. » L o s Ingleses, di jo, se echarán sobre m í , me pren-
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wdcrán á pesar vuestro y m¡o? y tendré la pena de ve-

wros perecer á lodos sin poder defenderos. No quiero 

«semejante e spec tácu lo , que seria para mí un tormen-

wto mientras viviese.1' 

E l 4 de Agosto aparejaron , y el Belerofonle, que 

no estaba equipado para un viage tan largo, cruzó por 

el E s t e liácia la MancLa , basta que el Nolhumberland, 

destinado á la espedicion de Santa E l e n a , estuvo en 

disposición de recibir el cautivo europeo. E s t e buque 

estaba en Portsmoutb. 

E l 6 el Belerofonle , en vez de ir á esperar el 

Northumherland en la escelente rada de T o r b a y , an­

cló al lado en la mala babíade S t a r p o i n t ; donde al ins­

tante se p r e s e n t ó el navio del destierro, escoltado de 

dos fragatas cargadas de tropas que debian formar la 

guarnic ión de Santa E l e n a . E s t a escuadra estaba man­

dada por el Almirante Cocburn. U n incidente muy 

singular bizo que de repente se saliese de Plymoutb. 

E l Almirante Queitb supuso que le babian comunicado 

por el te légrafo un parte, en que le avisaban que un 

Oficial públ ico babia salido de L ó n d r e s con la orden 

de habeas corpus, para reclamar la persona de Napo­

león 5 y en efecto , este hombre se presentó el dia 4 de 

Agosto. L e vieron de lejos , y el L o r d Quei tb , para 

huir de él , se v ió obligado á abandonar su navio, me­

terse en otro barco , y por último á salir al mar , des­

pués de baber tomado toda» las precauciones necesarias 

para que no se acercase al Belerofonle , y para que no 
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se le pudiese notificar nada al Capitán. E l L o r d Queitli 

estaba temblando de (pie se escapase el prisionero de la 

proscr ipc ión , y se hallase de golpe bajo la protecc ión 

de las leyes inglesas que habia venido á solicitar. Es to 

habría sido cosa bien estraordinaria, y espectáculo es-

traordinario para la ciudad de Londres el ver que Na­

poleón ? metido en la eárcel por un scherif, y entran­

do de repente bajo la protección de la ley común , se 

sustraia de este modo á la sentencia ilegal y despótica 

que el Congreso de V i e n a , triunfante en P a r í s , aca­

baba de pronunciar de improviso contra é l . Tomaron 

con tanta mas diligencia los medios de quitar á Napo­

león este medio de salvarse , cuanto que ni en Torbay 

ni en Plymouth nadie habria podido impedir el que el 

Oficial públ ico hubiese hecho su oficio. 

L o s Almirantes Queith y Cocburn fueron abordo 

del Belerofonte y le entregaron á N a p o l e ó n copia de 

sus instrucciones. » S e debe desarmar á N a p o l e ó n y á 

»su comitiva. E l Almirante Cocburn reconocerá sus 

»muebles , y se apoderará de los diamantes, plata y dine-

«ro que halle, con el fin de que no se sirva de ellos pa-

»ra instrumento de su evasión. E s t o se administrará pa-

))ra ocurrir á lo que necesite." Es taba previsto el caso 

de que falleciese. »El General (que asi llamaron á Na-

Mpoleon) podrá disponer de sus bienes por testamento. 

))S¡ intentase escaparse , se le tendrá preso. Todas sus 

wcarlas y las de los que le acompañan las leerá el Go-

^t^tffildW' S e perinitia á los Generales Bertrand, 
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Montholon y Gourgaud y al Cbambelan Las -Cases , de 

acompañar la y í c t í m a ; los Generales Savary Duque 

de Rovigo^y Lallemand , ambos condenados á muerte, 

se escluian del número de los compañeros de infortu­

nio. E n E u r o p a , desde que empezó á civi l izarse, nun­

ca jamás ultrag-es tan odiosos ban mancbado la política 

de un gobierno. E l miedo que Napo león les causaba á 

sus enemigos, les pers igu ió basta en su destierro, y el 

odio británico no creia que ninguna precaución bastase 

para estar tranquilo , y para que sus aliados lo estu­

viesen. 

L a Gran-Bre taña , el A u s t r i a , la Prusia y la R u ­

sia firmaron en 2 de Agosto el siguiente tratado: 

»Estando Napo león Bonaparte en poder de los So-

vheranos aliados, S S . M M . los R e y e s , etc . , y los 

« E m p e r a d o r e s , e t c . , en virtud de lo pactado en el tra-

ntado de 25 de Marzo de 1815 , sobre las medidas 

«que mas convendria tomar para imposibilitarle el que 

«pudiese emprender cosa ninguna que alterase la paz 

))de E u r o p a , han convenido en lo siguiente : 

ART. 1.° wNapoleon Bonaparte se considera co-

»mo prisionero de las potencias que firmaron el trata­

ndo de 25 de Marzo últ imo. 

ART. 2 .° ))Su custodia se confia especialmente al 

«gobierno británico. S e reservará á S . M . el que es-

wcoja el lugar , y tome las medidas que mas convengan 

))para asegurar el objeto del presente convenio. 

ART. 5 . ° «Las cortes imperiales de Austria y R u -
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«s ia , y ia corte real de P r u s i a , nombrarán eomisarios 

»que vayan y residan en el parage que S . M . habrá se­

ñ a l a d o para residencia de N a p o l e ó n Bonaparte, los 

«cua le s , sin ser responsables de su guardia , se ase-

»gurarán de su presencia. 

ART. 4 . ° «L as cuatro cortes arriba espresadas 

«convienen en que S . M . L u i s X V I I I pueda enviar 

«igualmente un comisario francés al lugar en que resi-

»da Napo león Bonaparte. 

ART. 5 . ° » S . M . el R e y del reino unido de la 

«Gran-Bretaña é Ir landa, ofrece cumplir lo convenido 

«en el presente tratado. 
ART. 6 . ° « E l presente tratado será ratificado, etc.'1 

Debe notarse la prontitud con que se e j e c u t ó la 

sentencia. E l Almirante Q u e i t h , acompañado del C o n ­

tra-Almirante C o c b u r n , pasó al Belerofonte en la ra­

da de Starpoint el 6 para notificársela á N a p o l e ó n . E l 

dia siguiente á las dos de la tarde tuvo N a p o l e ó n que 

abandonar la engañosa hospitalidad del Belerofonte 

por la prisión del Northumberland. E n esta varió el 

tono de sus guardas ó carceleros , porque estos con 

afectación se cubrian á su presencia, y nunca llama-

ban sino General al Soberano , á quien el mismo L o r d 

Castiereagh el año antes habia reconocido como E m ­

perador en las negociaciones de Chát l l lon . 

E s t a época será conocida en la historia con el nom­

bre de época de las violaciones. L a s violaciones de la 
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capitulación de Dresde , de la de Dantzic y de la de 

Par í s p eran presagios bastante ciertos de la violación 

de un derecho no menos sagrado^en la persona de Na­

poleón J pero no pudo figurarse que su infortunio y su 

confianza no serian respetados por el gobierno de un 

gran pueblo , y se e n g a ñ ó , como se habría engañado 

Alejandro ó César en igual caso. E l 1 0 se hizo á la 

vela la escuadra para la Madera: el 11 N a p o l e ó n en 

su gabinete le decia á Gourgaud: « M a s me valia no 

))haber salido de Egipto , porque habría podido man-

wtenerme allí. L a Arabia necesita un hombre : con los 

«Franceses de reserva , y los Arabes y los Egipc ios 

«como auxiliares, me habría hecho dueño de la India , y 

«habría dominado el Oriente.'1 E l dia 1 5 , que eran 

sus días , se celebraron en el navio , y N a p o l e ó n no 

pudo menos de acordarse de esta festividad en otros 

a ñ o s , y se le escaparon estas tristes palabras entre sus 

amigos : « ¡ Q u e diferencia de lo que hemos sido cuando 

«la Franc ia estaba llena de júbi lo !" 

E l 1 7 de Agosto pasó el Northurnbet land á la vis­

ta del cabo la Hogue , y allí se despidió N a p o l e ó n 

por última vez de la Francia con estas palabras dignas 

de é l ; « ¡ A d i ó s , a d i ó s , tierra d é l o s valientes! ¡ A d i ó s , 

«querida Francia! ¡Con algunos traidores menos seríais 

«aun la grande nación y la señora del mundo!" Por 

est^r convencidos de esta profunda verdad , sus co­

bardes é implacables enemigos le deportaban á Santa 

E l e n a . 
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E l 2 4 se detuvieron en la Madera, y al día si­

guiente se hicieron á la vela para Santa E l e n a . Duran­

te una nevcgacion tan larga , Napoleón siempre pare­

cía el mismo, y jamás se desmintió . E n t r e los suyos 

no liabia dejado de ser el Emperador , y para los I n ­

gleses uno de los primeros Capitanes y uno de los ma­

yores hombres del mundo. E r a tanto lo que la tripula­

c ión le admiraba, que el Almirante Cocburn temió 

que N a p o l e ó n se hiciese dueño del navio. E s t e mismo 

Ofic ia l , convencido del vacío que Napo león dejaba en 

E u r o p a , y previendo la necesidad que su patria po-

dria tener de este ilustre cautivo en adelante , decia á 

veces: « P u e d e que algxin dia una escuadra inglesa 

»vuelva á traer á Napo león á E u r o p a . " E s t e dicho era 

juicioso, porque efectivamente, si Napoleón hubiera 

sobrevivido dos anos mas á su caida, la Gran-Bretaña 

le hubiera hecho venir de Santa E l e n a , y ¡quien sabe 

lo que entónces habría pedido al vencedor de Gena, 

de Friedland y de Vagram! L o s vientos favorecieron 

la venganza de los R e y e s , y el 1 4 de Octubre Napo­

león descubrió los peñascos que iba á habitar ; el 

1 5 á medio dia ancló la escuadra delante de Santa 

E l e n a , y mirándola ya Napoletm de mas cerca , no 

pudo menos de decir á sus amigos : « E s t o no es nada 

«hermoso. Mejor habria sido que me hubiese quedado 

wen E g i p t o , y actualmente seria Emperador de todo 

»el Oriente." E l 1 7 á las siete y media , al cabo de 
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ciento y once días de haber salido de P a r í s , desembar­

c ó el Emperador con el Mariscal Bertrand y el A l ­

mirante ingles en esta tierra que no debia soltar su 

presa. 

FIN DEL LIBRO DECIMOSEÍ'TIMO. 



L I B R O DECIMOCTAVO. 

Itapakon w ©anta €Um. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

(DE 1815 A 1821). 

Establecimiento de Napoleón en Santa Elena, — Su 

vida. — E l Gobernador Hudson-Love. •— Su ti' 

rania con su prisionero. 

IÍA generosa tripulación del Belerofonte Labia visto 

con sentimiento pasar á N a p o l e ó n por en medio del 

respeto que le tributaba el pueblo británico para ir á 

estar encerrado en el Northumberland $ y la tripula» 

cion de este, no menos sensible á un infortunio tan 

augusto, se estremeció al verle pisar la tierra que de-
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bla devorarle. E l silencio, las lágrimas de los Oficia­

les, de los marineros y de la tropa de abordo, despidos 

mudos y profeticos, hicieron honor á los ingleses y á 

la víctima de su cruel gobierno. Napo león acababa 

de pasar en el Northumbcrland sus tres últimos meses 

de E u r o p a , y una lancha le puso de golpe en A f r i c a , 

y se apeó en una posada. E l dia siguiente acompañado 

del A n u i r ante Cocburn y del General Bertrand fue 

á ver , á tres leguas de la ciudad, la casa de L o n g -

vood , que se habia destinado para el . A la vuelta se 

detuvo en una casa de campo, llamada los Briárs (las 

Z a r z a s ) , y prefirió pasar aquel mismo dia en una pe­

queña habitación dependiente de la casa del S e ñ o r 

Balcombe, que el estar otra noche en la posada, donde 

el estar con guardias de vista le hizo aun echar menos 

la libertad que disfrutaba en el Northumherland. L a 

habitación de Briars no era mas que una pieza en el 

cuarto bajo , y encima tenia el granero, y estaba sin 

n i n g ú n preparativo para recibir tal huésped 5 pero á 

lo menos el aire era libre y disfrutaba de la sombra de 

algunos árboles . 

E s t e lugar, en que Napo león hizo poner su cama 

de campo, se convirt ió de golpe en alcoba, salón de 

recibo , comedor y gabinete para despachar. Las-Cases 

y su hijo Manuel se colocaron en el granero de arriba, 

encima de la habitación de N a p o l e ó n . Por los alrede­

dores , y hasta á dos millas de distancia, se dispersa­

ron el S e ñ o r de Bertrand y su esposa y el S e ñ o r de 
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Montbolon , su señora esposa e lujos , el General 

Gourgaud y los criados de N a p o l e ó n . Alrededor , y 

en lo mas i n m e d i a t o / e s t á n las centinelas, los cuerpos 

de guardia y los puestos , y h ay que tropezar con to­

dos ellos para llegar donde está Napoleón , para llevar­

le los vestidos ? la ropa para mudarse y la comida. E l 

Ministro ingles ha convertido el pico de Santa E l e n a 

en un p o n t ó n , mandado por S i r Jorge Cocburn. S i n 

embargo, el cautivo basta ahora no parece condenado 

á una muerte lenta é inevitable , sino solo preso en 

Santa E l e n a como reo del crimen de alta confianza en 

el Pr ínc ipe regente de Inglaterra 5 basta ahora se le 

trata como un gran preso de Estado. Por otra parte, 

tiene en compensación de esto el interés y cuidado de 

la honrada y sensible familia del S e ñ o r Balcombe, que 

le prodigan todas las atenciones compatibles con la se­

vera vigilancia , aunque respetuosa, del Almirante. 

Pero cuando habrán llegado los comisarios de los P r í n ­

cipes cristianos, y se habrán reunido al carcelero de 

la Santa A l i a n z a , entonces la horrorosa naturaleza 

que ha hecho salir las rocas de Santa E l e n a en medio 

de los abismos del mar y de los precipicios, en el seno 

de una atmósfera p e s t í f e r a , no será mas que un débi l 

auxiliar de la execrable tiranía que debe unir la inmor­

talidad del crimen al nombre de S i r Hudson-Love. 

Esperando un suplicio, de que no ha dado idea n i n g ú n 

historiador de los grandes infortunios, N a p o l e ó n , que 

nunca habia visto que nadie llegase á é l , ni aun es-



2 2 2 

taudo en el Belerofonte , sin el intermedio de sus 

compañeros , ve que de repente se entra en su cuarto 

el Capitán Redpol, que se vuelve á E u r o p a , y le en­

trega la nota siguiente, que Las-Cases escribe dictán­

dosela Napoleón de prisa: 

Nota. E l Emperador desea al volver el primer 

navio , tener noticias de su muger y de su l i i jo , y sa­

ber si este vive aun. Aprovecba esta ocasión para 

reiterar y dirigir al gobierno británico las protestas 

que ba becbo ya contra las estrauas providencias 

que se han tomado contra é l . 

1.° » E l gobierno le ba declarado prisionero de guer­

ra . E l Emperador no es prisionero de guerra j su car­

ta al P r í n c i p e regente, comunicada al Capi tán Mait-

land , antes de pasar abordo del Belerofonte, prueba 

bastante á todo el mundo las disposiciones y la confian­

za que le ban conducido libremente al pabel lón ingles. 

) )E l Emperador babria podido no salir de F r a n c i a 

sin que se hubiese estipulado lo relativo á su persona; 

pero ha tenido á menos el mezclar los intereses perso­

nales con los grandes intereses de que estaba ocupada 

su alma. Habria podido ponerse á disposición del E m ­

perador Ale jandro , que babia sido su amigo, ó del 

Emperador F r a n c i s c o , que era su suegro 5 pero lleno 

de confianza en la nación inglesa, no ha querido mas 

protección que las leyes , y renunciando á los negocios 

•públ icos , no ba buscado mas pais que el que estaba go-
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bernado por leyes fijas, independientes de la voluntad 

de los particulares. 

2 . ° « S i el Emperador hubiese sido prisionero de 

guerra, los derechos de las naciones civilizadas sobre 

un prisionero de guerra, están determinados por el de­

recho de g-entes, ademas de que concluyen con la 

guerra. 

5 . ° « E l gobierno ingles, aun dado que arbitraria­

mente considerase al Emperador como prisionero de 

guerra , su derecho estarla sujeto al derecho públ ico , 

ó bien podia , como que en la actual guerra no ha ha­

bido declaración por ámbas partes , adoptar los princi­

pios de los salvages, y condenar á muerte á sus prisio­

neros. E s t e derecho habría sido mas humano y mas con­

forme á justicia que el ponerle sobre este horroroso 

p e ñ a s c o : en comparación de esto hábria sido un benefi­

cio el haberle dado muerte abordo del Beíerofonle. 

» H e pasado por todos los paises mas infelices de 

E u r o p a , y no hay uno que pueda compararse á este 

árido peñasco. Privado de cuanto puede hacer soporta­

ble la vida , es muy á propósi to para renovar á cada 

momento las angustias de la muerte. L o s principales 

principios de la moral cristiana , y esa gran obl igación 

impuesta al hombre de aguantar su destino, sea el que 

quiera, son los únicos que pueden impedirle el poner 

por sí mismo un término á tan horrorosa existencia; el 

Emperador se gloría de ser superior á ella 5 pero si el 

gobierno británico subsistiese en continuar sus violen-
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cías contra é l , agradecería como un beneficio el que se 

maiulase darle muerte.11 

E l Capitán Desmont partió con esta nota , que ten­

drá igual suerte que la protesta sublime del Belerofon-

te. Napoleón conoció muy bien que asi ser ia , y no es­

perando ya nada de la generosidad del gobierno ingles, 

continúa á reducirse con calma , á recordar su vida pa­

sada. E n efecto , el mismo dia que l l egó á Br iars , 

que era el siguiente á su desembarco, se ocupó en dic­

tar á Las-Cases su campaña de I ta l ia , y á Bertrand la 

de Egipto . F i e l cumplidor de lo que ofrecia, tendrá el 

valor de ejecutar en Santa E l e n a , en cuanto le permi­

tan sus fuerzas, lo que prometió en la isla de E l b a . 

^Escribiré las grandes cosas que hemos hecho." S e 
valió también de los Generales Montliolon y Gourgaud 

para que escribiesen lo que él les dictaba. No pudiendo 

ya manejar la espada, cada uno de ellos se veía como 

el b é r o e , reducido á servirse de la plumaj pero era 

aun servir á la Franc ia y á Napo león el pintar las glo­

rias de las campañas de Ital ia , de E g i p t o , y la grande­

za del consulado y del imperio. 

Apenas babian pasado quince dias de haber desem­

barcado en Santa E l e n a , cuando la salud de N a p o l e ó n 

se resint ió de los efectos del clima j pero como no pudo 

conseguir del Almirante que hacia de Gobernador in ­

terino el que en sus cortos paseos dejase de ir en su 

compañía un Oficial ingles, despidió sus caballos. No 
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obstanle, sus primeros dolores físicos y morales, que 

renovaban el recuerdo de cada incidente de sus largas 

jornadas ? Napo león decia á sus compañeros : » N u e s t r a 

»situacion puede tener cierto atractivo. E l universo nos 

«contempla ? y somos los mártires de una causa inmor-

ntal. Millones de hombres nos lloran. L a patria suspi-

» r a , y la gloria está de luto. Nosotros lud íamos aquí 

»contra la opresión de los Dioses, y el voto de las na-

Bciones está á favor nuestro.. . . Mis verdaderos pesa-

»res no están aqui. S ino pensase mas que en mí7 tal 

))vez tendria motivo de alegrarme. L a s desgracias tie-

»nen también su heroismo y su gloria. A mi carrera 

»la faltaba la adversidad. S i hubiese muerto en el 

«trono ; entre las nubes de mi omnipotencia, habria 

«s ido un problema para ciertas gentes. Actualmente, 

«grac ias á mi desgracia, me podrán juzgar desnudo." 

Otro dia les decia: «¡Que infamemente nos tratan! 

« ¡ E s t o es hacernos pasar las angustias de la muerte! 

))A la injusticia y á la violencia juntan los ultrages y 

«los suplicios prolongados. S i yo les hacia tanto daño , 

«¿por que no se deshaeian de mí? Algunos balazos en 

«el corazón ó en la cabeza 1 ¡abrían bastado para ello. 

« A lo menos habria habido cierta energía en este crí-

«men. S ino fuera por vosotros, y especialmente por 

«vuestras esposas, no quisiera que se me diese aqui 

«mas que la ración de simple soldado. ¡ E s posible que 

«los Soberanos de Europa permitan que se aje de es-

«te modo en mi persona ese carácter sagrado de la so-

T. V. 1 3 
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uherania? ¿ N o conocen que con sus propias manos se 

»ilan muerte á sí mismos en Santa E l e n a ? E n t r é en 

hsus capitales como vencedor i ¿ s i hubiese tenido el 

»mismo modo de proceder, ¿ q u e seria de ellos en la 

»actualidad? Todos ellos me han llamado su hermanoj 

»lo había llegado á ser por la e lección de los pueblos, 

wla sanción de la victoria, el carácter de la re l ig ión , 

»las alianzas de su política y de su sangre.. . . Quejaos, 

» s e ñ o r e s , que la Europa los conozca é indigne con* 

»tra ellos Y o no me quejo por dignidad y por ca-

nrácter. Mando ó callo." 

E l 1 0 de Diciembre, al cabo de dos meses que es-

Haba en la habitación de B r i a r s , fue Napo león á to­

mar poses ión de su últ imo asilo. E n la isla hay hermo­

sos sitios poblados de árboles corpulentos, de bellos 

jardines , y otras buenas habitaciones , entre otras 

Plantations-House 5 pero las bárbaras órdenes que se 

recibieron de Londres no le permitieron á Napo león 

que se estableciese en ellas. S e le señaló Longvoody 

casa del Suh- Gobernador, edificada en otro tiempo 

para casa de la Compañía de las Ind ias , situada en un 

llano, que está á dos mil pies de altura del nivel del 

m a r , continuamente azotada de vientos impetuosos, 

por copiosas l luvias, que duran mas de la mitad del 

a ñ o , y casi continuamente cubierta de densas nubes, de 

entre las que alguna vez se escapan los rayos de un sol 

abrasador. Peñascos cortados á pico, separados por 

abismos inmensos, y montañas escarpadas y áridas, son 
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los términos del liorizonte de este teatro de una anti­

gua convulsión de la naturaleza. E n Longvood Lay las 

variaciones de la atmósfera mas cstraordinarias que 

puedan darse, porque en menos de una hora se pasa de 

la zona glacial á la tórr ida: allí todo el año reinan las 

disenterias , las hepatites agudas y c r ó n i c a s , afeccio­

nes casi siempre mortales, y las mas veces son tan 

prontas y terribles, que en un instante alteran toda la 

economía animal, é inutilizan la fuerza de los remedios 

mas eficaces. E n la población no bay ejemplo de longe­

vidad^ de modo que aun para los indígenos del pais, los 

cuarenta y cinco años es el últ imo período de la vida co­

m ú n , dato averiguado por los registros del estado c i ­

vil . E s t e es desde este momento el retiro del que do­

minó la E u r o p a , y el cementerio en que deben quedar 

sus cenizas, y por eso Napo león decia: « E s t e pais es 

«mort í fero. E n los parages en que las flores se mar' 

»chitan, los hombres no pueden vivir. Es lo no se les 

))/ifl escapado á los discípulos de Pitt. E l transformar 

nel aire en instrumento de muerte, decia también 

) )Napoleón, e* pensamiento que no les ocurrió á núes-

»tros mas feroces Procónsules , ni podia nacer mas 

nque á orillas del Támesis.^ 

L a casa de Longvood se componia de veinte pie-

zecitas, casi todas de tablas. Durante nueve meses la 

humedad enmohecia las junturas , y en los otros tres 

meses, en que el sol de los trópicos cae á plomo sobre 

esta habi tac ión , se respira el infecto olor de la brea 
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eon que están calafateadas. Napoleón habitaba solo una 

pieza , colgada de nanquín obscuro, guarnecido de pa­

pel verde; las dos ventanas de esta pieza caen al cam­

pamento del regimiento , que es su guardia ; y es­

tá adornada coa algunos retratos, los del R e y de R o ­

ma , y los de las dos Emperatrices , el despertador de 

Federico el Grande y la cama de hierro de Austerlitz. 

U n sofá lleno de libros , un velador en donde Napo­

león come algunas veces solo ? algunas si l las, una c ó ­

moda, sobre la que habia un gran necesario , y una pa-

lanca'y jarro de plata , que eran todos los muebles de 

la habitación en que dormia. Cerca de esta habia una 

pieza para el b a ñ o , y algo mas separada habia otra pa­

ra villar y otra para comedor, que era algo obscura. 

L o s Oficiales de Napo león , parte están alojados en la 

iuisma casa y los demás en los edificios inmediatos. S u s 

criados, que son once, componen su casa domést ica: 

un escelente hombre y hábil m é d i c o , el doctor O'AIea-

r a , que desembarcó con N a p o l e ó n del Northumber* 

land, y que se le nombró de oficio por médico suyo, 

será tan adicto al ilustre cautivo , como un viejo fran­

c é s , y se dedicó á hacerle soportables con su afecto y 

su esmerado cuidado las medidas tiránicas del gobierno 

ingles. 

Ademas del trabajo importante de sus Memorias, 

al que asociaba N a p o l e ó n sus compañeros de infortu­

nio , tenia con ellos conversaciones sumamente intere­

santes , que eran parte de los placeres favoritos suyos. 
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E r a propensión bien nalural á un hombre que haliia 

ocupado el mundo durante veinte años ? el recorrer lo 

pasado , para hallar en él el origen, los medios y los 

goees de su grandeza, y justificarla , como si hablase á 

la posteridad. Pero lejos de concentrarse en sí solo, 

por consecuencia de ese e g o í s m o esclusivo de que se 

tilda á los Reyes , Napo león gustaba también el echar 

sus ojos de águila sobre el porvenir de la Europa ? y 

principalmente sobre el de la F r a n c i a . 

U n dia que hablaba con mucha imparcialidad de su 

caida , decia: » M e han tildado injustamente de haber 

«empleado algunos nobles y emigrados.... No son los 

«nobles ni los emigrados los que han producido la res-

ntauracion : lo que ha hecho resucitar á los nobles y á 

»los emigrados fue la res taurac ión . . . . L o s verdaderos 

«del incuentes son los intrigantes de todos los colores 

))y de todos los partidos y doctrinas. F o u c h é no es un 

« n o b l e , Talleyrand no es emigrado , Augereau y Mar-

»mont no son uno ni otro.. . . E l buen S e ñ o r de Se -

))gur , sin embargo de su avanzada edad, me hizo ofre-

»cer queme seguiria. . . . Nada de esto me ha derriba-

wdo; lo que me ha hecho caer son las catástrofes impre-

»vistas , inauditas, las circunstancias forzosas, qui-

miientos mil hombres á las puertas de la capital , una 

«revolución aun reciente, una crisis muy fuerte para 

»cabezas francesas, y sobre todo una d inas t ía , que aun 

wno tenia bastante ant igüedad. Me habría vuelto á le-

wvaiilar del pie mismo de los Pir ineos , con solo que yo 
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nhubíera sido mi nieto ; y ? lo que es la magia de lo pa­

ngado , jao se puede sin embargo dudar que yo era el 

«escogido de los Franceses. E l nuevo culto era obra 

« s u y a ; pues sin embargo al instante que volvieron los 

wantiguos, ya veis con qué facilidad se ha vuelto á sus 

«ídolos. Visto esto , ¿ que otra polít ica babria evitado 

ulo que me ha perdido ? Me ha vendido Marmont 7 que 

«podía decir que era mi h i jo ; criatura mia , obra mía, 

nal que confié mi suerte enviándole á Par í s en el mis-

»mo momento que consumaba su traición y mi pér -

ndida. M e ha vendido Murat , al que de soldado 

»le hice R e y , y le casé con una hermana mia. M e 

»ha vendido iBerthier, verdadero pajaróte, del que hice 

wuna verdadera águila. M e han vendido en el Senado, 

nprecisai^ente los del partido nacional que me debían 

«cuanto t e n í a n . . . . Que me hubiesen vendido un Mac-

«donald , un Va lance , un Motesquiou, ; v a y a ! . . . . . 

»pero estos me han sido fieles. S i me objetasen que 

«Murat era un animal , contestaría que Marmont es 

«hombre de talento...." 

«Tomado San J u a n de A c r e , decia otro d i a , el 

«ejército francés habria ido volando á Damasco y á 

» A l e p o , y en un abrir y cerrar de ojos se habria ha-

»llado sobre el Eufrates : los cristianos de la S i r i a , los 

« D r u s o s y los cristianos de la Armenia se habrían ve-

«nido á é l : los pueblos se habrían conmovido.... H a » 

nbria ido á Gonstantinopla y á la India , y habria cam-

«biado la faz del muudo." 



25t 
Solo' una cosa que al primer aspecto "parece Je po­

ca importancia, ha interrumpido todos estos grasídes 

proyectos: efectivamente una condescendencia culpa­

ble , comprada á peso de oro, hizo que soltasen del 

Temple , donde se hallaban presos, á S idney-Smith , 

que se suponía que habia querido quemar la escuadra 

de Bres t , y Phelippeauxj compañero antiguo de Napo­

león en la escuela militar 5 estos dos hombres consi­

guieron tomarnos la artillería de sitio, y abastecer 

S a n Juan de A c r e en el mismo momento en que esta 

ciudad, batida en brecha, iba á rendirse sino hubie­

ra habido un hombre venal con poder 5 y si un gefe 

de secretaría hubiese sido incorruptible , IVapoleon 

habría dado á la E u r o p a y al As ia el espectáculo de 

un Mahoma pol í t ico , y habría renovado el imperio 

de los Sesostris y los Alejandros. 

Habiendo leido en 1 8 1 6 las gacetas en que se 

pintaba el estado deplorable de varias provincias nues­

tras , ocupado siempre de la suerte de la Francia y 

del mundo, e s c l a m ó : « C o n solo dejar andar la contra-

»revolución , es inevitable el que ella misma se ahogue 

wen la revolución. Ahora bastan las ideas jóvenes para 

»que con su atmósfera ahoguen las viejas feudalidades; 

))porque actualmente no hay nada que pueda destru ir 

))ó borrar los grandes principios de nuestra revolu-

«clon. Estas grandes y bellas verdades han de subsis-

»;fetr siempre: tan enlazadas están por nosotros con el 

» l u s t r e , l o s monumentos y los prodigios : las prime-
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»ras mandias las hemos lavado en mares de gloria, y 

»desde ahora serán inmortales. Salidas de la trihnna 

wfraneesa, eimentadas con sangre en las batallas , de-

weoradas con los laureles de la victoria, saludadas con 

waclamaciones por los pueblos , sancionadas por los 

«tratados y alianzas de los Soberanos, y familiarizadas 

»á los oidos y en la boca de los R e y e s , ya no pueden 

«retrogradar. V i v e n en la G r a n - B r e t a ñ a , ilustran la 

« A m é r i c a , y están naturalizadas en Francia . E s t e es 

»el trípode de donde saldrá la Inz del mundo. E l l a s 

«le gobernarán 5 serán la fe , la re l ig ión y la moral de 

«todos los pueblos, y esta E r a memorable se enlazará, 

»digan lo que quieran, con m í persona, porque so-

»bre todo yo soy el que he encendido el hacha y con-

»sagrado los principios , y actualmente la persecuc ión 

«acaba de hacerme el Mes ías de el la, y asi amigos y 

venemigos, todos me llamarán el primer soldado, el 

«principal representante de ella....1' 

!La lectura de los papeles públicos siempre le ins­

piraba brillantes y terribles ocurrencias, que eran 

otras tantas ráfagas de luz , con las que parecia que 

iluminaba las tinieblas del porvenir. » ¿ Q u e resultaria 

«de todo esto? (decia algunos días d e s p u é s , hablando 

«de la Franc ia ) ; dos pueblos en un mismo suelo encar-

« n i z a d o s , que continuamente estarán luchando uno 

«contra otro , y que al fin tal vez se esterminarán. Y 

«al cabo de poco reinará en toda Europa el mismo fu-

» r o r , y no habrá en toda ella mas que dos partidos 
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weiieimgoa uno de otro; ya no se dividirá por pueblos 

wni territorios, sino por color y por o p i n i ó n ; y ¿quien 

«podrá prever las cr i s i s , la duración de ellas y el 

»pormenor de tantas borrascas? E l éx i to no puede du-

»darse cual s e r á , porque no se puede hacer retrogra-

))dar las luces ni el siglo. ¡Que desgracia que yo baya 

wcaido! Y o habia vuelto á cerrar la cotambre de los 

avientos; pero las bayonetas la han destrozado. ¡Podía 

«yo acaso marchar pacíficamente para regenerarlo to­

ado! L a regencia no se verificará ahora, sino pasan-

))do por grandes borrascas." 

L a s profecías que contienen estos dos trozos lle­

van cierto sello de arrepentimiento. Tenia razón cuan­

do d e c í a : nPara mi carrera faltaba la adversidad." 
T a n noble y sublime confes ión no habría salido entre 

las nubes de su omnipotencia ; se la habría callado pa­

ra sí . 

Estas ideas son las que con mas constancia le han 

dominado en su destierro, porque le perseguían como 

verdades que se veia precisado á revelar. E l pico de 

Santa E l e n a se convirt ió para é l en el tr ípode del 

destino, y pronunció en é l oráculos sobre el mundo, 

de que estaba desterrado. Cuando Napo león predice 

en la prisión de Santa E l e n a el triunfo de las ideas l i ­

berales , no presenta el fenómeno menos grande dé su 

vida. 
«Las costumbres públicas están de sabida, y pue-
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wde predecirse que se mejorarán progresivamente en 

ntodo el globo. L a razón humana, su desarrollo y el de 

»nuestras facultades, son la clave social y todo el se-

wcreto del legislador. Solo los que quieren engañar loa 

))pueblos, y gobernarlos para sacar de ellos provecho, 

«pueden querer que se mantengan ignorantes... . L á 

«principal obl igación de un Pr ínc ipe es querer lo que 

«quiere el pueblo. Tarde ó temprano es preciso que se 

«verifique la regeneración moderna, y las viejasaristo-

»cracias harán en vano sus esfuerzos para oponerse á 

«ella. E s el peñasco de S í s i fo el que está amenazando 

«sus cabezas: algunos brazos se cansarán de detenerle^ 

«pero al menor descuido todo vendrá abajo. £ 1 antiguo 

«sistema l l egó á su término. E l primer Soberano que 

«en medio de la primera gran pelea que haya abraza-

»rá de buena fe la causa de los pueblos, se hallará al 

«frente de toda la E u r o p a , y podrá intentar lo que 

«quiera ." 

L o siguiente no es menos notable, porque la razón 

del gran pol í t ico de Santa E l e n a prevé y anuncia el 

Ministerio del S e ñ o r Canning sin nombrarle. 

« E l Ministerio de Castlereagb, y el que le suce-

nderá, heredando tantos yerros, será grande con solo 
»no continuarlos. Todo su talento puede reducirse á 

«de jar obrar y seguir el viento que sopla. Para hacer 

y>al revés de Casllereagh, no hay mas que ponerse al 

afrente de las ideas liberales , en vez de coligarse con 
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»el poder absoluto, con lo que conseguirá que todos 
ngeneralmente le bendigan, y que se olviden todas las 
^injusticias de la Inglaterra," 

E s t e oráculo estraordinario salió de la isla de S a n ­

ta E l e n a . . . . T a l vez ha sido causa de la muerte de 

Castlereagh, y ha dado la vida á Ganning;. 

N a p o l e ó n al mismo tiempo que hablaba asi de los 

demás ? conocia que su reino se habia acabado, y que 

para continuarle debía haberse puesto al frente de la 

emancipación de los pueblos. U n a autoridad tal es im­

portante en una cuest ión semejante. ».Era indispensa­

ble vencer en Moscou :" decia, y principalmente en 

Vaterloo. E l espíritu de estas dos campañas no se pa­

rece. E n Moscou tenia aun las armas en la mano para 

conseguir el imperio del mundo, y en Vaterloo para 

obtener la independencia de la patria. E s t a sola victo-

ria habria cambiado todo su sistema: él mismo estaba 

ejecutando el 1 8 Brumario del imperio." 

S i r Hudson-Eove , nuevo Gobernador de Santa 

E l e n a , le visitó por primera vez en Eongvood el 1 7 

de A b r i l de 1 8 1 6 . DES horroroso, decia N a p o l e ó n , 

«t iene cara de ahorcado; pero puede que la moral cor-

wrija lo que manifiesta de malo su figura." 

E l haber desterrado á Napo león al fatal clima de 

Santa E l e n a , fue una barbarie de los Ministros ingle­

ses j pero el ponerle por carcelero á S i r Hudson-Love , 

fue un crimen imperdonable. E l Almirante Cocburn , 

á quien daban un sucesor tan indigno, pareció r í g i d o , 
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cliísmoso 5 celoso de su autoridad , y aun violento en su 

modo de procedei* j pero tenía corazón íuunano , y un 

carácter que no dejaba de ser generoso. S i r Hudson-

L o v c 5 acostumbrado á martirizar los soldados franceses 

sobre los famosos pontones, vergüenza eterna de nues­

tros vecinos, tenia un título singular de honor como 

Oficial: con dos mil hombres y una buena artillería se 

había dejado forzar en la isla inespngnable de Caprea 

por el General Lamarqne , que mandaba mil y doscien­

tas bayonetas francesas. H a b í a traído fama de otro T i ­

berio de esta isla que no había sabido defender j y en 

la de Santa E lena se presentó como el Sejano de B a -

thurst y de Castlereagh. C o m e n z ó á darse á conocer 

con un dicho horroroso. L o s Oficíales de N a p o l e ó n le 

decían que en Longvood no había árboles que diesen 

un poco de sombra. Ya los plantaremos ? contes tó . T a l 

era el Ministro subalterno, del que los comisarios de 

los Reyes de Europa vinieron á sancionar con su pre­

sencia la baja t i ranía , trayendo, el 1 7 de Junio á S a n ­

ta E l e n a el bilí relativo á la detención de N a p o l e ó n , 

porque el Ministro ingles había tenido la osadía de ha­

cer convertir en ley la acta mas indigna de tener este 

sagrado nombre. 

E l nuevo Gobernador no omitió nada de cuanto 

c r e y ó que podía mortificar á su víctima. Napoleón ne­

cesitaba indispensablemente para su salud el montar á 

caballo^ pero la vigilancia indecente y tan inmediata 

que le detenia á cada paso, le obl igó á privarse de este 
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ejercicio, que tanto le convenia por su const i tución, 

y por la costumbre que había contraído, y al cabo de po­

co, hasta el trecho que andaba á píe se le redujo de lal 

suerte por las centinelas continuas que había por donde 

pasaba , que se vio precisado á renunciar á salir á pasco. 

E l tránsito repentino de una vida agitada y laboriosa 

á una inacción completa de las facultades f í s i cas , bastó 

para perjudicar funestamente la const i tución del pri­

sionero. L a mala calidad de los alimentos, la naturale­

za del agua, que no podia sufrirse sino después de ha­

ber pasado por la lumbre, las privaciones de toda es­

pecie , el tener seguro solo lo estrictamente necesario, 

que algunas veces casi faltaba, la estrechez é incomodi­

dad de una casa mal sana, aumentaron precisamente el 

daño. Pero un temperamento robusto y esperímentado, 

y la energía de un gran carácter , podían triunfar de 

todo, hasta del influjo mortífero del clima; pero H u d -

son-Love se valió de todos los medios adecuados para 

arruinar y destruir las fuerzas morales del cautivo. L a 

casa de Longvood de hecho fue reducida á estar sin 

comunicac ión , porque se le prohibió á N a p o l e ó n y á 

los suyos toda correspondencia con los habitantes de 

la i s la: se impidió la comunicación con los Oficiales y 

soldados de la g u a r n i c i ó n , y particularmente con los 

del valiente 6 5 , que le tributaban aquella especie de 

respeto que un gran Capitán consigue siempre que le 

tengan hasta los guerreros enemigos suyos; y admira­

ban y compadecían á N a p o l e ó n , sin faltar sin cmhar-
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go á ninguna de sus obligaciones. Atlemas de estas ve­

jaciones diarias, los agentes de Hudson entraban á ca­

da momento cu las babitaciones de Longyood, y estas 

visitas no las estorbaba ni las ocupaciones, ni el estar 

enfermo 7 ni el estar durmiendo, cosa tan necesaria al 

prisionero. No solo se bacia esto, sino que el odio del 

gabinete británico con anticipación le babia quitado á 

Napo león el que tuviese posibilidad de recibir noticias 

de su madre, de su muger 7 de sus berrnanos y de su 

bijo. S u s cartas, si permitían que recibiese algunas, 

primero que llegasen á sus manos las abria y leia un 

Oficial subalterno cualquiera. No babia medio ningu­

no de escribir , ni al mismo Pr ínc ipe regente, sin que 

el Gobernador leyese lo que se escr ib ía : al parecer el 

L o r d Batburst temía que la libre y noble espresion de 

las penas del gran bombrc, si llegaba en derecbura al 

P r í n c i p e regente, le podian inspirar alguna resolución 

generosa. N a p o l e ó n bizo pedir, pero en vano, las 

gacetas ingleses y francesas, y los libros publicados 

en los años de su destierro: esta súplica tan sencilla 

fue despreciada. No contento, pues , con encerrarle 

vivo en una horrorosa pr i s ión , que procuraba mostrár­

sela como su sepulcro, quisieron aun quitarle para 

siempre toda c o n e x i ó n , basta la intelectual, con la 

F r a n c i a , la Europa y el mundo. A veces parecia que 

querían aflojar algo de esta severidad 5 pero era para 

presentarle fragmentos de gacetas y libelos mas llenos 

de injurias contra é l , escritos por miserables que ha-
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bian estado arrastrándose á sus pies, y habían fatigado 

su paciencia con su servilidad interesada. S i la muerte 

arrebataba alguno de los sugetas de su. c a r i ñ o , el 

Gobernador, con refinada barbarie, procuraba darle 

cuanto antes esta noticia fatal: le deseaban quitar basta 

los consuelos que podia tener su corazón. Por eso 

habiendo sabido que un pasagero que bahía llegado 

de Europa había visto á María L u i s a , y tocado con 

sus propias manos á su h i j o , Napo león enternecido 

de c o r a z ó n , pidió permiso de hablar un instante 

con este sugreto sobre estas personas tan queridas, 

y S í r Hudson contestó negándose le . N a p o l e ó n , que 

no había abdicado la soberanía principal del hombre, 

que es la de su propio c o r a z ó n , se mostraba superior 

á estas injurias y ullrages; pero al leer el discurso 

pronunciado en la Cámara de los Pares por el L o r d 

B a r t h u r s t , que sordo á las instancias privadas, y opo­

niendo cobardes mentiras á las quejas públicas del 

L o r d Holland , y de los individuos mas distinguidos 

d é l a o p o s i c i ó n , con motivo deL desastre del ilustre 

prisionero en los peñascos de Santa E l e n a , había 

osado asegurar que tenía tesoros inmensos á su dispo­

sición , dictó de pronto esta (jiocuente refutación , no 

tanto para confundir al Ministro , como para que lo 

supiese la Inglaterra y la Francia , la Europa y la pos­

teridad. 

«¿Queréis saber los tesoros que tiene N a p o l e ó n ? 

« S o n inmensos, es cierto, pero están á la vista. Helos 
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»aqui: el hermoso puerto de Anvcres , el de Flessinga, 

«capaces de contener las escuadras mas numerosas , y 

»de preservarlas de los hielos del mar; las obras hi-

))dráulicas de Dunquerque, de Havre y de Niza j el 

«puerto gigantesco de Cherburgo 5 las obras marítimas 

wde V e n e c i a ; las hermosas carreteras de Anveres á 

»Amsterdam ? de Maguncia á Metz , de Burdeos a 

«Bayonaj los pasos del S i m p l ó n , del Mont-Cenis , del 

))Mont-Genevre y de la Corn iche , que abren los A l -

«pes en cuatro direcciones (en lo que hallareis ocho­

c ientos millones y aun m a s ) , pasos que esceden en 

«va lent ia , en grandeza y en esfuerzos del arte á 

«cuantas obras hicieron los Romanos. L a s carreteras 

))de los Pirineos á los A l p e s , de Parma á la Spezz ia , 

«de Savona al Piamonte^ los puentes de G c n a , de 

«Aus ter l i t z , de las Artes ? de Sevres , de Tours , de 

« R o n a n n c , de L e ó n , de T u r i n , del Isere , de la D u -

))ranee, de Burdeos , de R u a n ; etc. etc. E l canal que 

«enlaza el R h i n con el R ó d a n o por el Doubs, uniendo 

«el mar de Holanda con el Mediterráneo 5 el que une 

«el Escalda con el Somme , uniendo Amsterdam á 

« P a r í s , el que junta el Ranee al Vi laine^ el canal de 

« A r l e s , el de Pavía y el del R h i n . L a desecación de 

«los pantanos de Bourgoing, de Cotentin y de Roche-

«fort. L a reedificación de las iglesas, demolidas la ma-

«yor parte durante la revo luc ión , y la construcción de 

«otras nuevas 5 la erecc ión ^le un gran número de es-

«lablecimientos de industria para cstirpar la mendici-
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))dacL L a construcción del l iouvrc , de los graneros 

«públ icos , del Banco, del canal de Ourcq; la distrlbu-

«cion de sus aguas por la ciudad de Par í s ; muchas alcan-

wtarillas, calzadas, adornos y monumentos de esta gran 

«capital. L a s obras para el adorno de Roma y el resta-

))bleclmiento de las fábricas de L e ó n ; la creación de 

«muchos centenares de fábricas para hilar y tejer el al-

«godon , en que se ocupan muchos millones de obreros. 

«Caudales reunidos para crear mas de cuatrocientas fa-

«bricas de azúcar de remolacha, para abastecer á una 

«parte de F r a n c i a , las cuales.habrian podido vender su 

«azúcar al mismo precio que el de A m é r i c a , con solo 

«que se hubiese continuado á fomentarlas por espacio 

»de cuatro años. L a substi tución del pastel al índ igo , 

«que se c o n s i g u i ó en Francia el que llegase á la misma 

« p e r f e c c i ó n , y a poderse vender al mismo precio que 

«esta producción de las Colonias. . . . Muchís imas fábri-

«cas de todos los objetos de las artes, . . . etc., etc. C i n -

»cuenta millones gastados en reparar ó adornar los pa-

wlacios de la corona; sesenta millones gastados en mue-

«bles para los palacios de la corona, en F r a n c i a , en 

« H o l a n d a , en T u r i n y en Roma. Sesenta millones de 

«diamantes de la corona, que todos se compraron con 

sdinero de N a p o l e ó n . E l Reyente mismo, que era el 

»único que quedaba de los diamantes de la corona de 

« F r a n c i a , fue rescatado de manos de los jud íos de 

«Ber l ín , donde se habia empeñado por tres millones. 

»E1 Museo Napoleón, apreciado en mas de cuatrocien-

T. v . 1 6 
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wtos millones, compuesto nnicamente de objetos l eg í -

»t ¡inamente adquiridos por dinero ó por convenios he-

»ohos en los tratados de paz cpie todo el mundo cono-

» c e , en virtud de los cuales estas obras maestras fue-

»ron dadas en compensación de a lgún territorio ó de 

«contribuciones. Muebos millones empleados para fo-

wmento de la agricultura, que es la que principalraen-

wte interesa á la Franc ia . L a introducción de carreras 

wde caballos, de cria de merinos, etc., etc. , etc. 

» T o d o esto forma un tesoro de millones de millo-

»nes que durará siglos. 

» E s t o s son los monumentos que confundirán la ca-

»lumnia L a bistorla dirá que todo esto se blzo en 

«medio de continuas guerras, sin n ingún emprést i to , y 

«al contrario, disminuyendo la deuda pública continua-

»mente , y disminuyendo mas de cincuenta millones las 

«contribuciones . E n su tesoro particular quedaron aun 

«sumas de mucbíslma consideración, que se le conserva-

«ron por el tratado de Fontaineblcau, como que pro-

«venian de los aborros de lo que tenia señalado por el 

«presupuesto de la casa imperial y de los demás bienes 

«suyos propios. S e repartieron estos, y no entraron 

«todos en el tesoro público ni en el de la F r a n c i a . . . . " 

E n t r e tanto continuaban las persecuciones de S a n ­

ta E l e n a con el mismo carácter ; el Gobernador creyó 

que era obl igación suya el ir á escusarse cebando la 

culpa de toda la odiosidad al Ministerio ingles, porque 

él creía que cumplía su obl igación tratándole tan infa-
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memente como se le había encargado. » L o mismo hace 

wel verdugo, le respondió el Emperador, ejecuta las 

wordenes que le dan. No puedo figurarme que haya un 

«gobierno tan vil que dé órdenes tales como las que ha-

Dcels ejecutar... . T e n é i s pleno poder sobre mi cuerpo, 

))pero no sobre mi alma. E s t a es tan orgullosa y tan 

«valiente como cuando mandaba la Europa . V o s sois 

wun esbirro siciliano, y no un ingles. O s suplico que 

))no vo lvá i s , basta que traigáis la orden de despachar-

))me, que entónces hallareis abiertas todas las puertas." 

S i n embargo de esta p r o h i b i c i ó n , los satélites de Su* 

Hudson-Love quisieron meterse en el asilo de Napo­

león ; la amenaza de una defensa desesperada, y la pro­

testa reiterada de que no violarían el derecho de su 

puerta, a no pasar por encima de su cadáver , le liber­

taron por últ imo de una sujeción tan indigna. Pero el 

rencor y la picardía no dejaron por eso de conseguir 

su objeto, que era el de asesinarle lentamente, y de un 

modo infalible. E n efecto, para libertarse de las conti­

nuas persecuciones que jamás acababan, resolvió N a ­

poleón el confinarse en su estrecha y fatal habitación, 

y con esto, y con la falta de ejercicio, y principalmen­

te por el inmenso trabajo que ex ig ía la redacción de 

sus Memorias, anticipó de este modo la época en que, 

s e g ú n su enérg ica espresion, el cielo de Santa E l e n a , 

encargado de la maldad de darle muerte, debía ejecu­

tarlo. 
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C A P I T U L O S E G U N D O . 

Enfermedad, muerte y teslamenlo de Napoleón. 

E L Conde de Las-Cases , Gentíl-l iomlire del Empera­

dor , á quien debemos los preciosos y tiernos recuerdos 

de los quince primeros meses de la estancia de Napo­

león en Santa E l e n a , lialiia sido arrancado del lado del 

cautivo, de quien era un amigo, y el sugcto de mayor 

confianza por su desapiadado carcelero. B l ó motivo á 

este procedimiento una carta insignificante , entregada 

á un pasagero, porque no se Labia presentado abierta 

al gobierno, con arreglo á lo mandado por este carce­

lero suspicaz. E s t a inocente causa hizo que se llevasen 

al Conde de Las-Cases y al joven Manuel , su liijo, 

entonces n i ñ o , y que posteriormente fue a L ó a d r e s 

para proceder públicamente contra S i r I Iudson-Love , 

y vengar los ultrages becbos á su padre y á NapoSeon. 

E s t e Pr ínc ipe desde su ventana vió como los soldados 

los llevaban presos. Otro c á l c u l o , envenenado por el 

miedo , bizo que la barbarie del carcelero de Longvood, 

que dia y noche estaba temblando de temor de que Se le 

escapase el preso, le privase también á este del médico 

del Nortumherland, O ' M e a r a , que habia obtenido y 

merecido su confianza. E l doctor O'Meara había co-



metido un gran crimen á los ojos de S i r H u d í o n - L o -

ve j amaba á Napo león , y este le q u e r í a , y ¡ crimen 

imperdonable! deseando evitar á su patria este delito, 

escribió al Ministerio que el clhna de Santa Elena por 

sí solo bastaba para matar al prisionero. Para colmo de 

desgracias, el General Gourgaud , que cuando lia re­

gresado á Europa no ba cesado de defender á Napo león 

mientras vivió y después de muerto , se vió condenado 

por causa de baber perdido la salud, que ya babia mucho 

tiempo que estaba desmejorándose diariamente, á no 

poder continuar sus fidelísimos servicios á la persona 

que tanto queria. C o n esto Napo león de golpe se bailó 

privado de cuatro compañeros , que por la variedad de 

sus servicios y de sus conocimientos contribuian conti­

nuamente á hacerle menos pesada su existencia. Y a no 

le quedaban á su lado mas que los Generales Bertrand 

y Montholon. 

No obstante la probibicion del Gobernador, O Meara 

fue á despedirse de N a p o l e ó n , y á participarle que se 

veia obligado á restituirse á Europa . »EI crimen se 

«consuma mas pronto, le dijo Napo león . Cuando ba-

wyais llegado á Europa , id á ver á mi hermano J o s é , 

»y decidle que quisiera que os diese el paquete en que 

«están las cartas confidenciales y particulares que me 

«ban escrito los Emperadores Alejandro y Francisco, 

WS R e v de Prusia y otros Soberanos de E u r o p a , que 

ole entregue en llochcfort ( V é a s e la nota A al fin 

D del libroJ. » 
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))Las publicareis para que se avergüeneen estos So-

wberanos, y para que todo el mundo sepa el homenage 

•v i l que estos orgullosos vasallos me tributaron euando 

))me suplicaban que los favoreciese, ó me pedían hu-

»millados que los mantuviese en su trono. Cuando yo 

«era fuerte y tenia el poder en mi mano, intrigaban 

»por obtener mi protección y el honor de ser mis alia-

))dos, y lamieron el polvo de mis pies 5 pero ahora que 

«he sido vencido, me oprimen cobardemente, y me 

^separan de mi miig-cr y de mi hijo ." 

Napo león le encargó también que procurase enviar­

le una relación exacta y circunstanciada de la educación 

que se daba á su hijo. ))Que no se olvide nunca, le di-

» jo , de que ba nacido P r í n c i p e francés . A d i ó s , O'Mea-

))ra, ya no nos volveremos á ver." 

E l doctor S t o c o é , cirujano del navio Conquista­

dor, entró en lugar de O'Meara ; pero también le echó 

el Gobernador^ de modo que Napoleón estuvo todo un 

año sin médico . Pasado este tiempo, y cuando ya la en­

fermedad bahía adquirido el carácter de incurable, v ió 

llegar al doctor Antomarcbi , profesor de Florencia , 

y los capellanes Buonavita y Vig-nali, enviados de R o ­

ma por el Cardenal F e s c h , los tres compatriotas de 

N a p o l e ó n . L e manifestaron el afecto de sus paisanos y 

de su patria , á la que no habiau de tardar en volver, 

llevando la noticia de su final despedida. L a primera 

vez que le visitó Antomarcbi , CJUÍ; fue el 2 5 de Setiem­

bre de 1 8 1 9 , padeció mucho su espíritu con los tier-
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nos recuerdos que le escító la conversación con eslc 

aju-eciable facultativo. L e entregó este el retrato de su 

I i í jo , que le recibió con tal gozo, que estaba fuera de 

sí ? y le estuvo contemplando mucbo tiempo con los ojos 

arrasados en lágrimas. « H i j o mió querido, sino eres 

Dvíctima de alguna infame po l í t i ca , no serás indigno 

»del que te dió el ser." Poco después de esta escena, á 

la que siguieron varias otras en que el amor de pa­

dre se manifestó con toda la ternura posible, el E m p e ­

rador , entrándose en su cuarto abatido de fatiga, y no 

sabiendo que bacer para distraer su mal bumor, c o g i ó 

el Racine, y abrió el libro por la Andrómaca, y dijo: 

vEsta pieza es la de los padres desgraciados iV couli-

m i ó leyendo algunos versos, y al llegar á este famoso 

pasage: « M e dirigí al sitio en que guardan á mi hijo. 

v Y y a que me permitis que cada dia vea una vez el 

núnico bien que me queda de Héctor y de Troya, iba 

»á llorar un momento con é l , porque hoy aun no he 

npodido darle un abrazo." 

E n medio de sus mayores dolores, una de las cosas 

cu que tenia mayor gusto era llamar á los bijos del gran 

M a r i s c a l , presenciar como jugaban , y avenirlos en 

sus disputas , y bacía esto con toda la termu-a de pa­

dre ; pero estas distracciones , que son en cierto modo 

de familia , no le impedían los altos peusamientos y sus 

sentimieutos generosos. S u grande alma estaba ocupa­

da princlpabuente del amor á la patria , aunque se le 

ha querido negar que fuese sensible j porque en él la 
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mayor sensibUldad llena de ternm*a , estaba moderada 

|30i ' el poder ¡ que luchaba con todos los riesgos , con 

lodos los o b s t á c u l o s , y con todas las dificultades estre­

ñ í a s de las cosas humanas. JVapoleon, en su roca de 

Prometeo , no hablaba de la Córcega mas que con el 

Matecto de hijo. ¡ A h , doctor , que cosas me recuerda 

))Ja C ó r c e g a ! M e regocijan aun los sitios amenos y 

«aquellos montes ; me parece que ando por ellos y que 

«percibo su olor. Quer ía mejorarla, hacerla feliz , y 

»procurarla cuanto la conviniese : lo demás de la F r a n -

»cla no habría desaprobado mi predi lecc ión ." D e s p u é s , 

habiendo especificado por menor todos los proyectos, 

que tenia para engrandecer el país de su cuna, escla-

m ó : »¡La patria! ¡ la patria! si Sauta E l e n a fuese 

))de Francia , estarla contento sobre este horroroso pe-

Muasco." E l gran cuidado del médico y la docilidad del 

enfermo , tan habitualmente rebelde á los medicamen­

tos que se prescribían , habla» conseguido el que la en 

fermedad disminuyese notablemente, de modo que el 

1 5 de Noviembre andaba por su j a r d í n , y aunque dé­

bil , d ir ig ió la vista ú derecha é izquierda, y le dijo 

al doctor Antomarchi , aunque con algún trabajo: 

) )¿Donde está la Franc ia y su r i sueño cl ima? ¡ S i yo 

»pudiera aun verla J ¡ S i siquiera pudiese respirar un 

wpocodeaire que hubiese tocado con este p a í s ! ¡No 

«iiay específico como el país que nos vió nacer! A n t é o 

«recobraba sus fuerzas con solo tocar la tierra 5 este 

«prodigio se renovarla en m í ; conozco que me reviví-
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wficam solo el ver naestras costas. ¡ N u e s t r a s costas! 

))Me olvidaba que la cobardía ba sorprendido á la vic-

wtoria, y que no bay apelación en sus decisiones." 

S e pasó el año 1 8 1 9 en alternativas de enferme­

dad y de restablecimiento, que vinieron á parar en una 

recaída grave , cuyo término no podia menos de cau­

sar grandes temores. S i n embargo de sus dolores , y 

de que visiblemente se desmejoraba, la memoria de Na­

poleón siempre firme, y su imaginación manteniéndose 

como siempre , le recordaba los sucesos con una fideli­

dad admirable, y se los pintaba con una riqueza de 

colorido que admiraba. Cuando contaba sus campanas 

de Italia y de Egipto , se manifestaban chispas de su 

talento parecidas á las ráfagas de luz de un horizonte 

encendido. 

E n 1 8 2 0 continuó la enfermedad con las mismas 

vicisitudes. E n los primeros meses del año parcela que 

N a p o l e ó n habla recobrado su salud , gracias á una vida 

mas activa y á lo que trabajaba en su j a r d í n , recurso 

que adoptó por consejo del médico . ¡ Engañosa i lusión! 

L a enfermedad era demasiado grave para que pudiese 

curarse en un clima tan adecuado para aumentar su 

energía . E s t a situación del enfermo , prevista y anun­

ciada en la correspondencia y relación del doctor 

O'Meara , y por los infornjes del doctor S t o c o é , se 

sabia en Inglaterra. E l 2 0 de Julio el ñA O Mcara , no 

perdiendo nunca de vista el estado de su Ilustre amigo, 

escribió al L o r d Bathurst; 
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» V . S . me hará la justicia de acordarse que predi-

»ge la crisis que sucede actualmente, y que se lo par-

»tic¡pe oficialmente al Almirantazgo á mi regreso de 

»Santa E l e n a en 1 8 1 8 . H a bastado muy corto tiempo 

))por desgracia para Lacer ver cuan justa era una opí-

Mnion que bastaba puramente el buen seso para maní-

»festarla , y que la probidad mas común obligaba á pu-

«blicarla." L a declaración del doctor, notable tanto 

por la precis ión de los liedlos , como por la energía 

con que está espresada, debia quitar todo pretesto de 

duda al Ministerio ingles. E n ella se decia; «Que la 

«muerte de Napo león era igualmente c ierta , si es que 

» n o era igualmente próxima , si se continuaba tratán-

»dole del mismo modo que si se le liubiese puesto cu 

«manos del verdugo." E l dig^no O'Meara solicitaba en 

esta misma carta que se le concédiese la licencia nece­

saria para volver á Santa E lena y poder asistir á Na­

po león , cuya constitución conocía por haber cuidado 

de él por espacio de tres anos. Solicitaba el que se le 

diese el permiso para ir á su costa , y estar al lado del 

paciente. L a espresion tan enérgica de paciente la ha­

bía empezado á usar el Mariscal Bertrand y la habia 

adoptado S i r H u d s o n - L ü v e en lugar del tratamiento de 

Emparador y de G e n e r a l , de los que el uno repugna­

ba á los Ingleses y el otro á los Franceses. E ! L o r d 

Bathurst no quiso dar oídos á la solicitud del valiente 

í V M c a r a , y cargó sin vacilar un momento con la res­

ponsabilidad de una negativa , quií equivalía casi á una 
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senteiícia de muerte. E n la isla fatal, lo mismo que en 

L ó a d r e s , le preveía el fin de la dolorosa agonía de 

Santa E l e n a . E l 2 0 de Jul io el doctor Antomarchi 

remit ió una carta al doctor Colonna para que la diri­

giese á la familia de N a p o l e ó n , en que les avisaba, no 

el que estaba en inminente peligro , sino el que no te­

nia remedio. No obstante , el 5 1 de aquel mes parecia 

que el enfermo se babia restablecido , y volvió á sus en­

tretenimientos de por la mañana con cierto gusto 5 pero 

el enemigo estaba encubierto, la parte física se empeo­

raba cada vez mas, y la moral estaba afectada. L a s no­

ticias funestas que se liabian esparcido sobre Napo­

león I I , atormentaban terriblemente el corazón del pa­

dre 5 por fortuna l l egó la noticia de que el Infante Im­

perial babia sido promovido á cabo de escuadra. Como 

esto le aseguró de que vivia su bijo , á quien creía ya 

muerto : »¡ A l i ! respiro i11 dijo 5 y s e g ú n su costumbre 

babló de otras cosas para disimular la conmoción que 

esto le babia causado. A eso de 1 5 de Setiembre vol­

vieron á presentarse los síntomas funestos con un ca­

rácter de violencia nuevo , y el Conde Bertrand escri­

b ió una carta al L o r d Liverpool , pintándole con ener­

gía el estado crít ico de Napo león 5 pero no surtió nin­

g ú n efecto. E r a precisa otra cosa para convencer al 

L o r d Batíturst , que tenia la misma dureza de corazón 

para ÍVapoleon que un émulo de Castleieagb, y que se 

tranquilizaba continuamente con las mentiras de S i r 

I ludson-Lovc. 
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E l enfermo ocupaba los intervalos que tenía sin do­

lor con los recuerdos de la Italia y de la F r a n c i a , y las 

tiernas memorias de su familia ; pero esto no le estor­

baba el pronunciar todos los días su sentencia^ no obs­

tante , lo que con astucia le encubria su compasivo mé­

dico esta triste verdad. E l pesar de la muerte de su 

hermana E l i s a le hizo fijarse en la idea de que se acer­

caba su fin , y le dijo al médico : » Y a no tengo fuer-

»zas? ni actividad , ni energía 5 ya no soy N a p o l e ó n . 

wEn vano os fatigáis en darme esperanzas y en con-

«servar una vida que va á terminar. Todo vuestro cui-

))dado es impotente contra el destino, que es iumuta-

»ble . L a primer persona de nuestra familia que ba de 

»seguir á E l i s a al sepulcro es ese gran N a p o l e ó n , que 

»vegeta y va á dar en tierra con la carga , y que sin 

«embargo tiene aun alarmada á toda E u r o p a . " Y no se 

engañaba, porque las revoluciones de España y de Ñ a ­

p ó l e s , de las que tuvo noticia en E n e r o de 1 8 2 0 , ba-

bian aumentado al estremo ios cuidados que le causaba á 

la Inglaterra el que ella tenia como sujeto en una pri­

s ión inaccesible, cercado por todas partes de muchís i ­

mas tropas, y dominado ademas de dos campamentos si­

tuados á derecha é izquierda en las dos emlneucias ma­

yores de la isla. E s t e sobresalto era tal, que parecia que 

participaba de él Valter-Scott cuando cscribia en 1 8 2 7 : 

« N o se puede apreciar el efecto que babria producido 

»su nombre en estos momentos de conmoción general; 

»pero lo cierto es que las consecuencias de su evasión 
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»habrían sido terribles, y el Ministerio ? conociendo 

wel influjo que un talento semejante tendría en medio 

»de los elementos del desorden , mandó al Gobernador 

wde Santa E l e n a que redoblase su v¡g•iIanc¡a.,, Napo­

león cada día iba decayendo mas, cuando el L o r d I5a-

tburst , figurándose que ya estaba con la espada en ma­

no en medio de la Italia entusiasmada al ver otra TCZ á 

su libertador , prescr ibía al dócil Huson-Love y al 

Almirante que mandaba la estación de Santa Elena el 

que redoblasen su vigilancia , para evitar el que se les 

escapase el prisionero. C o n esto basta para formar j u i ­

cio de cual seria su suerte, cuando el rigor con que se le 

trataba debía aun aumentarse para tranquilizar el so­

bresalto que este nuevo A n í b a l causaba á la nueva 

Roma. 

E l año 1 8 2 1 e m p e z ó con funestos auspicios. Na­

poleón cada día va perdiendo mas: no obstante esto, 

y con un pie ya en el sepulcro, se ocupa todavía de la 

Europa y de su futura suerte. Hablaba de la Italia 

como hombre que tenia grandes y fundados proyectos 

sobre ella : siente infinito el no haber podido hacer de 

la Península una potencia única c independiente, que 

habría podido gobernar su hijo. E n Febrero se v ió 

un cometa encima de Santa E l e n a , y á Napo león le 

ocurrió al instante el que pareció en tiempo de Jul io 

C é s a r , y manifestó como que preveía que se acercaba 

mucho su muerte. Todos los que estaban con él le ins­

taron que fuese á ver este f e n ó m e n o ; pero fue en va-
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no. Sdlo tino de sus Oficiales estaba callando 7 y le 

dsjo: » V o s sois el único que me habéis comprendido." 

H a b í a rancho tiempo que estaba persuadido de que 

no podia menos de ser víctima del clima de Santa E l e ­

na , y continuamente soltaba espresiones proféticas 

que manifestaban esta convicc ión . S u s dependientes 

interiormente estaban persuadidos de lo mismo, y por 

eso el Conde de Montholon en 17 de Marzo escribió á 

la Princesa Borghese : ))Que la enfermedad del h ígado 

»que padccia Napo león años hab ía , y que era endémi-

))ca en Santa E l e n a ; en los dos últimos meses había 

«hecho grandísimo progreso j de modo qne no podía 

nandar , ni aun por su cuarto, sin que le sostuvie-

wsen.1' Y añadía: » A la enfermedad del hígado se le 

))junta otra, igualmente endémica en esta isla. Tiene 

»los intestinos gravemente atacados.... E l Conde Ber-

wtrand escribió en Setiembre al L o r d Liverpool , pi-

»diéndole que se le permitiese al Emperador mudar 

))de cl ima, y diciendo la necesidad que tiene de tomar 

«aguas minerales. E l Gobernador S i r Hudson-Love no 

»ha permitido que este se dirija á su gobierno , con 

»el vano pretesto de que se le llama á S . M . Empera-

vdor. E l Emperador espera que V . A . manifestará á 

»los ingleses que tienen influjo el estado de su enfer-

omedad. Muere sin que se le pueda socorrer en este 

whorroroso p e ñ a s c o : su agonía es terrible " 

Efectivamente, el día .mismo en que escr ib ió el 

General Montholon e m p e z ó la crisis , que al cabo de 
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dos meses debía terminar con N a p o l e ó n . » A q u i , aquí 

we*:'1 le decía al doctor Antomarchi el 1 7 de Mar­

z o , señalando en el pecho. E l doctor le presentó un 

frasquíto con á lca l i . ))iVo, no es debilidad, le dijo Na­

p o l e ó n , la fuerza es la que me mata') la vida me aho­

ga:" y arrimándose después á una ventana, y miran­

do el cielo : » 1 7 de Marzo , dijo , tal dia como hoy, 

seis años ha (estaba en Auxerre cuando volvió de la 

isla de E l b a ) el cielo estaba lleno de nubes. ¡ A h ! si 

viera estas nubes, al instante eslaria curado." Luego 

le cogió la mano al doctor, y poniéndola sobre su es­

t ó m a g o : »Aqui me han metido la cuchilla de un car-

nicero , han roto la hoja, y la han dejado en la he­

rida.'1'' 

L o s días úl t imos de N a p o l e ó n fueron tan grandes 

como las épocas mas gloriosas de su vida. Estando 

bien persuadido y cierto de que moria , se sonreia de 

lást ima, ó mas bien de la compasión de los que se es­

forzaban para distraerle de esta idea : ^¿Podéis pegar 

esto?" le dijo al S e ñ o r Munchouse, Oficial ing:les, ha­

biendo hecho dos pedazos del cordón de la campanilla 

de su cuarto. »]Vo hay remedio que baste para curar" 

»me^ pero mi muerte será un bálsamo saludable para 

«mis enemigos. Habria querido volver á ver mi esposa 

»y mi hijo5 pero sea lo que Dios quiera." Y lueg-o 

con una actitud digna de S ó c r a t e s , añad ió : ))La muer-

«te no tiene nada de terrible. H a acompañado á mi al-
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vinoliada en estas tres últ imas semanas, y ahora está á 

apunto de apoderarse de mí para slenipre." 

Otro día dijo ; ¡Monstruos! ;cuanto me hacen pa-

»decer! S i me hubiesen arcabuceado , habria muer-

))to como soldado H i c e mas ingratos que Augus-

wtoj ¡s i me hallara como él en situación de perdonar-

« los !" Acababa de concluirse la nueva casa destinada 

para Napo león , y dijo: »Me servirá de sepulcro^" y 

efectivamente las piedras de ella sirvieron para el se­

pulcro en que descansa. 

E l 1 5 de A b r i l se encerró con los S e ñ o r e s Mon-

tholon y Bertrand, é hizo ese testamento, en que no se 

olvida de nadie, ni de los que le han seguido, ni de los 

que se han quedado en Francia , ni de los que ya ha­

bía tiempo que habían fallecido, ni de los perversos 

que le vendieron. E s t e precioso inventarlo del modo 

de pensar de Napo león , comprende desde su infancia 

hasta su prisión en Longvood: casi en el último mo­

mento se acordó de los hijos del General Duthei l , 

que cuidó de él cuando empezó la carrera militar, de la 

familia del Representante Gasparin, que en el sitio de 

T o l ó n apoyó las Inspiraciones de su talento , y le de­

fendió de los que le perseguían j del hijo del intrépido 

Dugommier, su amigo , el primero que conoció que 

habla de ser dueño de E u r o p a , nn jóven Comandaníe 

de artillería de la Repúbl ica . E n t r e estos legatarios se 

hallan los soldados de la isla de E l b a , los heridos de 
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Vater loo , los proscriptos en la amnistía de 1 8 1 5 , las 

víctimas de la reacción , los amigos antiguos y los cria­

dos fieles: su querida ciudad de Brienne y ocho pro­

vincias de Franc ia participan de la liberalidad de este 

otro C é s a r , no menos agradecido ni menos generoso 

que el primero. N a p o l e ó n , conservando hasta el mo­

mento de morir cierta autoridad / estipula también los 

intereses que cuando él falte deben ocuparlos dos impe­

rios. L o que mas desea es que sus cenizas reposen á ori­

llas del Sena , en medio de ese pueblo francés á quien 

tanto ha amado y le encarga á su hijo que nunca 
se olvide de que nació Príncipe francés, de no tomar 
nunca las armas contra la Francia , y que adopte su 
divisa: Todo para el pueblo francés^ etc., etc. E n esto 
l l e g ó Antomarchi , y señalándole los papeles que esta­

ban sobre la mesa , le dijo N a p o l e ó n ; «Doctor , he 

Maqul mis preparativos: me voy 9 no hay que hacerse 

vilusion : estoy resiynado á ello." E l 1 9 está algo 
mejor , y todos se manifestaban muy contentos, y Ies 

di jo : wiVo os engañáis, estoy efectivamente mejor j 
npero no por eso dejo de conocer que mi fin se acer-
y>ca. Cuando habré muerto , cada uno de vosotros 
atendrá la fortuna de volver á ver la Europa , sus 
^parientes y sus amigos ^ y yo veré á mis valientes 
nen los campos Elíseos. ¡S í ! añadió con voz firme y 
nsolemne, Cleber y Desaix, Bessieres, Duroc, Ney, 
nMurat, Massena, Berthier , todos me saldrán á 
nrecibir.,.. A l verme se volverán locos de entusiás-

T. V. 1 7 
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»mo y de gloria. Hablaremos de nuestras guerras 
ncon los Escipiones, los Aníbales , los Césares , á 
vno ser que, anadié riéndose , por allá se asusten 

val ver tantos guerreros juntos." A este tiempo en­

tró el doctor Arnold , cirujano de un regimiento in­

gles. » S e a c a b ó , le dijo N a p o l e ó n j el golpe se d ió: 

wllegó mi fin 5 voy á restituir mi cuerpo á la tierra. 

»Acercaos , Ber trand , traducidle al señor lo que voy 

«á deciros sin omitir nada. V i n e á sentarme al Logar 

wdel pueblo británico : pedí una leal hospitalidad. C o n -

wtratodo derecho reconocido en la tierra se me contestó 

)>con la pris ión. D e otro modo me habrian acogido A l e -

»jandro? el Emperador Francisco y el R e y de Prusia. 

» P e r o correspondia á la Inglaterra el sorprender , ar-

«rastrar los Reyes y presentar al mundo el espectácu-

»lo inaudito de encarnizarse cuatro grandes potencias 

«contra un hombre solo. Vuestro Ministerio es el que 

»ha escogido este horroroso p e ñ a s c o , en donde se con-

ssuma la vida de.los europeos en menos de tres años , 

»para acabar en él la mia con un asesinato. Y ya ha-

»beis visto cómo me han tratado desde que estoy en 

«este peñasco . No hay indignidad que no os hayáis 

«complacido en que se rae hiciese. L a mas sencilla co-

»municacion con la familia ? que á nadie se niega , no 

»se me ha permitido.... M i muger y mi h i j o , como si 

«se hubieran muerto para mí. Me habéis tenido seis 

«anos con el tormento de estar sin comunicación. E n 

»esta isla inhospitalaria me habéis señalado para vivir 
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»el sitio menos apto para habitar, el en que se sienten 

«mas los efectos del clima homicida del t r ó p i c o , y me 

»he visto obligado á estar encerrado entre cuatro 

"paredes, cuando á caballo corria toda Europa . M e 

))habeis asesinado despacio , con premeditación , y el 

))infame Hudson ha sido el verdugo de que se han va-

«lido vuestros Ministros. Acabareis como la soberbia 

«Repúbl ica de Venecia ? y yo muriendo en este hor-

wroso peñasco ? privado de los mios ? y careciendo de 

«todo , lego eZ oprobio de mi muerte á la casa reinan­

t e de Inglaterra." T a l fue el manifiesto del testa­

mento de N a p o l e ó n . 

E l Emperador estaba demasiado penetrado del sen­

timiento de su propia grandeza para no creer en la in ­

mortalidad del alma. Dos dias d e s p u é s , el 2 1 , quiso 

tributar como cristiano el homenage debido á este dog­

ma consolador 5 y sin que lo supiesen los Generales 

Bertrand y Montholon, se puso un altar en la pieza 

contigua á su alcoba, como se lo habia mandado al cape­

llán que le confesó . E l estado del enfermo no permit ió 

que se le administrase el viát ico. S e quedó solo con el 

capellán V i g n a l i , que no le habia conocido mas que en 

Santa E l e n a , y no quiso que ninguno de los que ha­

bían sido testigos de su pasado poder, presenciase es­

ta última abdicación suya. Presenciando el doctor A n -

tomarchi las órdenes que Napo león dió el 2 0 á su ca­

pe l lán , manifestó que le admiraban, y N a p o l e ó n le di­

j o : ))iVo soy filósofo ni médico. E l que quiere no es 
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vateista." T a l vez quiso tlecir materialista. E l 2 4 tu­

vo aun fuerzas para hacer cuatro codicllos. 

E l 2 8 un sueño estoico se apodera de N a p o l e ó n , y 

le encarga á Antomarebi que haga la autopsia de su 

cuerpo, que remita á su hijo sus observaciones, que 

meta su corazón en espíritu de vino, y que se le lleve 

á su querida María Luisa. )) Vos iréis á Roma, doc-

y)tor, i/ diréis á mis gentes que el gran Napoleón es-

vpiró sobre esta triste roca en el estado mas deplora-

vhle, careciendo de todo, abandonado á si mismo y 

»á la gloria. E l día siguiente le trageron agua de la 

fuente inmediata de Hutsgate. « S i el destino quisiese, 

« d e c i a , edificaria un monumento en el manantial de 

«esta agua, y pondria una corona sobre su fuente , en 

«memoria de lo que me ha consolado. S i muero y no 

«proscriben mi cadáver , como han proscrito mi perso-

» n a , quisiera ser enterrado cerca de mis antepasados, 

«en la catedral de Ajaccio . S ino me permiten que des-

«cansen mis cenizas donde nací , bien está, que me en-

«tierren donde mana esta agua tan dulce y tan pura." 

IVo manifestaba este últ imo deseo mas que porque co-

nocia que no le permitirian el que su cadáver se se­

pultase á orillas del Sena. E l 2 de M a y o , en el ac­

ceso de su delirio, se figuraba que estaba al frente 

del ejérci to de I ta l ia , y gritaba : »¡ Steingel, Desaix, 

vMassena, id corriendo, cargadlos, que son nues-

MrosV A l dia siguiente conoció Napo león que llega­

ba su últ imo momento: el dia antes se habia oido al 



2 6 1 

guerrero que decidla de la suerte de una batalla; pero 

el 5 de Mayo se oía al dictador de Europa que Labia 

á los vasallos que le han quedado: su voz es solemne, 

y va á pronunciar su última disposición de su omnipo­

tencia 5 se dirige á sus testamentarios los Generales 

Bertrand y Montholon, y les dice: 

wVais á volver á E u r o p a : me parece que debo 

waeonsejaros la conducta que debéis observar. H a b é i s 

wparticipado de mi destierro, y seréis fieles en acor-

vdaros de mi, y en no hacer cosa que pueda perjudi-

y>car á mi memoria. H e sancionado todos los princi-

wpios, los he infundido en mis leyes y en mis actas, y 

MIIO hay uno siquiera que yo no haya consagrado. P o r 

«desgracia las circunstancias eran graves. M e he visto 

«precisado á usar de r i g o r , á suspender mis proyec­

t o s : sobrevinieron los reveses; no pude aflojar el ar-

y>eo, y la Francia lia quedado privada de los estahlc-

vcimientos liberales que tenia destinados para ella. 

« M e juzga con indulgencia 5 tiene presente mis inten-

wciones, y aprecia mi nombre y mis victorias. Imitad-

ría ; sed fieles á las opiniones que hemos defendido y 

»á la gloria que hemos adquirido; todo lo demás es 

»vergüenza y confusión." 

E l 4 hubo una tempestad tan horrorosa , que no 

dejó ni un árbol de los que habian dado sombra á Na­

poleón ; de modo que parcela que anunciaba que el úl­

timo astro con que Labia brillado la t ierra , iba á des­

aparecer. A las cinco y media de la tarde interrumpió 
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cir estas palabras: «CABEZA DE EJERCITO." Es to es lo 

último que dijo el vencedor de Europa . L a última 

cosa á que dirigió la vista fue al retrato de su bijo, 

que había un mes babia mandado poner frente de su 

cama. A l cabo de veinte minutos, aquellas manos que 

babian tenido y dado tantos cetros, que babian erigi­

do tantos monumentos, y cebado abajo tantas mura­

llas , se belaron besándolas y bañándolas en lágrimas 

los bijos del General Bertrand. 

£ 1 dia siguiente á las seis de la tarde el doctor 

Antomarchi procedió á la autopsia, observando rel i­

giosamente lo mandado por IVapoleon. E s t e triste en­

cargo se e jecutó á presencia de los Oficiales de la 

g u a r n i c i ó n , de ocbo médicos ingleses y de los ejecu­

tores testamentarios : el Gobernador mandó á los ocho 

médicos ingleses que formasen un espediente de esta 

o p e r a c i ó n , y como en él sentaron que N a p o l e ó n babia 

fallecido de resultas de un afecto canceroso heredita­

rio, e\ doctor Antomarchi no quiso poner su firma 

en dicho espediente, porque su opinión era que Napo­

león había muerto de una gaslro hepatites crónica, 

producida por el clima. C o n esto la autopsia, en vez 

de comprobar la verdad , solo s irvió para dar mas vi ­

gor á la fábula absurda de que la enfermedad tenia el 

carácter de hereditaria, que los médicos ingleses qui­

sieron dar á la enfermedad de N a p o l e ó n , condescen­

diendo con lo que les ins inuó ó mandó S i r Hudson, 
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que procuraba libertar á su gobierno, y libertarse é l 

mismo, de la responsabilidad tan grande que los siglos 

venideros jamás le perdonarán. L o s instrumentos mi­

nisteriales, que á pesar de la declaración del doctor 

CVMeara , liabian decidido con anticipación que el pa­

ciente moriria de la enfermedad de su padre, babian 

desmentido el testimonio irrefragable de la autopsia 

del cadáver del enemigo común. E l Ministro británi­

co y la Santa Alianza daban aun sin duda este sobre­

nombre á N a p o l e ó n , pero este , la víspera misma del 

dia fatal, en un movimiento sublime de los suyos, di­

j o ; vEstoij en paz con todo el género humano " Y asi 
es que aun después de muerto parecia que su aspecto 

manifestaba la tranquilidad de su espír i tu . L l e g ó el 

momento en que lo perdonó todo. 

E l Congreso de Aix-la-Chapelle , donde el rencor 

habia determinado igualmente que Santa E l e n a fuese 

el sepulcro de N a p o l e ó n , y previsto que su muerte 

era inevitable, probibió también que sus cenizas vol­

viesen á su patria, para que quedasen en país estran-

gero, y en el parage mismo del suplicio del proscrip­

to. Ni las solicitudes y reclamaciones de los Generales 

Bertrand y Montliolon, que se apoyaban en el tratado 

de P a r í s , ni posteriormente las instancias de la familia 

de Bonaparte, que pedia que se 1c permitiese traer á 

Roma el cadáver de su gefe , no pudieron hacer que 

se alterasen las disposiciones del Congreso , las que 

Hudsoii-Love hizo con su autoridad que se ejecutasen. 
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Viendo esto los compañeros de N a p o l e ó n , creyendo 

que á lo menos serla una fortuna el poder cumplir el 

primer deseo de su Soberano, de que se le enterrase 

junto á aquella fuente que escog ió por último asilo, lo 

pidieron asi. E l parage en que descansa Napoleón es 

muy romanesco, en el fondo de un valiecito que lla­

man el valle de Germain. Cerca de allí brota un cañito 

delgado de agua limpia que baja del pico de Dia ­

na : encima está Hutsgate, la puerta de la Cabane, 

primera habitación del gran Mariscal Bertrand. A l 

principio del destierro prefería este valle para des­

cansar al volver de paseo: era sitio que le agrada­

b a , y parcela que un presentimiento de predi lección 

le atraía á aquel parage. wSl muero en este peñasco , 

«le dijo al General Ber trand , haced que me entlerren 

«debajo de esos sauces, junto á ese arroyuelo." 

No obstante, después de la autopsia, como S l r 

Hudson-Love no permitió á los testamentarlos que se 

remitiesen á Europa el corazón y estómago de Napo­

león , hicieron poner estas preciosas reliquias en bote­

llas llenas de espíritu de vino. E l cadáver de Napo­

león , vestido con el uniforme de cazadores de á caba­

llo de la guardia imperial, y cubierto con las insig­

nias de todas las órdenes que habla creado ó recibido 

durante su vida, estuvo espuesto al público en la mis­

ma cama en que f a l l e c i ó , que sirvió para este ob­

jeto : la capa de Marengo estaba debajo , y la reu­

nión de todas estas cosas hablaba á los espectadores, y 
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les recordaba la grandeza del hombre que ya no exis­

tia. E l cautivo de los Reyes iba á entrar en el sepulcro 

con todas las decoraciones de la magcstad europea, y 

la cama de hierro en que descansó después de la bata­

lla campal cuarenta y nueve, en todas las que siempre 

salió vencedor, se convirt ió en un monumento fúne­

bre | alrededor del que la re l ig ión y la veneración his­

tórica reunieron en lo últ imo del océano atlántico los 

respetos de un estado mayor ingles, y las lágrimas de 

una familia francesa. E n este momento el Gobernador 

manifestó acompañar en el pesar á los amigos de Na-? 

polcon, que le tenia muy grande. S e manifestó senti­

do de que hubieran tenido esta desgracia á tiempo que 

su gobierno iba á mudar de sistema y mejorar la suer­

te del difunto j porque el Ministerio le habla encarga-

do que dijese al Emperador que se aproximaba el mo­

mento en que se le daria l ibertad, y que S . M . no 

seria el últ imo en procurar que llegase cuanto antes 

fuese posible el término de su cautiverio. S i r Hudson 

añadió de un modo e s t r a ñ o , y á manera de un hom­

bre que suelta sin querer una espresion que manifiesta 

su modo de pensar. « M u r i ó ; se acabó todoj mañana 

»le haremos los últ imos honores." 

N a p o l e ó n estuvo espuesto al público el 6 y el 7 de 

M a y o , y S i r H u d s o n , manifestando ya el debido modo 

de pensar, permit ió que todos los Ingleses viniesen á 

contemplar el huésped del Belerofonle y el muerto de 

Santa E l e n a . E l concurso fue general , y el sentimien-
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to unánime. No hubo uno que no derramase lágrimas 

al ver á N a p o l e ó n , ni hubo un soldado que dejase de 

manifestar su pena por la pérdida del gran Capi tán . 

S u s trabajos habian captado todos los corazones, y su 

muerte le hacia sagrado. E l 8 embalsamaron el cuerpo, 

le volvieron á vestir como el dia antes, y le colocaron 

en cuatro cajas una dentro de otra. E l 9 se hizo el en­

tierro , que iba en este orden. N a p o l e ó n Bertrand, 

ahijado del Emperador, Lijo del gran Mariscal j el ca­

pellán Vigna l i con sus hábitos sacerdotales j los docto­

res Antomarchi y Arnold 5 veinte y cuatro granaderos 

ingleses, destinados para bajar el cadáver hasta bajo 

de la colina 5 luego un coche de luto en que iba el cuer­

po 5 detras el caballo de N a p o l e ó n 5 los testamentarios 

Conde Ber trand , Conde Montholon y Marchand, 

primer ayuda de cámara 5 los criados de N a p o l e ó n es­

coltaban á pie el entierro, al que seguia la Condesa de 

Montholon y su hija en su coche. A q u i concluia la fa­

milia francesa. D e s p u é s venia un grupo de Oficiales 

ingleses de tierra y de marina : los individuos del C o n ­

sejo de la isla 5 el General C o í f i n , el Marques de Mou-

chenu , Comisario por la Francia y el Austr ia j el A l ­

mirante y el héroe de esta pompa fúnebre 5 el Goberna­

dor, y al últ imo la esposa de este y su hi ja , de riguro­

so luto , en un coche. A l salir de Longvood iban es­

coltando el cadáver tres mil hombres. Como el camino 

era tal que no permitia que el coche en que iba el ca­

dáver pudiese llegar hasta el parage en que estaba la 
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sepultiu'a, los granaderos de Valter-Scott tuvieron la 

honra de llevar á hombros los despojos mortales del 

héroe . D e s p u é s que el sacerdote concluyó las oracio­

nes y bendiciones acostumbradas en casos semejantes, 

se met ió la caja en el sepulcro j y se colocaron sobre 

ella las botellas en que estaba el corazón y e s t ó m a g o , y 

doce salvas de artillería publicaron en el O c é a n o que 

el alma de Napo león habia ido á mejor vida. A esta 

sepultura se la puso una guardia de Oficiales ingleses. 

E n el gabinete de Napo león se hallaron varios pa­

peles que él habia rasgado. Estos fragmentos son pre­

ciosos , porque contienen los primeros rayos de aque­

llos pensamientos vigorosos que dominaron su espír i tu 

hasta el últ imo momento de su v i d a , y que fermenta­

ban en su alma y le hacían que esta fuese superior á su 

infortunio. 

))Soy un nuevo Prometeo clavado en un p e ñ a s c o , 

«en que un buitre me devora: s í , yo habia robado el 

))fuego al cielo para animar con él á la Franc ia j pero 

))el fuego se volvió al cielo, y yo me quedé cual me 

«veis . E l amor de la gloriase parece al puente que S a ­

ltanas echó en el caos para pasar del infierno al parai-

MSO: la gloria junta lo pasado á lo porvenir, del que es-

»tá separado por un inmenso abismo. A mi hijo nada, 

))mas que mi nombre.1' 

N a p o l e ó n no Labia aun cesado de reinar en Santa 

E l e n a , y no perdia de vista la Europa que aun podía 

gobernarla en adelante; pero vivia principalmente con 
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su gloria, como con el huésped de los siglos venideros: 

esta asistia á sus últimos momentos cuando elegia para 

sepulcro un sitio inmediato á un manantial de agua 

transparente, á quien dan sombra unos sauces; y esta 

sepultura de un hombre prudente, se convertia para é l 

en el monumento sepulcral del señor del mundo. 

Desde el gran Alejandro y desde César no hubo j a ­

más un hombre que tuviese mas derecho á que la pos­

teridad dirija á él sus ojos. Considerando entre sí 

mismo su sepulcro, colocado bajo la guardia de las tem­

pestades , en el seno del O c é a n o , inmortalizado con los 

cantos del Camoéns , tal vez su alma profetizaba á sus 

cenizas la peregrinación del universo. Pudo decir de sí 

mismo: ¿donde están las cenizas de C i r o , de Sesos-

tris , de Alejandro , de César y de Carlo-Magno ? L a s 

mias habitarán eternamente mi sepulcro, porque no es­

tán en camino que sea de conquistadores. 

F I N DEL mEZIOCHO Y ULTIMO L I B R O . 
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N O T A A . 

Por desgracia ha ya mucho tiempo que se sabe 
la suerte que han tenido esas cartas que, con razón, 
podían mirarse como los documentos mas preciosos 
de la vida de Napoleón. A l momento de hacerse á la 
vela para América J o s é , sin que se sepa el motivo, 
entregó estas cartas á un amigo , que al instante fue 
un depositario infiel, y cometió la infamia de vendér­
selas á los Soberanos interesados en ellas. Se tiene 
por cierto que la parte mas importante de esta corres­
pondencia , la del Emperador Alejandro, se compró 
muy cara en Lóndres para este Principe , por un Ge­
neral estrangero, Edecán suyo. También se asegura 
que Napoleón tenia una copia de ella , que debe estar 
entre los papeles que han venido de Sania Elena. E s 
fácil comprender por qué no se ha publicado aun esta 
copia, legalizada como correspondía ; pero parece que 
debe uno estar seguro tic que se conservará religio­
samente estando en manos de personas sumamente 
amantes por honor y gratitud de la buena memoria 
del que fue su Soberano hasta el sábado 5 de Mayo 
ríe 1 8 2 1 . 





Y C O D I C I L O S 

Hoy i 5 de Al ir i l de 1821 en Longovood, 

isla de Santa Elena. 

Este es mi testamento ó acta de mi última voluntad. 

I . 

1. ° UCuero en la religión apostólica y romana, 
en cuyo seno nací lia mas de cincuenta anos. 

2 . ° Deseo que mis cenizas descansen en las orillas 
del Sena , en medio de ese pueblo francés que tanto lie 
amado. 

5 . ° Siempre me lia dado pruebas de afecto mi muy 
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querida esposa María Lu i sa , y asi la conservaré hasta 

el último momento el mas tierno afecto, y la suplico 

que esté muy vigilante para libertar á mi hijo de los 

peligros de que aun está cercada su Infancia. 

4 . ° Encargo á mi hijo que nunca se olvide de que 

ha nacido Pr ínc ipe f rancés , y que jamás se preste á ser 

un instrumento en manos de los triunviros que opri­

men los pueblos de Europa . Jamás debe pelear contra 

la Franela ni perjudicarla de n i n g ú n modo ? adoptan­

do mi divisa: Todo para el pueblo francés. 
5 . ° Muero prematuramente asesinado por la oli­

garquía Inglesa y su asesino. E l pueblo ingles no tar­

dará en vengarme. 

6. ° L o s dos éx i tos tan desgraciados de las invasio­

nes de la Francia , cuando esta tenia aun tantos recur­

sos, se deben á las traiciones de Marmont , Augereau, 

Talleyraud y Laurlston. L o s perdono. ¡ A s i pueda la 

posteridad francesa perdonarlos como yo ! 

7. ° Doy gracias á mi buena y escelentísima madre, 

al Cardena l , á mis hermanos J o s é , L u c i a n o , Gerón i ­

mo , Paulina , Caro l ina , J u l i a , Hortensia , Catalina 

y Eugenio del afecto que me han conservado. Perdono 

á L u i s el libelo que publ icó en 1 8 2 0 , lleno de aser­

ciones falsas y de documentos falsificados. 

8 . ° Declaro que no son mías el manuscrito de San-

la E l e n a , y otras obras con el t í tulo de Máximas , Sen­

tencias , etc. , que de seis años acá se han publicado: 

no son estas las reglas que me han dirigido durante mi 
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Vida, H i c e prender y juzgar al Duque de E n g l ú e n 

porque era necesario para la seguridad, el Interes y el 

honor del pueblo francés ( 1 ) ; puesto que. . . . s e g ú n 

confesó , mantenía sesenta asesinos en Par í s . ( E n 

circunstancias iguales procedería siempre del mismo 

modo). 

I I . 

I . 0 L e g ó á mi hijo las cajas , órdenes y demás ob­

jetos , tales como la bajílla , mi cama de campo , ar­

mas , sillas de moníar , espuelas , vasos de mi capilla, 

libros , ropa Idanca de mi uso, s e g ú n consta en el esta­

do adjunto A . Deseo que aprecie este corto legado, 

i Todo lo que puede contribuir á esplicar el pensamiento, 

y pintar la situación interior de Napoleón al escribir su testa­

mento, es digno de atención. A l ver el original, se convence 

uno fáci lmente que ya habia concluido el artículo I . anterior á 

nuestra cita, porque inmediatamente debajo de la linea escri­

bió I I . , que es el artículo siguiente, que está mas abajo ; pero 

pareciéndole sin duda que lo dicho no espresaba bastante su 

pensamiento, tachó dicho mimero, y añadió lo que se lee des­

pués como complemento , esplicacion y justificación de lo pre­

cedente. Aun hizo mas; al leerlo otra vez, según se ve por lo 

escrito y por los paréntesis , añadió lo que termina el artículo. 

Ninguna cosa puede dar mas luz sobre este triste asunto, ni 

manifestar mejor los sentimientos de Napoleón en este momen­

to , que los pormenores curiosos y las importantes particulari­

dades que se hallan sobre esto en el Diario de Santa Elena, fe­

cha 20 de Noviembre de 1816. 

T. v . 1 8 
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como que 1c ha de recordar un padre , de quien todo 

el mundo le hablará. 

2 . ° Lego á la S e ñ o r a Ilol land el camafeo antiguo 

que me regaló P i ó V I estando en Tolentino. 

3 . ° Lego al Conde Montholon dos millones de 

francos en prueba de lo satisfecho que estoy de los cui­

dados que , como si fuera un h i j o , ha tenido conmigo 

estos seis últimos años , y para resarcirle los perjui­

cios que le habrá causado su permanencia en Santa 

E l e n a . 

4 . ° Lego al Conde Bcrtrand quinientos mil fran­
cos. 

5 . ° Lego á Marchand , mi primer ayuda de cáma­

ra , cuatrocientos mil francos : me ha servido como un 

amigo : deseo se case con una viuda , hermana ó hija 

de un Oficial ó soldado de mi vieja guardia. 

6 . ° Idem á Saint-Denis cien mü francos. 

7. ° Idem á IVovarre cien mil francos. 

8. ° Idem á Peyron cien mil francos. 

9 . ° Idem á Archambaud cincuenta mil francos. 

1 0 . ° Idem á Corsor veinticinco mil. 

1 1 . ° Idem á Chandel l , idem. 

1 2 . ° A l presbítero Vignale cien mil francos. 

Deseo edifique su casa cerca del puente nuevo de Ros-

tino. 

1 3 . ° Idem al Conde Las-Cases cien mil francos. 

1 i .0 Idem al Conde Lavallette cien mil francos. 

1 3 . ° Idem al cirujano en gefe L a r r e y cien mil 
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francos. E s el hombre mas virtuoso que he conoci­

do ( 1 ) . 
1 6 . ° Idem al General Brayer cien mil francos. 

1 7 . ° Idem al General Lefevre-Desnouettes cien 

mil francos. 

1 8 . ° Idem al General Cambronne cien mil fran­

cos. 

1 9 . ° Idem al General Drouot cien mil francos. 

2 0 . ° Idem á los hijos del General Mouton-Duver-

ney cien mil francos. 

2 1 . ° Idem á los hijos del valiente L a Bedoyere 

cien mil francos. 

2 2 . ° Idem á los hijos del General Girard , muerto 

en L i g n y , cien mil francos. 

2 5 . ° Idem á los hijos del General Chartrand cien 

mil francos. 

2 4 . ° Idem á los hijos del virtuoso General T r a -

vost cien mil francos. 

2 5 . ° Idem al General Lallemand , el mayor, cien 

mil francos. 
2 6 . ° Idem al Conde Real cien mil francos. 

2 7 . ° Idem á Costa de Bast i l ica , en C ó r c e g a , cien 

mil francos. 

i E n el Diario de Sania Elena, m i é r c o l e s 23 de O c t u b r e 

d é 1816, se h a l l a l a c i r c u n s t a n c i a i m p o r t a n t e y c u r i o s a que mo­

t i v ó tan grande elogio. 
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2 8 . ° Idem al General Clausel cien mil francos, 

2 9 . ° Idem al Barón Menneval cien mil francos. 

3 0 . ° Idem á A r n a u l t , autor del Marius, cien 

mil francos. 

3 1 . ° Idem al Coronel Marbot cien mil francos. 

L e encargo que cont inúe escribiendo en defensa de la 

gloria del ejérci to francés , y en confundir sus calum­

niadores y apóstatas. 

5 2 . ° Idem al Carón Big-non cien mil francos. L e 

encargo que escriba la historia de la diplomacia france­

sa de 1 7 9 2 y 1 8 1 5 . 

3 5 . ° Idem á Poggi , de Talaro , cien mil francos. 

3 4 . ° Idem al cirujano Ernmery cien mil francos. 

3 5 . ° Estas cantidades se sacarán de los seis millo­

nes que he dado á interés al salir de Par í s en 1 8 1 3 , y 

de los intereses al 3 por 1 0 0 desde Julio de 1 8 1 5 . 

S e ajustarán las cuentas con el banquero por los C o n ­

des Montholon , Bertrand y Marchand. 

5 6 . ° Todo lo que dicha cantidad dada á interés 

produzca, ademas de los cinco millones seiscientos mil 

francos de que he dispuesto arriba , se distribuirá en 

gratificaciones á los heridos de Vaterloo , v á los Ofi­

ciales y soldados del batallón de la isla de E l b a , por 

« a estado que formarán Montbolou, Bertrand, Drouol , 

Cambronne y el cirujano L a r r e y . 

5 7 . ° Estos legados , en caso de haber muerto el 

legatario , se satisfarán á su viuda é hijos , y á falta de 

estos entrarán en la masa. 
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I I I , 

1. ° M i patrimonio particular era propiedad mía, 

de que no me ha privado ley ninguna francesa que yo 

sepa. S e tomará cuenta de é l al Barón dé la Bouillerie, 

que era el tesorero. Debe pasar de doscientos millones 

de francos, á saber; 1 . ° L o s documentos en que cons­

tan los ahorros que por espacio de catorce años he he­

cho en los gastos de mi casa , que han ascendido á mas 

de doce millones por año. 2 . ° L o s productos de dichos 

ahorros. 5 . ° L o s muebles de mis palacios, conforme 

estaban en 1 8 1 4 . L o s palacios de R o m a , Florencia y 

T u r i n , con todos sus muebles : los compré con el pro­

ducto de mis rentas de la lista civil . 4 . ° L a l iquidación 

de mis cosas de I t a l i a , tales como bajllla de plata, al­

hajas , muebles y caballerizas , se hará por el P r í n c i p e 

Eugenio y el Intendente de la corona Compagnoni. 

2 . ° L e g o mi patrimonio particular , la mitad á los 

Oficiales y soldados que existan de los ejércitos france­

ses que han combatido desde 1 7 9 2 hasta 1 8 1 5 por la 

gloria é independencia de la nación. ( E l reparto se hará 

á proporción de los sueldos de actividad) 5 y la otra 

mitad á las ciudades y pueblos de Alsac ia , L o r c n a , 

Franco-Condado, B o r g o ñ a , I s la -de-Francia , Cham­

paña , Forez y Dcll inado, que padecieron por una ú 

otra invasión. D e esta suma se sacará primero un mi­

llón para la ciudad de Brieune y otro millón para la 

ciudad de Mery. 
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IVombro á los Condes Montbolon, Bcrtrand y 

Marchand mis ejecutores testamentarios. 

E l presente testamento es todo de mi puño ? y está 

firmado y sellado con mis armas: 

Firmado, N A P O L E O N . 

Estado A unido á mi testamento. 

I 

1. ° L o s vasos sagrados que han servido en mi ora­

torio de Long-vood. 

2 . ° Encargo al Capel lán Vignale que los guarde y 

se los entregue á mi Iiijo cuando cumpla dieziseis años. 

I I . 

I . 0 Mis armas, á saber; mi espada, que llevaba 

en Austerlitz , el sable de Sobiesqui, mi p u ñ a l , mi sa­

ble , mi cuchillo de monte y mis dos pares de pistolas de 

Versail les. 

2 . ° M i necesario de oro , el que me sirvió la maña­

na de U l r a , de Auster l i tz , de G e n a , de E y l a u , de 

F r i e d i a n d , de la Is la de L o b a u , de la Moscova y de 

Montmirail. Mirado bajo este aspecto deseo que le 

aprecie mi hijo. ( E i Conde Bcrtrand le tiene en depó­

sito desde 1 8 1 4 ) . 
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5 . ° Encargo al Conde Bertrand que cuide y con­

serve estos objetos, y que se los entregue á mi hijo 

cuando haya cumplido dleziseis años. 

I I L 

1. ° T r e s cajitas de caoba, que tienen: la 1.a trein­

ta y tres cajas para tabaco: la 2.a doce cajas con las 

ai-mas imperiales, dos anteojitos, y cuatro cajitas qne 

se hallaron encima de la mesa de L u i s X V I I I en las 

Tul ler ías el 2 0 de Marzo de 1 8 1 5 ; y la 5.a tres ca­

jas con adornos de medallas de plata que usaba el E m ­

perador, y varios objetos de tocador, que espresan los 

estados números I , I I , I I I . 

2 . ° M i cama de campo , que me ha servido en to­

das las campañas. 
5 . ° M i anteojo de guerra. 
4 . ° M i necesario de tocador. Uno de cada uno de 

mis uniformes, una docena de camisas, y un objeto 

completo de cada uno de mis vestidos, y en general de 

todo cuanto me sirve para el tocador. 

5 . ° M i lavabo. 

6. ° Una pendolita que hay en mí alcoba de L o n g -

vood. 

7. ° Mis relojes y la cadena de pelo de la Empera­

triz . 

8. ° Encargo á Marchand , mi primer ayuda de cá­

mara, que guarde todas estas cosas, y se las entregue 

á mi hijo cuando haya cumplido los dieziseis años. 
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I V . 

I . 0 M i gabiuete de medallas. 

2 . ° M ¡ bajílla de plata y mi porcelana de Sevres 

que me ha servido en Santa E l e n a ; estadosB y C . 

5.u Encargo al Conde Montholon que guarde es-

•os objetos, y se los entregue á mi hijo cuando haya 

cumplido dieziseis años. 

1.0 Mis tres sillas de montar y bridas, y las espue-
las que me han servido en Santa E l e n a . 

2. ° Mis cinco escopetas de caza. 

3 . ° Encargo á mi cazador JVoveras que guarde es­
tos objetos, y se los entregue á mi hijo cuando cum­
plirá dieziseis anos. 

V I . 

1. ° Cuatrocientos volúmenes de mi biblioteca, es­
cogidos de entre los que mas me han servido. 

2 . ° Encargo á Saint-Denis que los guarde, y se 
los entregue á mi hijo cuando haya llegado á cumplir 
dieziseis años. 

Firmado, N A P O L E O N . 
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E S T A D O A , 

1. ° No se venderá ninguna de las cosas de bal uso. 

L o que quede se repai-tira entre mis albaceas y mis 

hermanos. 

2 . ° Marcliand conservará mi pelo, y liará que se 

haga de él un brazalete con un candadito de oro, y se 

lo remitirá á la Emperatriz María L u i s a , á mi madre 

y á cada uno de mis hermanos, hermanas, sobrinos, 

sobrinas y al Cardenal , y uno mayor para mi hijo. 

5 . ° U n par pequeño de hebillas de oro de charre­

tera al P r í n c i p e Luciano. 

4 . ° U n a hebilla de oro para el cuello al P r í n c i p e 

Gerón imo . 

E S T A D O A . 

Inventario de las cosas que Marchand debe guardar 
para entregárselas á mi hijo. 

I . 0 M i necesario de plata, que está sobre mi me­

sa , con todos sus utensilios, navajas, etc. 

2 . ° M i despertador. E s el despertador de Feder i ­

co I I que cog í en Potsdam (en la caja número I I I ) . 

5 . ° Mis dos relojes con las cadenas de pelo de la 

Emperatr iz , y una cadena de pelo mió para el otro re-

lox. Marchand la hará hacer en P a r í s . 
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4.° Mis dos sellos. E l uno de F r a n c i a , encerrado 

en la caja número I I I . 

6 . ° L a pendolita dorada que tengo actualmente en 

el cuarto en que duermo. 

6. ° M i lavabo ? su jarro y su pie. 

7. ° Mis mesas de noche ^ las que me sirven en 

Francia y mi bidet de porcelana. 

8. ° Mis dos camas de hierro | mis colchones y mis 

colchas, si es que pueden conservarse. 

9 . ° Mis tres frascos de plata, en que iba el aguar­

diente que llevaban mis cazadores en campaña. 

1 0 . ° M i anteojo de Francia . 

1 1 . ° Mis dos pares de espuelas. 

1 2 . ° T r e s cajas de caoba, numero I , 1 1 , I I I , 

en que están mis cajas de tabaco y oti-as cosas. 

1 5 . ° U n a cazoleta ó vaso de porcelana para agua 
de olor. 

Lienzo de tocador. 

6 Camisas. 

6 Pañuelos . 

6 Corbatas. 

6 Servilletas. 

6 Pares de medias de seda negras. 

4 Cuellos negros. 

í> Pares de calcetas. 

2 Pares de sábanas de batista. 
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2 Almohadas. 

2 Vestidos de casa. 

2 Pantalones de noche. 

1 Par de tirantes. 

4 Calzones de casimiro blanco. 

6 D e madras. 

6 Chalecos de franela. 

4 Calzoncillos. 

6 Pares de guantes, 

1 Caj i ta llena de mi tabaco. 

i Hebil la de cuello de oro. í e| la 
1 P a r de hebillas de oro para charreteras. < cajita 

, . . . , J n ú m e r o IIÍ. 
1 Par de hebillas de oro para zapatos. ^ 

Vestidos. 

1 Uniforme de cazador. 

1 Idem de granadero. 

i Idem de guardia nacional. 

1 Capote gris y verde. 

1 Capa azul (la que llevaba en Maicogo) . 

1 Jabelina pequeña. 

2 Pares de zapatos. 

2 Pares de botas. 

1 Par de chinelas. 

6 Cinturones. 
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E S T A D O B . 

Inventario de los efectos que he dejado en casa del 
Señor Conde de Turenne. 

i E l sable de Sobiesqui (1). 

1 E l gran collar de la Legion-de-Honor. 

1 L a espada esmaltada. 

1 E l sable de C ó n s u l . 

1 L a espada de hierro. 

1 E l cinturon de terciopelo. 

1 E l collar de T o i s ó n de O r o . 

1 E l necesario pequeño de acero. 

1 L a lamparilla de porcelana. 

1 E l puño de sable antiguo. 

1 E l sombrero á lo Enr ique I V j y una toca, los 
encages del Emperador. 

1 E l pequeño monetario. 
2 Tapices turcos. 

2 Mantos de terciopelo carmesí bordados, con chu­

pa y calzones. 

I . 0 L e doy á mi hijo; 

E l sable de Sobiesqui. 

i Por equivocación se ha puesto en el estado A. Este es el 
«jue el Emperador llevaba en Abouquir, el cual se halla en po, 
der del Conde Bertrand. 
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E l collar de la Legion-de-Honor. 

L a espada esmaltada. 

E l sable de C ó n s u l . 

L a espada de hierro. 

E l collar del T o i s ó n de O r o . 

E l sombrero de Enr ique I V y la toca. 

E l necesario para los dientes, que se ha quedado en 

casa del dentista. 

2 . ° A la Emperatriz María L u i s a mis encages. 

A Madama la lamparilla de plata. 

A l Cardenal el necesario pequeño de acero. 

A l Pr ínc ipe Eugenio la palmatoria de porcelana. 

A la Princesa Paulina el pequeño monetario. 

A la Reina de Ñ a p ó l e s un pequeño tapiz turco. 

A la Re ina Hortensia un pequeño tapiz turco. 

A l P r í n c i p e Gerónimo el puño de Sable antiguo. 

A l Pr ínc ipe J o s é un manto bordado , con chupa y 

calzones. 

A l P r í n c i p e L u i s un manto bordado, con chupa y 

calzones. 

Firmado, N A P O L E O N . 

Detras de las hojas cerradas y selladas, que conte-

nian todo el testamento; se leia: 

aEsle es mi testamento escrito todo de mi puno." 

N A P O L E O N . 
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Abri l id de i ü 2 i . Longvood. 

Este es un codicilo de mi testamento. 

I . 0 Deseo que mis cenizas deseansen á orillas del 

Sena , en medio de ese pueblo francés á quien he ama­

do tanto. 

2 . ° Leg-o al Conde Berlrand , Montholon y Mar-

cliand el dinero , alhajas , Lajilla de plata, porcelana, 

muebles , l ibros , armas, y en general todo cuanto me 

pertenece en la isla de Santa E lena ( 1 ) . 

1 E l testamento y codlcilos del Emperador se tan impreso 

varias veces, y se bailan en varias obras; pero en la mayor par­

te están incompletos ó alterado su orden. E l mayor número de 

editores no ha tenido cuidado en esto. Admirándose de hallar 

en el artículo 1.° la repetición literal de un párrafo del testa­

mento , y de ver que el 2.0 está en maniílesta contradicción coa 

lo restante del testamento, y no pudiendo esplicar esta singn-

Jaridad , pensaron que lo mejor que podian hacer era eludir la 

dificultad , que no sabian resolver, y lo han omitido. Pero es 

muy sencilla la solución ; he aqui su esplicacion. E l testamen­

to era la pieza real y secreta, confiada al cuidado de los alba-

ceas, y el presente codicilo la pieza fingida y ostensible que, 

presentada á Sir Hudson-Love, dejaba á los albaceas en plena 

libertad de obrar conforme á sus instrucciones. Sino se hubie­

se tomado esta precaución necesaria, el Gobernador habría he­

cho sellar todo lo que pertenecía á Napoleón, y lo habría remi­

tido á Europa á su gobierno. 
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Es te codicilo enteramente escrito de mi propio 

puno está firmado y sellado con mis armas. 

Firmado, N A P O L E O N . 

A la vuelta se leia: «Es te es un codicilo de mi 

testamento ? escrito todo de mi propio p a ñ o . " 

N A P O L E O N . 

A L r i l 24 de •1821. Longvood. 

Este es mi codicilo ó acta de mi última voluntad. 

De la l iquidación de la lista civil de Ital ia, esto es, 

del dinero , alhajas, bajllla de plata, ropa , muebles y 

caballeriza que tiene en depósito el V i r c y , y que me 

pertenece, dispongo de dos millones que lego á mis 

fieles criados. Espero que mi bljo Eugenio N a p o l e ó n , 

sin oponer ninguna dlfieultad, los satisfará fielmente. 

No puede olvidarse de que le di diez millones por I ta ­

lia y por la división de la berencia de su madre. 

I . 0 De estos dos millones lego al Conde Ber -

trand trecientos mil francos, de los que depositará 

ciento en la caja de la t e sorer ía , para que se desti­

nen , con arreglo á lo que yo disponga, para pago de 

legados de conciencia. 

2 . ° A l Conde Montbolon doscientos m i l , de los 
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que pondrá cien mil en la caja para el mismo uso que 

espresé arriba. 

5 . ° A l Conde Las-Cases doscientos m i l , de los 

que dejará cien mil en la caja para los mismos usos 

arriba dichos. 

4 . ° A Marcband cien m i l , de los que entreg-ará 

cincuenta mil á la caja para el mismo destino que que­

da espresado. 

5 . ° A l Conde Lavallette cien mil. 

6 . ° A l General Hogendorp , H o l a n d é s , mi E d e ­

cán , refugiado en el B r a s i l , cincuenta mil francos. 

7. ° A mi E d e c á n Corbineau cincuenta mil. 

8 . ° A mi E d e c á n Caífarelli cincuenta mil. 

9 . ° A mi E d e c á n Dejean cincuenta mil. 

1 0 . ° A Percy j cirujano en gcfc en Vaterloo, 

cincuenta mil. 

1 1 . ° Cincuenta m i l , á saber: diez mil á Peyron , 

mi mayordomo 5 diez mil á Saint-Denis , mi montero 

mayor; diez mil á Novar re j diez mil á C u r s o r , mi 

repostero, y diez mil á Arcliambaud , mi picador. 

1 2 . ° A l Barón Menneval cincuenta mil. 

i 3 . ° A l Duque de I s t r i a , Lijo de Bessieres, cin­

cuenta mil. 

1 4 . ° A la bija de Duroc cincuenta mil. 

i£».0 A los hijos de Labedoyere cincuenta mil. 

16." A los hijos de Mouton-Duverney cincuenta 

mil. 
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1 7 . ° A los hijos del valiente y virtuoso General 
Travot cincuenta mil. 

1 8 . ° A los hijos de Chai-tran cincuenta mil. 

1 9 . ° A l General Gambronne cincuenta mil. 

2 0 . ° A l General Lefevre-Desnouettes cincuenta 
mil. 

2 1 . ° Para repartir entre los proscriptos que están 

errantes en pais estrangero, sean Franceses , Italia­

nos , Be lgas , Holandeses ó E s p a ñ o l e s , ó de los depar­

tamentos del R h i n , y conforme dispongan mis albaceas, 

cien mil francos. 

2 2 . ° Para que se repartan entre los amputados ó 

gravemente heridos en L i g n y , Vaterloo , que aun vi­

van , con arreglo á las listas que hagan mis albaceas, á 

quienes se juntarán para esto Gambronne, L a r r e y , 

Percy y E m m e r y , se dará doble á la guardia y cuadru­

plo á los de la isla de E l b a , doscientos mil francos. 

Todo este codicilo está escrito de mi propio p u ñ o , 

firmado y sellado con mis armas. 

N A P O L E O N . 

¿ 4 1 dorso de este escrito: » E s mi codicilo ó acta de 

mi última voluntad, cuya ejecución encargo á mi hijo 

Eugenio N a p o l e ó n . Todo él está escrito de mi puño . 

N A P O L E O N . 1 ' 

T. V. 1 9 
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E n 24 de Abri l de 1824, en Longvood. 

E s un tercer codieilo a mi testamento de i 5 de Abril . 

• 1 . ° E n t r e los diamantes de la corona que se entre­

garon en 1 8 1 4 , había por cincuenta millones de libras 

que no eran de e l la , y eran parte de mi patrimonio 

particular. S e reclamarán para satisfacer con ellos mis 

legados. 

2 . ° Tenia en casa del banquero Torlonia ? de R o ­

ma , dos ó trecientas mil libras en letras de cambio de 

mis rentas de la isla de E l b a , desde 1 8 1 5 ; el S e ñ o r 

de Peyrusse , aunque ya no era tesorero m i ó , ni tuvie­

se poderes para ello, ba cobrado esta cantidad: se hará 

que la restituya. 

3 . ° Lego al Duque de Istr ia trecientos mil fran­

cos, de los que solo cien mil serán reversibles á la viu­

da , caso que el Duque baya muerto al pagar los lega­

dos. Deseo, si es que no hay inconveniente, que el 

Duque se case con la hija de Duroc. 

4 . ° Lego á la Duquesa de F r i o u l , bija de Duroc , 

doscientos mil francos. E n caso que hubiese fallecido 

antes de poner cu ejecución los legados, no se dará 

nada á su madre. 

5 . ° Lego al General U l g a u d , que estuvo proscri­

to , cien mil francos. 

6 . ° L e g o á Boisnod, Comisario ordenador , cien 

mil francos. 
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7. ° Leg-o á los liijos del General L e t o r t , nuicrto 

en la campaña de 1 8 1 5 , cien mil francos. 

8 . ° Estas ochocientas mil libras de legados se ten­

drán como si se hubiesen espresado á continuación del 

artículo 5 6 de mi testamento ? con lo que ascenderá á 

seis millones cuatrocientas mil libras la suma de los le­

gados de que dispongo en mi testamento, sin compren­

der las donaciones hechas en mi segundo codicilo. 

E s t á escrito de mi puño propio ? firmado y sellado 

con mis armas. 

N A P O L E O N . 

E n el dorso se lee: ))Es el tercer codicilo á mi tes­

tamento , y todo é l está escrito de mi mano, firmado y 

sellado con mis armas. 

» S e abrirá el mismo dia7é inmediatamente después 

de abierto mi testamento. 

N A P O L E O N . " 
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E n 21 de Abr i l de 4824 , en Longvood. 

E s un cuarto codicilo á mi testamento. Con lo dis­

puesto anteriormente no hemos cumplido con to­

das nuestras obligaciones ? lo que nos ha decidido 

á hacer este cuarto codicilo. 

1. ° Legamos al hijo ó nieto del Barón DutLei l , 

Teniente General de artillería , antiguo S e ñ o r de 

S a i n t - A n d r ó , que mandaba la escuela de Auxona an­

tes de la r e v o l u c i ó n , la suma de cien mil francos, co­

mo memoria de lo agradecido que estamos del cuidado 

que tuvo de nosotros este valiente General mientras 

estuvimos á sus órdenes como Teniente y Capi tán . 

2 . ° Idem, al hijo ó nieto del General DugOmmier, 

que mandaba en gefe el ejército de T o l ó n , la suma de 

cien mil francos. Nosotros hemos dirigido este sitio ba­

jo sus órdenes y mandado la artillería. E s una prueba 

que le damos de no haber olvidado las muestras de apre­

cio j de afecto y de amistad que nos dió este valiente é 

intrépido General . 

5 . ° I d e m , legamos cien mil francos á los hijos ó 

nietos del Diputado de la Convenc ión Gaspar in , R e ­

presentante del pueblo en el ejército de T o l ó n , por 

haber protegido y sancionado con su autoridad el plan 

que hicimos , y que produjo la toma de esta plaza ? el 

cual era contrario al remitido por el Comité de salud 
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piiblica. L a protección de Gasparin nos l ibertó de 

la persecución de la ignorancia de los Estados mayo­

res , que mandaban el ejército antes que llegase mi 

amigo Dugommier. 

4 . ° I d e m , legamos cien mil francos á la viuda , hi­

jos ó nietos de nuestro E d e c á n Muíron ? que murió á 

nuestro lado cu A r c ó l e , cubriéndonos con su caer-

po (1). 

i Muchos han escrito sobre el carácter y calidades de Na­

poleón , ya para atacarle, ya para defenderle. Los que anhelan 

datos que puedan conducirlos á conocer la verdad , deben de­

tenerse en meditar estas últ imas disposiciones suyas. No hay 

nn párrafo ni una sola l ínea de su testamento y de sus muchos 

codicilos , que en su preámbulo y en su pormenor no den las 

mayores luces sobre su carácter, y le pinten al vivo. Cuando se 

han leido con a tenc ión , ya no tiene uno que dudar si fue buen 

ciudadano, buen esposo, buen padre, pariente y amigo afec­

to; ni si fue sensible á los beneficios y servicios que se le hi­

cieron , y si los olvidó jamás. 

E l presente codicilo es el mas notable en este punto, y ¡que 

pruebas tan relevantes le realzan si se atiende á las circunstan­

cias en que se hacia! Napoleón tocaba á su fin, y tenia dolores 

agudos sin cesar, y en esta situación desesperada , en este mis­

mo instante , y en el mismo dia , forma con esta dignidad, con 

esta precisión y con ese mismo espíritu de órden y de cálculo, 

que acompañaba siempre sus decretos , sus cuatro codicilos , y 

los escribe enteramente de su puño^ lo que debió costarle mu­

cho trabajo , habiendo tantos años que había perdido el hábito 

¿c escribir. 
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5 . ° Idem , diez mil francos al Sargento Cahti l lon, 

á ([uien se le formó causa por haberle acusado de que 

intentó asesinar á Vell ington, de lo que se le absolv ió , 

declarándole inocente. Tanto derecho tenia Cantillou 

para asesinar a este ol igarca, como este para enviarnos 

á perecer en las rocas de Santa E l e n a . Vel l ington, que 

propuso este atentado, queria justificarle con el ínte­

res de la Gran-Bretaña (1). Cantillou , si verdadera­

mente hubiese asesinado al L o r d , se habria prevalido 

y defendido, dando por motivo el ínteres de la F r a n ­

cia , para deshacerse de un G e n e r a l , que también Iia-

bia violado la capitulación de Par í s 7 haciéndose con es­

to responsable de la sangre de los mártires N e y , L a -

bedoyere, etc . , y del crimen de haber despojado los 

museos contra lo espresado en los tratados. 

6. ° A los seis millones y cuatrocientos mil francos 

de que hemos dispuesto , se añadirán cuatrocientos diez 

mil francos , y con esto ascenderán mis legados á seis 

millones ochocientos diez mil francos. Estos cuatro-

i Algunos han querido vituperar en este cuarto codicilo el 

articulo del subalterno Cantil lon, porque según ellos puede to­

marse como un resentimiento de odio , y que parece que quiere 

justificar el asesinato ; pero no es asi , pues seria darle un sen­

tido que no tiene. Al contrario , Napoleón no quiso con notable 

cuidado sino apoyar Un gran principio de moral, y hacer resal­

tar mas enérgicamente lo odioso del raciocinio, de la violen­

cia y del asesinato mismo , segun é ! , empleados contra su per­

sona. 
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cientos diez mil debeu considei'ai'se como parte del ar­
tículo 55 de nuestro testamento, y seguir en todo 
igual suerte que los demás legados. 

7. ° Las nueve mil llbrás esterlinas que liemos da­
do al Conde y Condesa de Montholon, si se han satis­
fecho , se deben deducir y tener en cuenta en los lega­
dos que les hemos hecho en nuestro testamento; pero 
sino se han pagado, se darán por nulos nuestros bi­
lletes. 

8. ° Mediante los legados hechos al Conde Mon­
tholon en nuestro testamento , anulo la pensión de 
veinte mil Trancos concedida á su muger: el Conde 
de Montholon queda encargado de pagársela. 

9. ° La liquidación de una herencia como esta, 
hasta que esté enteramente liquidada , exige gasto de 
oficina, viages , encargos , consultas y litigios, y asi 
suponemos que nuestros albaceas descontarán tres por 
ciento de los legados , tanto de los seis millones ocho­
cientos mil francos, como de las cantidades espresa­
das en los codicilos y de los doscientos millones de 
patrimonio mió particular. 

10. ° Las cantidades retenidas se depositarán cu 
poder de un tesorero, y se invertirán en virtud de li­
bramiento de nuestros albaceas. 

11. ° Si lo que produzca este descuento no basta­
se para cubrir los gastos , se satisfarán estos á costa de 
los tres albaceas y del tesorero, á proporción de los 
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legados que les bemos hecho en nuestro testamento y 
cudicilos. 

12.° Si las cantidades descontadas sobrasen, sa­
tisfechos los gastos, lo que reste se repartirá entre 
los tres alhaceas y el tesorero , á proporción de los 
legados respectivos. 

15,° IMombramos tesorero al Conde de Las-Cases, 
y a falta de él, su hijo, y á falta de este al General 
Drauot. 

E l presente codicilo está enteramente escrito de 
nuestro puño, firmado y sellado con nuestras armas. 

Firmado, N A P O L E O N . 

24 de Álirii de ^821. Longvood. 

De los fondos remitidos desde Orleaus á mi muy 
cara y muy amada esposa la Emperatriz María Luisa 
en 1814, me está debiendo dos millones, de los que 
dispongo por el presente codicilo, con el objeto de 
recompensar á mis mas fieles criados, que ademas se 
los recomiendo á mi querida María Luisa para que 
los proteja. 

1-° Encargo á la Emperatriz que haga restituir 
al Conde Bertrand las treinta mil libras de rentas que 
posee en el Ducado de Parma y sobre el Monte-Napo-
leon de Milán, c igualmente lodo lo vencido y atra­
sado. 
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2.° Igual encargo la hago tocante al Duque de la­

tría , á la hija de Duroc , y otros criados míos que 
me han sido fieles , y que siempre los he querido : ella 
los conoce. 

5. ° Lego de los dos millones arriba dichos tre­
cientos mil francos al Conde Bertrand , de los que 
pondrá los cien mil en poder del tesorero para em­
plearlos, conforme tengo dispuesto, en legados de 
conciencia. 

4.° Lego doscientos mil francos al Conde Mon-
tholon, de los que pondrá en la caja del tesorero los 
cien mil, para emplearlos en el mismo objeto que dige 
arriba. 

6. ° Idem , doscientos mil al Conde Las-Cases , de 
los que pondrá los cien mil en la caja para el mismo 
uso que dige arriba. 

6. ° Idem, á Marchand cien mil, de los que deja­
rá los cincuenta mil en la caja , para emplearlos en lo 
arriba espresado. 

7. ° Al maire de Ajacelo , que lo era al principio 
de la revolución Juan-Gerónimo Levie, ó su viuda, 
Lijos ó nietos , cien mil francos. 

8. ° A la hija de Duroc cien mil francos. 
9. ° Al hijo de Bessiercs , Duque de Istria , cien 

mil francos. 
10. ° Al General Drouot cien mi! francos. 
ti .0 Al Conde Lavallete cien mil. 
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12.° Idem cien mil, á saber: vciutícjíico mil a 

Peyron , mi mayordomo j veinticinco mií á Novarre, 
mi montero mayor 5 veinticinco mil á Saiut-Denis 7 mi 
Libliotecario: y veinticinco mil á Santini 7 mi antiguo 
ugier. 

15.° Idem, cien mil, á saber: cuarenta mil á 
Plauat, mi Oficial de ordenanza, veinte mil á He-
bert, últimamente conserge en Rambouillet, y que era 
de mi cámara en Egipto 5 á Lavigne, que últimamen­
te era conserge de una de mis caballerizas ? y fue mi 
picador en Egipto 5 á Jeannet Dervieux , que era pi­
cador de las caballerizas, y me sirvió en Egipto. 

14. ° Se distribuirán doscientos mil francos en li­
mosnas entre los vecinos de Brieune-le-Cliáteau , que 
lian padecido mas. 

15. ° Los trecientos mil francos restantes se dis­
tribuirán entre los Oficiales y soldados del batallón de 
mi guardia de la isla de Elba actualmente vivos ; ó á 
sus viudas ó bijos, á proporción de los sueldos que dis­
frutaron , y por el estado que formarán mis aibaceas. 
Los amputados ó gravemente heridos recibirán doble 
cantidad. E l estado le formarán Larrey y Emmcry. 

Este codicilo está escrito todo de mi propio putio, 
firmado y sellado con mis armas. 

N A P O L E O N . 
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Al dorso de este escrito: «Este es mi codlcllo ó 

acta de mi última voluntad , cuya ejecución encargo á 
mi muy querida esposa la Emperatriz María Luisa. 

Firmado, N A P O L E O N . " 

FIN DEL TESTAMENTO. 
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IVo debemos terminar la narración de esta grande y 
cstraordinaria época nacional francesa 7 en la cual bri­
lla Napoleón como principal actor 9 sin indicar tam­
bién el nacimiento y clase á que pertenecieron sus mas 
bravos Capitanes. E l hombre popular leerá con justo 
orgullo esta lista de Reyes ? Príncipes, Duques y Ma­
riscales j porque todos ellos son hijos del pueblo , es 
decir, de artesanos , comerciantes y abogados, etc. 

Y aunque en el dia no sea la fortuna del sable la 
que el proletario deba esperar ni exigir de un gobier­
no ilustrado, volviendo á levantar pedestales de gloria 
en los campos de batalla ? porque una Era pacífica ha 
sucedido á los tiempos guerreros j no obstante, las 
ciencias y la industria tienen también sus palmas no 
menos dignas de escitar la emulación de las almas hon­
radas y de temple nacional. E n la carrera de losFran-
clines, los Lavoisieres y los Vattes, hay también for­
tuna y gloria que adquirir j gloria no menos durable, 
fortuna no menos sólida que las que á precio de sangre 
se adquieren. 
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¡Hijos del pueblo! haceos, pues, soldados de las 

ciencias y de la industria: alístaos bajo sus pacíficas 
banderas, para llegar un dia á ser en ellas Reyes, 
Príncipes y Duques; llenad esas listas de la Francia 
industriosa y rica, que vuestros nombres no serán 
menos respetados, ni será menos altiva vuestra patria 
al publicarlos al lado de los Capitanes que sobresalie­
ron en el siglo de gloria y prosperidad nacional. 

SOLDADOS REYES, DUQUES, PRINCIPES Y 
MARISCALES. 

Auyereau, Duque de Castiglione j hijo de un frutero 
de París: sentó plaza de soldado en 1792, y Ge­
neral en 1794. 

Bernadotte, Rey de Suecia j hijo de un abogado de 
París: entró á servir de soldado, 

Berthier, Príncipe de Neufchatel y de Vagram j era 
hijo de un portero del palacio del Ministro de la 
Guerra. 

Bessieres, Duque de Istria; hijo de un particular de 
Preisac: sentó plaza de soldado en 1792, Capitán 
en 1796, y Mariscal del imperio en 1809. 

Bruñe, hijo de un abogado de Brive , impresor , ofi­
cial cajista 5 soldado en 1792, y Mariscal del im­
perio en 1802. 

Cleher, hijo de un particular de Strasburgo j soldado 
en 1792 v Mariscal en 1800. 
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Jourdan, hijo de un particular de Limogcs j volunta­

rio en 1792, y Mariscal de Francia en 1804. 
Latines , Duque de Montebello j hijo de un tinturero 

de Lectuure: voluntario en 1792 , General de di­
visión en 1800, y Mariscal de Francia en 1804. 

Lefehvve, Duque de Dantzic, hijo de un inválido hu-
sard de Rouffach: principió su carrera de soldado. 

Massena, Príncipe de Esling j hijo de un negociante 
de vinos de Nice: voluntario en 1792. 

Moncey, Duque de Conegliano j hijo de un abogado 
de Bessanzon : sentó plaza de soldado á los dieziseis 
anos. 

Mortier , Duque de Treviso, hijo de un comerciante 
de Chateau-Ghatubresis : fue guardia nacional. 

Murat, Rey de Ñapóles; hijo de un fondista de la 
Bastida: cazador de á caballo en 1792. 

Ney, Príncipe de la Moscova 5 hijo de un tonelero de 
Serrelonio : sentó plaza de húsar en 1787, y Ma­
riscal de Francia en 1796. 

Oudinot, Duque de Reggio; hijo de un comerciante 
de Bar: principió de soldado su carrera. 

Perignon, General 5 hijo de un particular de Grena-
de: soldado en 1792. 

Quellermann, Duque de Valmy 5 hijo de un particu­
lar de Strasburgo 1 entró á servir de soldado en 
1792. 

Serrurier, General 5 hijo de un particular de Laon: 
soldado en 1796. 
T. v. 20 
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Sotilt , Duque de Dahnacia 5 hijo de 1111 particular de 

Saint-Amand : soldado en 1702. 
Suchet, Duque de la Albufera 5 hijo de un fabricante 

de sedas de León: soldado, Mariscal en 1812. 
Víctor Perrin, Duque de Bellune j factor de una 

tienda de Troyes: entró á servir de pito, luego sol­
dado, y después Mariscal, Duque, etc. 
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T A B L A C R O N O L Ó G I C A 

DE LOS 
P R I N C I P A L E S S U C E S O S D E L A V I D A 

DE 

SÍAPOLEON BOIVAPARTE nació en Ajaccío , villa de 
Córcega, á 15 de Agosto de 1769. 

E n 1777 fue admitido en la escuela de Brienne, 
en Champagne. 

E n 1784 pasó de esta escuela á la de París. 
E n 1785 sufrió unos exámenes muy brillantes, y 

fue promovido á Subteniente en el regimiento de arti­
llería de La-Fere, que estaba de guarnición en Gre-
noble. 

Estuvo tres años en Córcega á las órdenes del Go­
bernador el General Paoli. 

Después fue nombrado Capitán del 4.° regimiento 



508 
de artillería , y estuvo en el sitio de Lyon á las órdenes 
del General Quellermann. 

Nombrado gefe de batallón, y encargado del man­
do de la artillería en el sitio de Tolón, empezó á des­
cubrir gran talento, actividad y valor. 

En Setiembre de 1795 el General en gefe Barras 
le tuvo á sus órdenes como General de brigada , y con 
sus disposiciones llegó á impedir que los rebeldes ata­
casen á la Convención. Por los servicios tan importan­
tes que bizo en esta ocasión, fue nombrado Bonaparte 
General en gefe del ejército de lo Interior. 

E n Febrero de 1796 se casó con Josefina ? viuda 
del Vizconde de Beauharnais, y obtuvo el mando del 
ejército de Italia, á solicitud de Barras y de Carnot. 
Salió de París el 21 de Marzo de aquel año. 

E n 11 de Abril ganó la batalla de Montenotte, 
y á la edad de veintiséis años empieza una carrera de 
prodigios. 

A fines de este raes , victorioso en Milésimo, en 
Dego y en Mondovi, concede al Rey de Gerdeña un 
armistico, que pone en seguridad la retaguardia de los 
Franceses, y libra toda la Italia. Reúne los artistas mas 
distinguidos para hacer un conservatorio de monumen­
tos á las bellas artes. 

A 10 de Mayo concede un armisticio al Duque de 
Parma, que paga y mantiene el ejército. 

En 11 de Mayo fue el famoso paso del puente de 
Lodi delante de todo un ejército formado en batalla. 
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E ! 15 de Mayo entró en Milán. 
E l 21 concede armisticio al Duque de Módena. 
En 4 de Junio concluye su primera campaña de 

cincuenta y cinco dias. E l ejército austríaco se acobar­
da , sus aliados quedan sometidos , Mántua invadida y 
toda la Italia ocupada. 

E n los meses de Junio y Julio organizó el pais 
ocupado, neutraliza á Roma y á iVápoles, se apodera 
de tres provincias romanas , contiene á Florencia, ocu­
pa á Liorna y libra á Córcega, todo en cuarenta y cin­
co dias. 

E n el mes de Agosto hace una segunda campana 
en cinco dias. E l ejército de Vurmser sucumbe en las 
acciones de Salo, Lonado, Castiglione y Piscliina. 

E n el raes de Setiembre abre otra campaña de diez 
dias. Invade el Tirol, destruye el segundo ejército de 
Vurmser, y le encierra en Mantua, después de las 
derrotas que sufrió en Roveredo, Brenta ^ Bassano y 
San Jorge. 

E n Noviembre hace una cuarta campaña en menos 
de quince dias- E l primer ejército de Alvinci es des­
hecho en los campos de Areola, y Bonaparte fija la 
victoria poniendo con su mano una bandera en meilio 
de los enemigos. E l gobierno le hizo donación de esta 
bandera por un decreto especial. 

En Enero de 1797 hizo la quinta campaña en me­
nos de diez dias. Destruye el segundo ejército de Al­
vinci en la celebre jornada de Uivoli, que fue mirada 
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como una maravilla del arte militar. Eu el espacio tle 
cinco leguas cuadradas derrotan diezioclio mil hombres 
á cuarenta mil, y cogen veintisiete mil prisioneros. 

A primeros de Febrero el Papa Pió V I pide á Bo-
napartc la paz. 

A 17 de Febrero se hizo el tratado de Tolentiuo 
con la Santa-Sede. 

E l 26 de Febrero envió á París las tropas de 
Mantua. 

E n 16 de Marzo pasó el Tagliamento. 
E l 20, batallas de Lavis, Trancin v Glausen. 
E l 25 entró en Trieste. 
E l 29 se sometieron al ejército francés la alta y 

baja Corintia y todo el Tirol. 
E l 5 de Abril hizo un tratado de alianza con el 

Rey de Cerdeña. 
E l 28 firmó en Lechen los preliminares de paz con 

el Austria. 
E l 6 de Junio firmó en Montebello una convención 

con los Diputados de Géuova. 
E l 9 de Agosto envió á Bernadotte á París con una 

infinidad de banderas j con lo que hizo ese homenage 
á la Francia. 

E l 17 de Octubre tratado de Campo-Formio, por 
el cual hizo renuncia de los Paises-Bajos el Emperador 
de Austria. 

En el mes de Noviembre se despide de sus solda­
dos ; á cuyo frente en un solo año destruyó cinco ejér-
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citos, creo U Cisalpina , disolvió á Veaecia , dictó le­
yes al resto de Italia y conquistó la paz. 

E l 5 de Diciembre llegó á París , donde gozó ver­
daderamente de toda su gloria. 

E l 10 de Febrero de 1798 visitó Dunquerque y 
las costas. 

E l 5 de Marzo le hizo saber el directorio que le 
liabia encargado déla granespedicion del Mediterráneo. 

E l 8 de Mayo llegó á Tolón. 
E l 12 de Junio ocupó á Malta. 
E l 1.° de Julio descubrió su escuadra á Alejandría. 
E l 5 de Julio y siguientes se tomó á Alejandría 

por asalto. Rechaza á los Mamelucos 5 somete el Cai­
ro; organiza el Egipto; funda un Instituto ; visita el 
Suez y el Mar-Rojo; busca las huellas del famoso ca­
nal y funda establecimientos. 

E n Febrero de 1799 avanzó en la Siria ; atravie­
sa vencedor la antigua Palestina, tan fatal á las Cruza-
das; se apodera de Gezza y Jaffa, y va á poner el sitio 
delante de Acre. 

E n Julio vuelve á Egipto, y reconquista Abou-
quir, después de derrotar á los Turcos. Sabe los nue­
vos sucesos de Francia, la renovación de la guerra y 
la pérdida de Italia, y regresa á Europa, llegando á 
Frejas el 9 de Octubre. 

E l 24 de Diciembre se instala el gobierno consular. 
E l 1.° de Enero de 1800 entran en sus funciones 

el tribunado y el Cuerpo-Legislativo. 
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EQ Febrero y Marzo se pacificó todo el Oueste, 

y se celebraron los funerales del Papa Pío V I . Se 
mandó cerrar la lista de los emigrados. 

E n Abril se formó un ejército de reserva en Dí-
jon, compuesto de sesenta mil conscriptos. 

En ii de Mayo se pone al frente del ejército de 
Italia. 

E n 17 de Mayo paso del monte de San Bernar­
do. E n los cuatro dias siguientes se derrota al ejército 
enemigo. 

E l 14 de Junio, célebre batalla de Marcngo. 
Campaña de veinte dias, que fija la suerte de la Fran­
cia y deja independiente la Italia. 

E l 20 de Setiembre, tratado de Lnneville, que 
disuelve la segunda coalición y prepara la paz general. 

E l 3 de Octubre, tratado de alianza y de comer­
cio con los Estados-Unidos de América. 

E l 10 de Octubre, conspiración de cuatro asesi­
nos que debían matar á Bonaparte en la primera repre­
sentación de los Horacios en el teatro de la ópera. 

E l 24 de Diciembre, máquina infernal que debía 
estallar. 

E l 17 de Enero de 1801 restablece la Compañía 
de Africa, y dirige los trabajos del camino del Simplón. 

E l 9 de Febrero tratado de Luneville. 
E l 4 de Marzo decreta que todos los años haya 

una esposicion de artes é industria. 
E l 19 adquisición del ducado de Parma. 
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E l 28 firmó la paz con el Rey de las Dos-Sicílías. 
E l 15 de Julio concordato concluido en París con 

el Papa Pió V I I . 
E l 24 de Agosto se estableció la paz entre la 

Francia y la Baviera. 
E l 50 evacuación de Egipto. 
E l 29 de Setiembre tratado firmado en Madrid 

que reconcilia los gabinetes de París y Lisboa. 
E l 1.° de Octubre preliminares de paz entre Fran­

cia é Inglaterra. 
E l 8 tratado de paz entre Francia y Rusia. 
E l 9 se restablecen las relaciones amistosas con la 

Puerta Otomana. 
E n Marzo de 1802 tratado de Amiens entre 

Francia , España , Inglaterra y los Paises-Bajos. 
Abril y Mayo, regreso de los emigrados. 
Enero de 1805, nueva organización del Instituto. 
Febrero y Marzo ? pacificación de la Suiza y pu­

blicación del código Napoleón. 
Abril declara la guerra á la Inglaterra, y se apo­

dera del Hannover. 
E l 28 de Julio manda la construcción de un canal 

de navegación para unir el Rliin 3 el Mossa y el Es­
calda. 

E l 9 de Octubre > audiencia estraordinaria del 
Embajador de la Puerta Otomana, 

E l 27 cesión de la Luisania á los Estados-Unidos 
por sesenta millones. 



Febrero y Marzo de 1804, conspiración de Ma-
llet y Piclicgru. 

E l 5 de Mayo corónase Emperador. 
E l 19 nombramientos de Mariscales. 
E l 1(> de Agosto distribuyese en el campo de Bo­

lonia la estrella de la Legion-de-Honor. 
En Noviembre el Papa Pío V i l va á Fontaine-

bleau. Napoleón sale á recibirle , y entran en París en 
una misma carroza el 28. 

E l 2 de Diciembre , consagración de Napoleón y 
Josefina por el Papa. 

E l 2 de Enero de 1805 hace un nuevo esfuerzo 
para obtener la paz general del Rey de Inglaterra. 

E l 17 de Marzo acepta la corona de hierro. 
E l 4 de Abril se va el Papa de París. 
En Mayo Napoleón y Josefina van á Milán. V i ­

sitan el campo de la batalla de Marengo, y ponen la 
primera piedra al monumento de la victoria del ejérci­
to francés. Se corona en Milán el 26 de Mayo. Reú­
ne Génova á su imperio, y cede Lúea á un Soberano 
de su familia. 

E n Octubre, campaña de sesenta dias , que destru­
ye todos los cálculos y escede á todas las esperanzas. 
Sale de Bolonia, se apodera de ülm y destroza el ejér­
cito ruso en los campos de Austerlitz el mismo dia del 
aniversario de su coronación. 

En Diciembre , tratado de Presburgo , que destru­
ye la tercera coalición 5 crea dos Reyes, y echa los ci-
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micntos de un nuevo sistema político en Europa. Reci­
be en Schambrun la diputación de los maire-s de París, 
y les entrega cuarenta y cinco banderas cogidas en 
Austerlitz, para depositarlas en Notre-Damc. 

E l 50 de Diciembre asiste á la boda del Príncipe 
Eugenio en Munich , le adopta , le hace Virey de Ita­
lia, y le nombra su heredero á falta de hijos naturales 
y legítimos. 

En Febrero de 1806 visita la iglesia de San Dio­
nisio, y funda tres altares en expiación de los ultrages 
hechos á los Reyes de Francia; restablece el almanae 
cristiano , que pone á los Franceses en armonía con las 
demás naciones. 

E l 2 de Marzo se abre la sesión del Cuerpo-Legis­
lativo , y se funda la universidad. 

E l 12 de Julio, Confederación del Rhin, que 
disuelva el imperio Germánico, y pone nuevos límites 
á la Francia. 

E l 25 de Setiembre sale de Saint-Cloud para Ma­
guncia : campaña de Prusia. 

E l 10 de Octubre muere el Príncipe Luis de 
Prusia. 

E l 14 de Octubre batalla de Gena. 
E l 27 entrada de Napoleón en Berlin. 
E l 6 y 7 de Noviembre toma de Lubec. Pierde el 

enemigo once Generales , quinientos dieziocho Oficia­
les , cuatro mil caballos, veinte rail hombres y sesenta 
banderas. 
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E l 16 al 19 suspensión de hostilidades entre Fe­

derico y Napoleón. 
E l 21 al 23, decreto en Berlín para el bloqueo 

de las islas Británicas. Esta campaña de veinte dias pro­
dujo ciento cuarenta mil prisioneros 7 libró la monar­
quía prusiana, la Sajonia, el Hesse , etc. E l segundo 
dia de esta campaña estaba el enemigo á la vista, el 
cuarto dia cercado, el sexto batido en Gena, cuyas con­
secuencias sin ejemplo en la historia, trajeron la ren­
dición gradual y completa. E l dia 10 de esta campaña 
derribó Napoleón la coluna de Rosbac; el 16 se apo­
deró de la armadura del gran Federico 5 el 17 reinaba 
en Berlín , y el 28 ya no tenia enemigos que combatir. 

E l 2 de Diciembre decretó un monumento magní­
fico á la gloria de las tropas francesas. 

E n Febrero de 1807 batalla de Eglau, una de las 
mas terribles que puede haber en los anales de la 
guerra. 

E l 26 de Marzo capitulación de Dantzie. 
E l 14 de Junio batalla decisiva de Friedland. 
E l 25 entrevista de Alejandro, Napoleón y el Rey 

de Prusla en el Niemen, y reconocimiento de los cua­
tro hermanos de Napoleón como Soberanos. 

En Julio , la paz de Tilssit termina una campaña 
mas maravillosa y decisiva que las de Marengo y Aus-
tcrlitz, eleva la Sajonia á reino, y lleva los límites de 
la ConPederacion del Bhin hasta el Niemen. 

E l 17 llega Napoleón á Drcsde. 
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E l 27 llega á Saint-Cloud. Su poder y su gloria 

se hallan en el apogeo del engrandecimiento. 
E n Mayo de 1808 trae á Bayona la dinastía real 

de España, la exige la cesión de la corona, y la pasa 
á su hermano José. 

En Noviembre y Diciembre parte para España. 
Llega el 4 de Diciembre á Madrid y estingue la in­
quisición, y espide otros decretos, fecha en Ghamartin. 
Pasa el Guadarrama el ejército ingles en dirección á 
Galicia, recibe en Benaventc noticias del Austria y 
suspende su marcha. 

E l 4 de Febrero de 1809 vuelve á París. 
E l 15 vuelve á salir para el ejército. 
E l 25 de Abril batalla de Ratisbona. 
E l 12 de Mavo entra en Viena. 
E l 22 famosa batalla de Essling, donde murió el 

valiente General Lannes. 
E l 7 de Julio batalla de Vagram , donde fueron 

nombrados Mariscales en el mismo campo los Genera­
les Oudinot, Marmout y Macdonald. 

E l Austria cede cuatro millones de habitantes que 
la Francia distribuye entre Rusia , Sajonia y Baviera: 
formación de las provincias ilíricas. 

E l 26 de Octubre llega á Fontainebleau. Vienen á 
París todos los Reyes confederados y aliados de la fa­
milia. 

E l 14 de Enero de 1810 se declara nulo el casa­
miento de Napoleón con Josefíúa. 
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E l 11 de Marzo casamiento de Napoleón con Ma­

ría Luisa , Archiduquesa de Austria. 
E l 20 de Marzo de 1811 nacimiento del hijo de 

Napoleón. 
E l 9 de Mayo de 1812 sale Napoleón para Ma­

guncia y Dresde. 
E l 22 de Junio se empieza la campaña con la se­

gunda guerra de Polonia. 
E l 23 , 24 y 25 de Junio paso del Niemen. 
E l 16 y 17 de Agosto batalla de Smolenc. 
E l 7 de Setiembre batalla de la Moscova, donde 

perdieron los Rusos treinta mil hombres. 
E l 14 al medio dia llega Napoleón á Moscou. 
E l 25 de Octubre vuelven á Cremlin, al paso que 

estallaba en París la conspiración de Mallet. 
E l 24 los Rusos vuelven á entrar en Moscou, y el 

ejército francés empieza á retirarse en buen estado. 
E l 7 de Noviembre se declaran unos frios estraor-

dinariós de 18 grados bajo 0. Empiezan las pérdidas 
del ejército , y Napoleón entra en París el 18 de Di­
ciembre de noche. 

E l 26 de Diciembre recibe en audiencia á todas las 
autoridades. 

E l 6 de Febrero de 1815 se establece una regen­
cia, para la que se nombra á la Emperatriz. 

E l 16 de Marzo declaración de guerra al Rey de 
Pr usia. 

E l 15 de Abril sale Napoleón para Dresde. 
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E l 7 de Mayo batalla de Lntzen. 
E l 21 victoria de Vurmser. E l Mariscal Duroc 

queda muerto en Reichembach. 
E l 10 y 11 de Jimio congreso de Praga. 
E l 26 y 27 de Agosto batalla de Dresde. 
E l 16 de Octubre batalla de Leipsic. 
E l 18 el ejército de Sajonia en una fuerte posi­

ción , y con sesenta cañones, se pasa al enemigo, y 
vuelve la artillería contra los Franceses. Se corta 
fuera de tiempo un puente sobre el Saal, donde quedó 
abogado el Príncipe Poniatousqui. 

E l 50 el ejército austro-bávaro queda derrotado, 
y evacúa Hanau. 

E l 2 de Noviembre el ejército francés continúa 
la retirada. 

E l 19 abre Napoleón la sesión del Cuerpo-Le^ 
gislativo. 

E l 28 de Enero de 1814 confia su esposa y su 
hijo á la guardia nacional de París , y parte para el 
ejército. 

E l 1.° y 2 de Febrero batalla de Brienne, don­
de fueron rechazados cuarenta mil Prusianos. 

E l 9 son derrotados los Rusos del General On-
sourrief en Champ-Aubert. 

E l 15 gran batalla de Montmirail. 
E l 7 de Marzo batalla de Craone. 
Él 50 ataque de las alturas de París por los alia­

dos , que le ocupan el 51. 
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E l 5 de Abril decreta el Senado la caída de Napo­

león. 
£1 20 se despide de su guardia y parte para la 

isla de Elba. 
E l 4 de Mayo entra Luis X V I I I en París. 
£1 26 de Febrero de 1815 se embarca Napoleón 

en un buque de veintiséis cañones. 
E l 28 entra en el golfo Juan y desembarca en 

Gannes. 
E l 5 de Marzo se entrega la fortaleza de Sis-

teron. 
£1 8 entra Napoleón en Grenoble. 
£1 10 en Lyon. 
£1 17 en Euxerre. 
E l 20 en Fontainebleau por la mañana y á la no­

che en las Tullerías. 
E l 22 revista sus tropas. 
£1 22 de Abril convocación de los colegios elec­

torales y organización de los cuerpos franeos. 
£1 15 de Mayo revista de treinta mil federados. 
£1 7 de Julio se abre la sesión legislativa. 
£1 12 sale de París. 
£1 15 llega á Auvres. 
£1 15 le rechazan los enemigos en la Sambre. 
E l 16 victoria completa de los Prusianos en Lig-

ni en cuatro horas. 
£ 1 1 7 dispersión militar. 
E l 18 batalla de Vaterloo. 



521 
E l 20 vuelve a París á las nueve y media de la 

noche. 
E l 22 abdicación en favor de su hijo. 
E l 15 de Julio se embarca en Rochefort , para ir 

con la escuadra inglesa á la isla de Santa Elena. 
Empieza el viage en Agosto y llega á la isla el 18 

de Octubre. 
E l 5 de Mayo de 18217 á las seis y diez minu­

tos de la tarde, muere Napoleón. 

T. v.- 21 



•11 Ríen 



D I S T I N T A S F I S O N O M I A S 

DE 

E L semblante de todos los hombres recibe ciertas 
modificaciones de las costumbres de su vida, del géne­
ro de su educación, de la dirección de sus ideas, del 
empleo de sus facultades intelectuales, de la naturale­
za de sus pasiones, de sus posiciones sociales, y de las 
diversas funciones de que están revestidos 5 cosas to­
das que lo desfiguran y alteran , imprimiendo en 
él un nuevo tipo, bajo el cual pasan á la posteridad 
cuando han nacido, para transmitir su memoria á los 
tiempos remotos, y perpetrarla por sus heroicos é ilus­
tres hechos. Los artistas célebres, los grandes Capi­
tanes , los Príncipes completos, y sobre todo aquellos 
hombres que han esperimentado las alternativas de la 
fortuna, justifican bastante esta observación. Cada 
época de su destino imprime en su fisonomía un sello 
particular que parece el libro revelador de su situa­
ción presente. Las diferentes metamorfosis esterio ês 
de JVapoleon desde su aparición en la escena hasta su 
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salida para Santa Elena, son una nueva prueba de la 
verdad de mis observaeiones. 

V i por primera vez á Napoleón en la maraña del 
15 Vendimiarlo en la corte de las Tullcrías, montado 
á caballo, sin gracia y sin aire ninguno militar. Estaba 
entonces descolorido y flaco: tenia las mejillas hundi­
das, el pelo sin compostura, y que le caia por los dos 
lados de la cara , á modo de orejas de perro. No sé á 
qué atribuir el desprecio con que los elegantes de la 
sociedad de Madama Beauharnais le miraban, llamán­
dole el General feo 5 porque si al menos no podia 
agradar, no merecía tal título un semblante como el 
suyo, que reunía una sonrisa encantadora, y unos ojos 
que lanzaban rayos. 

En aquella ocasión parecía grave, severo y poco 
contento con su suerte : en su esteríor no se descubría 
señal alguna de su genio ni de su destino j y al verle 
nadie bubiera diebo: »He aquí un grande bombre.1' 
E l grande bombre vivió oculto todo el tiempo que tu­
vo que permanecer sujeto al directorio, y reducido á 
las obscuras funciones deí mando de la 17.a división 
militar. Su genio no se reveló sino en la cumbre de 
las montañas y en las llanuras de la fecunda Italia. E n 
este momento sublime apareció á sus soldados y Gene­
rales como el genio del mando, revestido de una auto­
ridad irresistible. Para que pudiera presentar como 
corresponde este modelo, siento no baberlc podido ver 
en la época de su primera ascensión a las altas regio-



nes que habitan sus semejantes 5 en medio de sus ins­
piraciones , cuando concebía prodigios, y cuando dic­
taba las inmortales proclamas en que mandaba á nues­
tros soldados cosas que solo su pensamiento y audacia 
podian creer posibles. 

A su regreso de Italia, sea por efecto de su sere­
nidad natural ó estudiada, ó ya por el velo con que 
procuraba ocultarse para no suscitar las sospechas de 
una autoridad borrascosa, no se veia en su fisonomía la 
grande impresión de los sucesos de Italia, ni en su 
tranquilo semblante el carácter desplegado en Mon-
tenotte, en el puente de Areola y en las llanuras de 
Rivoli, donde apareció al mundo mas grande que la 
naturaleza misma. En vez de haberse envejecido con 
las fatigas de la guerra, parecia, al contrario, mas jo­
ven; s» rostro estaba mas Heno y colorado, descubrién­
dose en él un aire de contento y serenidad. Sus pala­
bras breves y precisas abrazaban muchas ideas 5 pero 
en nada se parecian á los oráculos. 

Pocos días, después asistia yo en la corte de tiii-
xemburgo á la ceremonia de la presentación de las 
banderas del ejército de Italia. E n medio de los aplau­
sos que resonaban por todas partes, Napoleón, con su 
cabeza erguida, sus miradas centellantes y su aire 
tranquilo , ostentaba la espresion heroica de su fisono­
mía en Italia. Pero este mismo General, que habia te­
nido una corte de Reyes en Milán, y concebido ya el 
papel brillante que la suerte le reservaba , no presen 
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taba señal alguna de que su orgullo se resintiese por 
verse obligado á haeer el bomeaage de su corona de 
laureles á los miembros del directorio 9 ni nada podia 
anunciar el designio que meditaba, y que él mismo 
babia descubierto á uno de nuestros agentes diplomá­
ticos cerca del gobierno de Venecia , por estas es-
presiones ; y>Yo seré el Bruto de los Reyes y el César 
de la Francia." 

Las inspiraciones sublimes de su pensamiento, y 
toda la estension de su genio 7 estaban pintadas en sus 
miradas y en su frente de César en la batalla de las Pi­
rámides y en la de Oriente, cuando Cleber, uno de los 
jigantes de la revolución , le dijo abrazándole : » Ge-
neral, sois tan grande como el mundo." 

Pero según la relación de todos los testigos y auto­
res de la espedicion de Egipto, la pluma y el pincel 
carecen de espresion para pintar la serenidad con que 
Napoleón recibió la noticia del desastre de la flota de 
Abouquir. Sus proyectos se babian malogrado j el 
Oriente se le escapaba 5 su regreso á Francia era difí­
cil ; el mayor favor que la fortuna le ofrecía era el de 
morir Soldán de Egipto, si el ejército francés consen­
tía en un pequeño destierro 5 y en fin, contenido el 
curso de su gloria, iba á perderse como el Nilo en los 
desiertos. Todas estas ideas eran bastantes motivos pa­
ra aniquilar su espíritu 5 pero dueño de sí mismo se hi­
zo superior á la fortuna, asi como se mostró con una 
sangre fria inalterable después de la esplosion de la 



527 
máquina infernal el 15 Nevoso. E l ejército se reani­
mó al ver que su gefe recibia la desgracia de Abou-
quir como un empeño para hacer mayores cosas. 

Después del milagroso regreso de Egipto , y del 
famoso viage á Francia , parecido á una toma de pose­
sión , Bonaparte estaba enteramente flaco j tenia la tez 
tostada como la de un africano 5 sus facciones altera­
das como el hombre á quien una profunda tristeza de­
vora interiormente la existencia , y no prometia vivir 
largo tiempo. La belleza de su figura habia desapareci­
do enteramente, y apenas podia reconocérsele; cuando 
en un coche de seis caballos , rodeado de una comitiva 
militar, y seguido de algunos hombres del pueblo indi­
ferentes y mudos, salió del palacio del directorio para 
ir á habitar la residencia de los Reyes. A poco tiempo 
después encontré al primer Cónsul en un coche descu­
bierto en Saint-Cloud', no sé que ideas le agitarian en-
entónces, y si tal vez acababa de descubrir alguna 
nueva conspiración contra sus dias , parecia á Tibe­
rio irritado violentamente en su interior y resuelto á 
castigar. 

E l aire de la Francia; el nuevo paso de los Alpes, 
abierto ante él como ante Anibal por prodigios de va­
lor y de constancia 5 la jomada de Marengo y sus inau­
ditas consecuencias, y sobre todo la conquista de la 
paz , volvieron á Napoleón su salud , su color despeja­
do , sus miradas penetrantes y aquella hermosura aca­
démica de su cabeza, semejante á la de César en su 
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parte superior y á la de Bruto en la inferior. Me pare- -
ce verle aim ta] como se presentó el dia de la publica­
ción del tratado de Amiens, eu una de las ventanas del 
pabellón de Flora. Los vivos colores del sol brillaban 
sobre su frente serena j sus ojos despedían rayos de 
luz y de alegría, y recibia con afabilidad las afectuo­
sas espresioues del reconocimiento. 

A toda esta mágia sucedió la serenidad, el aire re­
flexivo y una profunda solicitud de honrar al genio de 
la elocuencia, cuando acompañado del ilustre Fox rê  
corrió la esposicion de los productos de la industria 
francesa. Todos tomaban parte en el deseo que le ani­
maba de manifestar al Demóstenes ingles cuanto hon­
raba ese comercio y esa industria, origen de la gran­
deza de nuestra rival. La sonrisa de la benevolencia no 
dejó los labios del Cónsul; sus palabras graves y sig-
«i ficantes crau al propio tiempo cariñosas y propias a 
cscitar la emulación. 

E l dia de su matrimonio , al aparecer rodeado del 
pueblo y de la flor de los soldados de Francia , con Ma­
ría Luisa ? brillaba en su semblante la satisfacción de 
un Príncipe que cree haber fijado la fortuna y funda­
do una dinastía. 

Había engrosado 5 su cabeza mas fuerte ya tenia 
el carácter monumental que se nota en sus bustos de 
Cliaudet y Cauova. Cuando sentado en el trono , en 
unâ  sala cuyas paredes adornaban los trofeos de sus 
victorias, cubierto Con un sombrero á lo Enrique I V , 
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en que brillaba el mas bermoso diamante de la corona, 
y rodeado de los trofeos de sus victorias , recibia á los 
Reyes de Vurtemberg:, Sajonia, Baviera y otros Prín­
cipes Soberanos que estaban en pie y descubiertos, sus 
ojos brillaban como carbunclos. Jamás babia visto en 
el en tan alto grado la espresion indefinible de orgullo 
contenido, de sencilla grandeza , y del profundo sen­
timiento de un triunfo que Luis I V á la cabeza de su 
siglo no hubiera podido obtener. 

Los que le han visto en Dresde en medio de su 
corte de Reyes , y en Tilsitt cuando dividió el mundo 
en dos partes, tomando la una y dando la otra á Ale­
jandro 5 podrán solo añadir alguna pincelada á este 
cuadro. 

Después del desastre de 1812 en Rusia, ninguna 
señal de debilidad ó abatimiento se notó en el semblan­
te de Napoleón á su regreso á las Tullerías 5 pero en 
su actitud y en sus palabras se descubría la impresión 
de una profunda tristeza, de una resolución constante 
y de una especie de desconfianza en el porvenii*. La 
ambición no era ya el objeto de sus meditaciones: pre­
veía la coalición general de la Europa contra el que 
babia contratado la obligación de ser siempre victo­
rioso. 

Antes de abrir la campaña de 1814 babia dicho á 
uno de sus Ministros: 

»Ahora que se hace la guerra con un millón y dos­
cientos mil hombres, no puedo responder de que los 
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aliados no hagan una incursión hasta Par/s." Napoleón 
conocía muy bien que una vez tomada la capital, todo 
estaba perdido, y por estas palabras demostraba cuan­
to desconfiaba de la fortuna. Sin embargo, con sus cien 
mil hombres poco faltó para que postrase á la Europa 
entera á fuerza de genio : nunca se mostró mas grande. 
Impasible en los reveses , inagotable en recursos , los 
sucesos inflamaban su ardor, y daban á su figura la es-
prcsion de la confianza en la feliz fatalidad unida á su 
nombre. 

Mientras permaneció en la isla de Elba, en aquel 
reposo Inquieto, á que se hallaba condenado después de 
haber tenido en sus manos los destinos de la Europa, 
una revolución interior modificó toda su persona de 
una manera estraña. IVo se notaba en él señal alguna 
de emoción profunda, ni de las esperanzas sublimes 
que poco después le cumplió la fortuna; parecia pos­
trado, habia envejecido antes de tiempo, sus cabellos, 
vueltos mas claros, dejaban su frente casi descubierta5 
su cabeza tenia un aire humilde 5 su actitud no era ya 
firme y sostenida; su espíritu siempre superior, no 
lanzaba ya rayos j estaba agitado interiormente, y no 
mostraba la serenidad de la buena fortuna, ó la con­
fianza profética del genio que ya no se creia dueño de 
los sucesos. 

Nada tan variable como la fisonomía de este hom­
bre cstraordinario. Algún tiempo después le vi á caba­
llo , oyendo en la córte de las Tullerías la petición de 
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los trabajadores de los barrios de San Antonio y San 
Marcos. Napoleón había recobrado la fisonomía de Ce­
sar ó de Augusto 5 su cabeza, sin embargo, se mani­
festaba macilenta, grave y serena. Conteníase por no 
dejar ver la estrañeza, ó quizá la cólera que le causa­
ban las palabras atrevidas de aquellos hombres que 
le pedian la libertad $ ofreciéndole el socorro de sus 
brazos. 

Concluida la arenga, pasó por entre las filas de los 
trabajadores que gritaban con toda su fuerza: viva Na­
poleón, viva el Emperador. Iba á galope, como si se 
opresurase á concluir una escena que no le agradaba. 
Pero ; que cambio en el aspecto del hombre ! No era ya 
el ardiente General del ejército de Italia y del Oriente, 
montado en un caballo árabe tan ligero como el viento f 
su cuerpo habla engrosado estraordinariamente ^ mon­
taba un caballo pesado, que apenas al parecer podía 
llevarle. ¡Ah! esclamé al verle, ¿podrá este ya antici­
parse á la salida del sol como en Austerlitz ? ¿ podrá 
todavía renovar los prodigios de las marchas del César, 
y dar batallas de cinco días, agolpando victorias sobre 
victorias? 

E l gran Capitán empezó sin embargo por sucesos 
dignos de él. Después de haber sorprendido á los ene­
migos que todos los días le esperaban , sin la fatalidad 
que impidió á una parte del ejército francés marchar 
con el Emperador, no solamente el cuerpo de treinta 
rail Prusianos que llegó al fin de la acción, hubiera te-
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nido íjuc reñdirsc ó perecer, sino que Vellíngton, bati­
do todo el día , y estrechado en el bosque de Soignies, 
corría peligro de perder su artillería , ejército y bâ ya-
ges. La fortuna abandonó el genio, pero este no había 
becho lo que en otras ocasiones para encadenarla y dot 
marla. Parece que el alma grande del héroe no había 
podido tomar todo su vuelo para elevarse sobre el cam­
po de batalla y mandar al destino. 

IVo quise dejar partir á Napoleón sin haberle salu­
dado después de esta grande adversidad. Era la última 
ó penúltima tarde que debía pasar en el palacio de los 
Elíseos. Llego, casi nadie había en el patio, y las pie­
zas me parecían mas grandes porque estaban desiertas. 
Un antiguo militarme Introdujo y me dejó al instante. 
Entro en el jardín, Napoleón estaba solo en pie, tran­
quilo , sin abatimiento j pero sin aquellas miradas de 
fuego, sin aquella espresion que infunde un alma agi­
tada cuando toma grandes resoluciones 5 descubríase en 
su encendido rostro un no se que , revelador de la agi­
tación que bregaba en su alma. Delante de él se estaba 
pascando su madre al través del jardín, sin que las 
gruesas lágrimas que caían de sus ojos por intervalos, 
minorasen la magestad de su dolor. Sobre la derecha 
una muchedumbre de pueblo inmenso, reunida en la 
avenida del Marigni y al pie de la pared poco elevada 
del jardín, gritaba sin cesar; viva el Emperador. 
Acerquéme á él con mas respeto que si hubiera estado 
en las Tullerías y sobre el trono. Después de haberle 
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juaiiifcstado el profundo sentimiento que me causaba 
su partida, cuando todavía podia hacer un servicio in­
mortal á la Francia por medio de una victoria que su 
genio habla juzgado segura, le añadí la promesa de 
permanecer siempre fiel á los intereses de su gloria. 

Me dió gracias en los términos mas afectuosos, di­
rigiéndome al retirarme una última mirada, cuya espre-
siou no se borrará jamás de mi memoria. 

Tenia yo el corazón tan oprimido al separarme de 
Napoleón y estaba mi imaginación tan fija en el, que 
no me acordé de ofrecer el tributo de mi respeto y do­
lor á su madre, que cu aquel momento parecía la ma­
dre de un Emperador romano, llorando la desgracia de 
su hijo. 

Siempre he sentido no haber seguido á Napoleón 
á Santa Elena, como lo habia pensado. ¡Que ocasión 
perdí de contemplarle y estudiarle en su lucha con la 
adversidad! ¡Con que ansia hubiera recogido las pala­
bras del héroe cuando contaba su fortuna, sus trabajos, 
sus batallas, sus faltas, noblemente confesadas, y so­
bre todo sus designios para el engrandecimiento de la 
Francia! ¡Que impresiones profundas y variadas hu­
biera hecho en mí el Prometeo de Santa Elena, hablan­
do de sí mismo á su siglo y á la posteridad! j Que gra­
tos recuerdos me hubieran quedado de espectáculo se-
mejante y de hombre tan singular! ¡Con que gusto me 
dedicaria todos los dias á bosquejar su retrato! Según 
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relación de testigos de su cautiverio, causaba á veces 
mas admiración verle en los tormentos de Santa Elena, 
que sentado sobre el trono, coronado de gloria y res­
petado de la Europa. 

Por lo demás, la muerte misma no pudo alterar el 
hermoso tipo de su figura 5 y su cara, que bañó en ye­
so después de muerto el doctor Antomarclii, conser­
va el distintivo de su genio. Por una singular meta­
morfosis parece que Napoleón recobró entonces la fi­
sonomía de cuando era Cónsul ; solo hay alguna dife­
rencia en las dimensiones de la cara. A primera vista se 
cree ver el retrato de Bonaparte por el célebre Gerard, 
pintor de todos los Reyes de la época, retrato mayor 
que el natural y de muy bella espresion. E l de Anto-
marchi ofrece cosas notables : la frente parece mas an­
cha y elevada, los ojos entreabiertos conservan cierta 
delicadeza de espresion que también se encuentra en 
la boca, á pesar de su alteración^ la nariz derecha y afi­
lada sínrestar delgada, revela un sentimiento de dolor. 
Este sentimiento se descubre también en el labio su­
perior , que ha perdido en parte su forma, mientras 
que el inferior ha quedado como cuando vivía. Visto 
por la derecha el perfil es casi enteramente el de Bona­
parte después de la paz de Amiens, á escepcion de la 
contracción del labio de este lado 5 por la izquierda pre­
senta un aspecto mas severo 5 de frente presenta la ca­
ra un aire de elevación , gravedad y melancolía, y la 
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impresión de la muerte no se dcseubre mas que en la 
boca , que anuncia los sufrimientos que han sido el pre­
ludio del fin de su existencia. 

Si se pone en alto el retrato, inclinándole un poco 
de modo que se vea de abajo arriba , entonces se des­
cubre en el semblante una impresión profunda de do­
lor , y se cree ver un Alejandro al morir. = P . F . 
Tissot. 





DE 

i . 

Ríos caudalosos ? ó cordilleras 7 ó desiertos son las 
fronteras naturales de los Estados. De estos obstáculos 
á la marcha de un ejército, el mas difícil de superar es 
el desierto: el segundo lugar corresponde á los mon­
tes 5 y el último á los rios anchos y profundos. 

Un plan de campaña debe haber previsto todo lo 
que el enemigo puede hacer, y encerrar en sí mismo los 
medios de frustrar sus proyectos. Los planes de cam­
paña se modifican de infinitas maneras, conforme á las 
circunstancias, á las inspiraciones del genio del gefe , á 
la calidad de las tropas, y á la topografía del teatro de 
la guerra. 

I I I . 
Cuando un ejército marcha á conquistar un pais, 

conviene que tenga sus dos alas apoyadas en países 
neutrales , ó en grandes obstáculos naturales , co-

T. v. 22 
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mo ríos ó corílllleras de montes 5 pero puede suce­
der que solo esté apoyada una de sus alas, y aun 
que entrambas se hallen sin defensa. En el primer 
caso, un General en g-efe ño tiene que cuidar sino de 
que no le rompan su ejército |>or el frente: en el se­
gundo debe apoyarse en el costado que se halla sosteni­
do j Y en el tercero debe tener sus diferentes cuerpo 
bien apoyados sobre su centro, y no separarse nunca 
de él 5 porque si el tener dos costados descubiertos es 
una dificultad que hay que vencer, se duplica esta cuan­
do aquellos son cuatro, y se triplica cuando son seis? 
esto es, cuando el ejército se divide en dos ó tres cuer­
pos diferentes. En el primer caso , la línea de opera­
ciones del ejército puede apoyarse en la derecha ó en 
la izquierda sin distinción, en el segundo debe apo­
yarse en el ala sostenida, en el tercero debe ser per­
pendicular al medio de la línea de marcha del ejército. 
Mas en todos los casos espresados es menester tener en 
la línea de operaciones para cada cinco ó seis días de 
marcha una plaza fuerte, ó una posición fortificada, 
para que al paso que se reúnan en ella los almacenes de 
boca y de guerra, y se organicen los convoyes, sirva 
también de centro de movimiento, de punto de refugio, 
y disminuya la línea de operaciones del ejercito. 

I V . 

Cuando se marcha á conquistar un pais con dos ó 
tres ejércitos , cada uno de los cuales tiene su línea de 
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operaciones hasta un punto fijo donde deben reunirse^ 
téngase por máxima invariable que la reunión de estos 
diversos cuerpos de ejército no debe nunca efectuarse 
cerca del enemigo, porque este no solo puede impedir­
la reconcentrando sus fuerzas, sino que puede también 
arrollarlos separadamente. 

' : : 1 1 ^ * * ^ 

Toda guerra debe ser metódica, porque no bay 
ninguna que no deba tener un objeto, y ser dirigida 
conforme á los principios y reglas del arte. Debe bacer-
se la guerra con fuerzas proporcionadas á los obstácu­
los que se hayan podido prever. 

V I . 

AI principio de una campana es menester meditar 
mucho si se debe ó no avanzar 5 mas una vez empren­
dida la guerra ofensiva, conviene sostenerla hasta el 
último estremo. Por mas sabias que sean las evolucio­
nes en una retirada , siempre se menoscabará la parte 
moral del ejército , pues qüe al mismo tiempo que se 
pierden las probabilidades de la victoria, pasan todas 
a! enemigo. Por otra parte, aun respecto á la pérdida 
de hombres y de lo que se llama el material de un 
ejército, las retiradas cuestan mas que los combates 
mas sangrientos , con la diferencia de que en una ba­
talla pierde el enemigo poco mas ó menos que nosotros, 
al paso que en una retirada perdemos sin que él pierda. 
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V I I . 

• Todos los dias, todas las noches , y á cualquier ho­
pa , debe un ejército estar dispuesto á hacer toda la re­
sistencia de que es capaz j lo cual exige que los solda­
dos tengan constantemente sus armas y sus municiones; 
que la infantería tenga constantemente consigo su arti­
llería , su caballería y sus Generales j que las diferen­
tes divisiones del ejército estén constantemente en si­
tuación de sostenerse , apoyarse y protegerse 5 que en 
los campamentos, en las marchas, en los altos estén 
siempre las tropas en posiciones ventajosas que tengan 
las calidades que se requieren para todo campo de ba­
talla , á saber: que los costados estén bien apoyados? 
y que todas las armas de fuego puedan dispararse en 
las posiciones que les son mas favorables. Cuando el 
ejército está en coluna de marcha, es menester tener 
vanguardias y flanqueadores para reconocer el terreno 
por delante, á derecha y á izquierda j y á distancias 
bastante grandes para que el cuerpo principal del ejér­
cito pueda desplegarse y tomar posición. 

V I I I . 

Un General en gefe debe preguntarse á sí mismo 
muchas veces al dia: si se presentase el enemigo á mi 
frente , á mi derecha ó á mi izquierda, ¿que es lo que 
yo baria? Y si se halla perplejo, es señal indefectible 
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de qae está mal situado , esto es ? contra las reglas del 
arte 5 debe al punto remediarlo. 

I X . 

La fuerza de un ejército | al modo que la cantidad 
del movimiento en la mecánica, se gradúa por la ma­
sa multiplicada por la celeridad. Una marcha rápida 
mejora la parte moral del ejército , y le da nuevas pro­
babilidades de vencer. 

X. 

Con un ejército inferior en número , inferior en 
caballería y en artillería , es menester evitar una bata-
Ha general , suplir la falta de gente con la rapidez de 
las marchas , la de artillería con la calidad de las ma­
niobras , y la inferioridad de la caballería con la buena 
elección de posiciones. En semejante situación es de 
mucha importancia la disposición moral del soldado. 

X I . 

E l operar por direcciones distantes entre sí y sin 
comunicaciones, es una falla que comunmente hace co­
meter otra. La coluna destacada no tiene órdenes sino 
para el primer dia ; sus operaciones en el segundo de­
penden de lo que haya sucedido á la coluna principa!; 
por lo cual tendrá , según las circunstancias , ó que per­
der tiempo para esperar órdenes, ó que obrar á la 
aventura y sin concierto. Se debe , pues, tener por 
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principio asentado que un ejército ha de mantener 
.siempre todas sus colunas reunidas, de manera que el 
enemigo no pueda introducirse entre ellas; cuando por 
cualquiera razón no se lia seguido esta máxima, es me­
nester que los cuerpos destacados sean independientes 
en sus operaciones 5 que marchando sin vacilar y sin 
nuevas órdenes, se dirijan Lacia un punto fijo, en el 
cual deben reunirse ; finalmente, es menester que es­
tos cuerpos estén espuestos lo menos que sea posible á 
ser atacados separadamente. 

X I I . 

Un ejército no debe tener mas que una línea de 
operaciones 5 es menester conservarla con empeño , y 
no abandonarla sino cuando obliguen á ello circunstan­
cias de marca. 

X I I I . 

Las distancias que deben mediar entre los cuerpos 
de ejército dependen de las localidades , de las circuns­
tancias y del objeto en que se pone la mira. 

X I V . 

En las montañas bállansc á cada paso infinitas po­
siciones , estremameute fuertes por sí mismas, las cua-
Ies es menester guardarse mucho de atacar. E l talento 
cu esta clase de guerra consiste en ocupar campamen­
tos ó á los costados ó a la espalda del enemigo, de ma-
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Mora i j s i e no le quede mas que la alternativa de abando-
«ar sus posiciones sin combatir para tomar otra mas 
airas, ó de salir de ellas para atacarnos. En la guerra 
de montaña es una desventaja el atacar 5 aun en la guer­
ra ofensiva el arte consiste en no tener sino combates 
defensivos, y en obligar al enemigo á atacar. 

X V . 

La gloria y el bonor de las armas es el primer de­
ber que ha de tener siempre á la vista un General que 
presenta ó acepta la batalla; la conservación délos bom-
bres no es mas que un deber secundario 5 mas al mismo 
paso en el denuedo, en la audacia, en la obstinación es­
tá cifrada la salvación de los hombres. En una retirada, 
sin contar el honor de las armas, se pierde frecuente­
mente mas gente que en dos batallas 5 por esta razón 
no se debe nunca desesperar mientras permanecen 
algunos valientes al pie de las banderas: con esta 
conducta se consigue ó se merece conseguir la vic­
toria. 

X V I . 

Es una máxima militar bien esperimentada el no 
hacer lo que quiere el enemigo , solo por ía razón de 
que él lo desea; se debe, pues, evitar el campo de ba­
talla que él lia reconocido y estudiado; es aíeoester po­
ner aun mas cuidado cu evitar el que él ha fortificado, 
ó donde se ha atrincherado. una consecuencia de 
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este principio el no atacar jamás de frente una posición, 
tjue se puede conseguir atacándola por los flancos ó 
por la espalda. 

X V I I . 

En una giierra de marchas y evoluciones, para es-
cusar una batalla contra un ejército superior, es me­
nester atrincherarse todas las tardes , y colocarse siem­
pre cu una buena posición defensiva. Las naturales 
(jiie se hallan ordinariamente no pueden, sin los auxi­
lios del arte, poner un ejército á cubierto de la supe­
rioridad de otro mas numeroso. 

X V I I I . 

Si un General ordinario que ocupa una mala posi­
ción , se ve sorprendido por un ejército superior, no 
tratará de salvarse por otro camino que el de una reti­
rada ; pero un gran Capitán librará su salvación en su 
osadía, y marchará denodado aí encuentro del enemigo. 
Coii este movimiento aturde á su adversario, y si este 
se muestra irresoluto en su marcha, un General hábil 
que sabe aprovecharse de esta indecisión momentánea, 
puede cobrar esperanzas fundadas de victoria, ó á lo 
menos hacer suya la jornada maniobrando; por la no­
che puede atrincherarse ó replegarse á una posición 
mas favorable. Con esta conducta atrevida mantiene el 
honor de las armas , parte muy esencial de la fuerza de 
«u ejército. 
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X I X . 

Uua de las operaciones mas delicadas de la guerra 
es el tránsito de la defensiva á la ofensiva. 

X X . 

No se debe abandonar su línea de operaciones j pe­
ro el saber mudarla cuando las circunstancias lo auto­
rizan, es una de las maniobras mas dlíiciíes del arte de 
la guerra. Un ejército que muda hábilmente su línea de 
operaciones, engaña al enemigo, el cual no sabe ya 
donde están sus propias espaldas, ni cuales son los pun­
tos débiles de aquel, para amenazarle por ellos. 

XXÍ. 

Cuando un ejército lleva en pos de sí todo el tren 
necesario para sitiar , y grandes convoyes de heridos y 
enfermos, debe tomar los caminos mas cortos que sea 
posible para aproximarse cuanto antes á sus depósitos. 

X X I I . 

E l arte de asentar un campo en una posición no es 
otra cosa que el arte de formar una línea de batalla en 
la misma posición. Para esto es menester que todas 
las máquinas que sirven para lanzar proyectiles estén 
corrientes y bien situadas 5 es menester elegir una po­
sición que 110 esté dominada y que no pueda ser cir-
eundada ni ladeada j es menester Cu fin que esta, en 
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cuanto sea posible, domine y envuelva las posiciones 
inmediatas. 

XXÍII. 

Cuando ocupamos una posición en que el encmig-o 
amenaza envolvernos, es necesario reunir prontamente 
nuestras fuerzas, y amagarle con un movimiento ofen­
sivo : con esta raanioln-a le impediremos que se des­
guarnezca y que venga á acosarnos por los flancos, en 
el caso que juzguemos indispensable el pelear en reti­
rada. 

Una máxima de guerra que no se debe nunca cebar 
en olvido es, que se deben reunir los acantonamientos 
en el punto mas lejano y mas á cubierto del enemigo, 
sobre todo cuando este se presenta de improviso. De 
esta manera habrá tiempo para reunir todo el ejercito 
antes que el enemigo pueda atacar. 

X X V . 

Guando los ejércitos están en bataüa , y el uno tie­
ne que baccr su retirada sobre un puente, mientras el 
otro puede retirarse sobre todos los puntos de la cir­
cunferencia , todas las ventajas están de parte de este 
ultimo. Entónees es cuando un General debe ser au­
daz , dar grandes golpes, y hacer cvoliicioaes rápidas 
y atrevidas , principalmente sobre los flancos de su ene-
mij'o; en su mano tiene la victoria. 
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X X V I . 

E l General que hace obrar separadamente á cuer­
pos epe no tienen entre sí ninguna comunicación, en 
frente de un ejército que tiene un centro común , y cu­
yas comunicaciones son fáciles , procede de una mane­
ra contraria á todos los buenos principios. 

Cuando un ejército es arrojado de su primera posi­
ción , es menester que el punto señalado á sus colimas 
para rehacerse esté bastante distante para que el ene­
migo no pueda impedírselo 5 porque lo mas funesto 
que puede suceder, es que las colunas sean atacadas 
separadamente antes de su reunión. 

X X V I I I . 

No se debe hacer ningún destacamento la víspera 
del dia de una batalla, porque en el curso de la noche 
puede variar el estado de las cosas, ya sea por los mo­
vimientos de retirada del enemigo , ó ya por la llegada 
de grandes refuerzos que le pongan cu estado de hacer 
guerra ofensiva, con lo cual las disposiciones prematu­
ras que se hubiesen tomado podrían volverse funestas 
á sus autores. 

X X I X . 

Es una regla general que cuando se quiere dar una 
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batalla se deben reunir todas las fuerzas sin despreciar 
ninguna: de un batallón pende á veces el éxito de una 
jornada. 

X X X . 

No Lay temeridad mayor ni mas contraria a los 
principios de la guerra que la de hacer una marcha de 
flanco por delante de un ejército que tiene sus reales 
bien asentados ? sobre todo cuando este ejército ocupa 
alturas, al pie de las cuales hay que desfilar; 

XXXÍ. 

Cuando uh General proyecte dar una gran batalla^ 
haga de manera que todas las probabilidades, todas las 
contingencias estén á su favor y le prometan la victo-
ria, especialmente si tiene que haberlas con un gran 
Capitán; porque ¡desdichado de él si es derrotado, 
aunque se halle en medio de sus almacenes, cerca de 
sus plazas fuertes! 

XXXÍÍ. 

E l deber de una vanguardia no consiste en avan­
zar ó retroceder, sino en maniobrar. Bebe estar com­
puesta de caballería ligera, sostenida por una reserva 
de caballería de línea y de batallones de infantería con 
sus baterías para sostenerlos. Es menester que sean 
tropas escogidas las de la vanguardia, y que los G e n e ­
rales , Oficiales y soldados sepan lodos pcrfeclaiuente 
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la láctica que necesitan, cada uno según su grado. 
Una tropa que no estuviese bien instruida, no servi-
ria en la vanguardia sino de engorro. 

X X X I I I . 

Es contrario á los usos de la guerra el introducir 
los parques y la artillería gruesa en un desfiladero, 
sin haberse de antemano apoderado del estremo opues­
to: en caso de retirada embarazarán y se perderán. Un 
General que sepa su deber los dejará en una buena 
posición y convenientemente escoltados basta bacerse 
dueño de la salida del desfiladero. 

X X X V I . 

Es un principio que no se debe olvidar, el que en­
tre los diferentes cuerpos que forman la línea de ba­
talla, no se dejen intervalos por donde el enemigo pue­
da penetrar, á no ser en el caso que se trate de hacerle 
caer en algún lazo. 

X X X V . 

Los campos de un mismo ejército deben siempre 
estar situados de manera que puedan sostenerse mu­
tuamente. 

X X X V I . 

Cuando el ejército enemigo se halla cubierto por 
un rio sobre el cual tiene muchas cabezas de puente, 
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posición diseminarla nuestro ejército , y nos espondria 
á ser cortados. Lo que conviene hacer en este caso es 
formar colunas en escalones y aproximarse en esta 
disposición al rio que se quiere pasar, de suerte que 
el enemigo no pueda atacar ninguna otra colima, sino 
fe mas avanzada , sin tener él mismo que descubrir su 
flanco. Durante este tiempo las tropas ligeras seguirán 
la orilla del rio 5 y cuando se haya determinado el pun­
to por donde se quiere pasarle, es menester dirigirse 
á él rápidamente y echar el puente. Es necesario ade­
mas observar que este punto debe siempre estar distan­
te del escalón de-frente , á fin de engañar al enemigo. 

XXXVIÍ. 

En el momento en que somos dueños de una posi­
ción que domina la ribera opuesta , adquirimos muchos 
medios de facilitar el paso de un rio, sobre todo si es­
ta posición tiene bastante estension para colocar en 
ella un gran número de piezas de artillería. Esta ven­
taja es menor si la anchura del rio es de mas de tre­
cientas toesas 5 porque no llegando la metralla á la ri­
bera opuesta, las tropas que defienden el paso pueden 
fácilmente desfilar y ponerse á cubierto del fuego. Lo 
que sucederá entonces es , que si los granaderos encar­
gados de pasar el rio para proteger la construcción del 
puente pueden llegar á la otra ribera, serán destruidos 
por la inetralla del enemigo, porque sus baterías, co-
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locadas á doscientas toesas del desembocadero del puen­
te, están bastante á tiro para hacer un fuego inny mor­
tífero, aunque distantes mas de quinientas toesas de 
las baterías del ejército que quiere pasar, de suerte 
que tiene enteramente á su favor la ventaja de la arti­
llería. Asi es que en este caso el paso no es posible 
sino cuando se consigue sorprender al enemigo, y bay 
una isla intermedia que proteja las tropas que aco­
meten, ó cuando hay un recodo ó ángulo muy en­
trante que permita establecer baterías que crucen los 
frugos del enemigo en la gola ó garganta. Esta isla 
ó este recodo forman naturalmente una cabeza de 
puente , y hacen que la ventaja de la artillería sea para 
el e jército que ataca. 

Guando un rio tiene menos de sesenta toesas, y el 
ejército que quiere pasarlo es dueño de una posición 
que domina sobre la ribera opuesta, las tropas que se 
envían á la otra banda, estando bajo la protección de 
la artillería, se hallan con tantas ventajas, que si el 
rio forma un pequeño recodo , es imposible para el 
enemigo el impedir la construcción del puente. En es­
te caso los mas hábiles Generales , cuando han podido 
prever el proyecto de su enemigo, y llegar con su 
ejército al punto por donde trata de pasar, se han con­
tentado con oponerse al paso del puente. Siendo este 
un verdadero desfiladero, es menester colocarse for­
mando un semicírculo en derredor de su estremidad, y 
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desfilar para resguardarse del fuego de la ribera opues­
ta , á distancia de trecientas ó cuatrocientas toesas. 

X X X V I I I . 

Es dificil impedir el paso de un rio á un enemigo 
que tiene tren de puente. Cuando el ejército que se 
opone al paso tiene por objeto el cubrir un sitio, al 
punto que el General adquiere la certidumbre de que 
no puede impedirlo , debe tomar sus medidas para lle­
gar antes que el enemigo á una posición intermedia 
entre el rio que defiende y la plaza que cubre-

X X X I X . 

En la campaña de 1645 se vio Turena arrincona­
do con su ejército al pie de Pbillpsbourg por un ejér­
cito enemigo muy numeroso; no bailó puente sobre el 
Rbin 5 pero se aprovecbó del terreno que media entre 
el rio y la plaza, para asentar en él su campo. Esto 
debe servir de lección á los Oficiales de ingenieros, no 
solo para la construcción de las plazas fuertes, sino 
también para la de las cabezas de puente 5 es necesario 
dejar un espacio entre la plaza y el rio, de manera 
que sin entrar en ella, lo cual comprometeria su segu­
ridad , pueda un ejército rebacerse, y colocarse entre 
la plaza y el puente. Un ejército que viéndose perse­
guido se retira sobre Maguncia, está necesariamente 
comprometido, pues se necesita mas de un dia para 
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reducido para que pueda un ejército permanecer en el 
sin estar muy apretado: se hubiera debido dejar dos­
cientas toesas entre la plaza y el Rhin. Es muy esencial 
que las cabezas de puente en los grandes rios se hagan 
conforme á este principio 5 porque en otro caso serán 
de poco auxilio.para proteger el paso de un ejército 
en retirada. Las cabezas de puente , según se enseñan 
en las escuelas militares, no son buenas sino para los 
rios pequeños, en que no es largo el desfiladero. 

X L . 

Las plazas fuertes no son menos útiles para la 
guerra defensiva que para la ofensiva. Verdad es quê  
no pueden por sí solas detener un ejército 5 pero son 
un escelente medio para retardar , embarazar , debili-y 
tar é inquietar á un enemigo vencedor. ^ 

X L I . 

No hay mas que dos medios de asegurar el sitio 
de una plaza . el uno consiste en comenzar por desha­
cer el ejército enemigo que cubre la plaza , alejarle 
del campo de operaciones, y arrojar sus reliquias á la 
otra parte de algún obstáculo natural, ya sea de mon­
tañas, ó ya de un gran rio : vencida esta primera difi­
cultad , es menester colocar un ejército de observación 
detras de este obstáculo natural hasta que estén con­
cluidos los trabajos del sitio y tomada la plaza. Mas si 

T. v. 25 
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se quiere tomar esta á la vista de un ejército de socor­
ro , sin arriesgar una batalla , es menester estar pro­
visto de un tren de sitio, tener municiones y víveres 
para el tiempo que se calcule debe durar este , y for­
mar sus líneas de contravalacion y eircuuvalaeion7 
aprovechándose de las localidades, como alturas ? bos­
ques y pantanos 7 inundaciones. No habiendo entonces 
necesidad de mantener ningunas comunicaciones con 
las plazas de depósito, no se trata ya sino de contener 
el ejército de socorro: en este caso se forma un ejér­
cito de observación que no le pierda de vista, y que 
barreándole el camino de la plaza tenga siempre tiem­
po para llegar á sus flancos ó á su retaguardia, si el 
enemigo lograse ocultar un dia de marcha j finalmente^ 
aprovechándose de las líneas de contravalacioa; se 
puede emplear una parte del cuerpo sitiador para dar 
batalla al ejército de socorro. Por lo cual, para sitiar 
una plaza á la vista de un ejército enemigo, es necesa­
rio cubrir el sitio con líneas de circunvalación. Si el 
ejército es bastante fuerte para que después de haber 
dejado delante de la plaza un cuerpo cuadruplo de la 
guarnición, tenga todavía tanta gente como el ejérci­
to de socorro, puede alejarse mas de una jornada de 
marcha 5 pero si este destacamento es inferior en nu­
mero , debe colocarse no mas distante del sitio que una 
pequeña jornada militar, á fin de poder replegarse so­
bre sus lincas ó recibir socorros en caso de ataque : sí 
los dos ejércitos de sitio y de observación reunidos no 
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son superiores sino iguales en número al de socorro, 
el ejército sitiador debe permanecer todo en las líneas 
ó cerca de ellas, y ocuparse en los trabajos del sitio, 
para llevarle adelante con toda la actividad posible. 

X L I I . 

Feuquiere ha dicho que no se debe nunca esperar 
al enemigo en las líneas de circunvalación. Es un er­
ror ; nada puede ser absoluto en la guerra, y no se de­
be reprobar en todos los casos el partido de esperar al 
enemigo en las líneas de circunvalación. 

X L I I I . 

Los que proscriben las líneas de circunvalación , y 
todos los socorros que el arte del ingeniero puede mi­
nistrar , se privan sin motivo de una fuerza y de un me­
dio auxiliar que nunca es perjudicial, antes casi siem­
pre útil, y frecuentemente indispensable. Sin embar­
go , es menester coufesar que los principios de la for­
tificación de campaña necesitan ser mejorados ; esta 
parte importante del arte de la guerra no ha hecho nin­
gún progreso desde los antiguos; aun se puede asegu­
rar que es en el dia inferior á lo que era hace dos mil 
años. Se debe, pues, alentar á los Oficiales de ingenie­
ros á que perfeccionen esta parle importante de su ar­
le, y la pongan al nivel de las otras. 



53G 

X L I V . 

Cuando las circunstancias no permiten dejar una 
guainicion suficiente para defender una ciudad fortifi­
cada, donde se podria tener m i hospital y almacenes, se 
debe á lo menos hacer todos los esfuerzos posibles pa­
ra poner la cindadela á cubierto de un rebato ó de una 
sorpresa. 

X X V . 

Una plaza fuerte no puede proteger la guarnición 
y detener al enemig-o sino durante un cierto tiempo; 
pasado este , y destruidas las defensas de la plaza , la 
guarnición tendrá que rendir las armas. Todos los pue­
blos civilizados han estado de acuerdo sobre este pun­
to , y no ha habido nunca discusión sino sobre lo mas 
ó menos que debe defenderse un Gobernador antes de 
capitular. Hay sin embargo Generales, y Viilars es 
uno de ellos, que piensan que un Gobernador no debe 
nunca rendirse, sino que en el iiltimo estremo debe 
hacer saltar las fortificaciones , y aprovecharse de la 
obscuridad de la noche para abrirse paso por en medio 
del ejército sitiador. E n el caso en que no sea posible 
volar las fortificaciones , se puede siempre salir con la 
guarnición y salvar los hombres. Los Comandantes que 
han adoptado este partido, se han unido á su ejército 
con las tres cuartas partes de la guarnición. 
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Las llaves de una plaza valen por lo menos tanto 
como la libertad de su guarnicson , cuando esta está re­
suelta á no salir sino libre 5 por lo cual es siempre mas 
ventajoso conceder una capitulación honrosa á una 
guarnición que ha hecho una resistencia vigorosa, que 
esponerse á los trances de un asalto. 

X L V I I . 

La infantería, la cahallería y la artillería no pueden 
pasar la una sin la otra5 deben, pues, estar acantona­
das de manera que puedan siempre socorrerse en caso 
de sorpiesa. 

X L V I I I . 

La formación en batalla de la infantería ha de ser 
siempre en dos filas, porque el fusil no permite tirar 
sino en esta disposición , y es cosa averiguada que el 
fuego de la tercera fila es muy imperfecto, y aun per­
judicial al de las dos primeras. A las dos filas en que se 
forme la infantería se ha de añadir la que se llama esle-
rior ó fila de observación , que tendrá un noveno del 
total de las tres , ó uno por toesa: á doce loesas detras 
de los flancos es menester colocar una reserva. 

X L I X . 

£1 método de interpolar pelotones de infantería con 
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la caballería es vicioso, y no ofrece sino incouvenien -
tes. La caballería pierde su movilidad 5 embarazada en 
todos sus movimientos se ve privada de su impulsión; 
la infantería misma está comprometida, porque al pri­
mer movimiento de la caballería queda sin apoyo. La 
mejor manera de proteger la caballería es apoyar su 
flanco. 

Las cargas de caballería son igualmente buenas en 
cualquiera tiempo que se den, ya sea al principio, al 
medio ó al fin de la batalla 5 deben darse todas las veces 
que es posible bacerlo sobre los flancos de la infante­
ría, especialmente cuando esta se halla empeñada de 
frente. 

L I . 

A la caballería toca coronar la victoria, seguir el 
alcance al enemigo, é impedirle de rehacerse. 

t i l . 
La artillería es mas necesaria á la caballería que á 

la infantería, porque la primera no vuelve los fuegos 
que recibe, y no puede pelear sino á arma blanca. Para 
remediar este inconveniente se ha inventado la artille­
ría ligera ó de á caballo. La caballería debe siempre te­
ner consigo sus baterías, ya sea que ataque , ya que 
permanezca en posición, ó bien se rehaga. 
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L U Í . 

Asi eu inarcLa como en posición ? la mayor parte 
de la artillería debe estar con las divisiones de intante-
ría y caballería; el resto debe colocarse de reserva. 
Una pieza de artillería debe tener consigo trecientos 
cartuchos, sin comprender el cajoncito j es poco mas ó 
menos lo que se consume en dos batallas. 

L I V . 

Las baterías deben colocarse en las posiciones mas 
ventajosas, y lo mas adelante que sea posible, respecto 
á las líneas de la infantería y de la caballería; pero no 
tanto que puedan verse comprometidas. Es bueno que 
las baterías dominen tanto sobre la campaña cuanto tie­
ne de alto la plataforma j es menester que estén descu­
biertas á derecba y á izquierda, de manera que sus fue-
JJOS puedan ser dirigidos á todos lados. 

L V . 

Un General debe evitar el meter su ejército en 
cuarteles de refresco ó descanso , cuando tiene la facili­
dad de reunir almacenes de víveres y forrajes, y sa­
tisfacer de este modo las necesidades del soldado. 

L V I . 

Un buen General, buenos cuadros, buena organi­
zación, buena instrucción, disciplina severa, hacen bue-
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nas tropas, sin nieter en cuéntala causa porque pelean. 
Sin embargo, el fanatismo, el amor de la patria, la 
gioria nacional pueden inspirar grandes sentimientos á 
soldados jóvenes. 

L V I I . 

Cuando una nación carece de cuadros y de un prin­
cipio de organización militar, difícilmente podrá orga­
nizar un ejercito. 

L V I I I . 

La constancia en soportar las fatigas y las privacio­
nes es la primera calidad del soldado 5 el va!or no es 
mas que la segunda. La pobreza , las privaciones y la 
miseria son la escuela dei buen soldado. 

L I X . 

Cinco cosas bay de que no conviene nunca separar 
al soldado: su fusil, sus cartuebos, su mocbila, sus ví­
veres para cuatro dias á lo menos, y sus herramientas 
de gastador. Redúzcase su mocbila al menor volumen 
que sea posible , si se juzga necesario, pero que el sol­
dado la tenga siempre consigo. 

L X . 

Es menester inducir á los soldados, por cuantos 
medios sean posibles, á que permanezcan en el servicio^ 
lo cual se conseguirá fácilmente mostrando mucho apre-
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cío á los soldados viejos. Seria tamlncn conveniente 
auiueatar la paga en proporción de los años deservicio, 
porque se comete una grande injusticia en no pagar 
mas un veterano fpie un recluta. 

No son las arengas en el momento del fuego las 
que liacen valientes á los soldados: los veteranos ape­
nas las escuchan , y los reclutas las olvidan a! primer 
cañonazo. Si las alocuciones y discursos son de alguna 
utilidad , es solo en e! curso de la campaña , para des­
truir las insinuaciones perniciosas , los minores falsos, 
mantener el buen espíritu en los reales, y ministrar 
materiales á las diarias de los vivaques. La orden del 
dia , que ha de ser impresa, debe llenar estos diferentes 
objetos. 

L X I I . 

Las tiendas de campaña no son sanas: vale mas 
que el soldado vivaque , porque duerme con los pies al 
fuego , el cual seca prontamente el terreno en que se 
acuesta 5 unas tablas ó un poco de paja es lo que basta 
para abrigarle del viento. Sin embargo, las tiendas son 
necesarias para los gefes, que necesitan escribir y con­
sultar el mapa j es menester , pues, darlas á los Oficia­
les superiores , y ordenarles que no duerman nunca en 
ninguna casa. Las tiendas son un objeto de observación 
para el estado mayor enemigo : le dan indicios ó datos 
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del número de nuestras tropas y de la posición que ocu­
pamos. Pero un ejército ordenado en dos ó tres líneas 
de vivaques, no deja percibir á lo lejos mas que una 
humareda que el enemigo confunde con las nieblas de 
la atmósfera j es imposible contar el número de los 
fuegos. 

L X I I I . 

Las luces que dan los prisioneros deben ser apre­
ciadas en su justo valor 5 el soldado apenas ve mas que 
su compañía, y el Oficial puede á lo mas dar cuenta de 
la posición ó de los movimientos de la división á que 
pertenece su regimiento. Asi que, el General en gefe 
no debe tomar en consideración las declaraciones que 
se arrancan á los prisioneros , sino cuando están con­
cordantes con las relaciones de la vanguardia, para 
justificar sus conjeturas sobre la posición del enemigo. 

L X I V . 

Nada es mas importante en la guerra que la unidad 
en el mando; por lo que; cuando no se hace la guerra 
sino á una sola potencia, no conviene tener mas que 
un solo ejército que obre sobre una sola línea, y man­
dado por un solo gefe. 

L X V . 

De tener muchos consejos, y de discriar en ellos, 
ya profunda, ya ing-euiosaincntc ¿ resultará lo que ha 
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resnllado en todos los siglos cuando se ha seguido se­
mejante camino; se acaba entonces por tomar el peor 
partido ? que en la guerra es casi siempre el mas cobar­
de, ó si se quiere, el mas prudente. La verdadera pru­
dencia de un General consiste en una determinación 
enérgica. 

L X V I . 

En la guerra solo el gefe comprende la importan­
cia de ciertas cosas , y él solo puede con su voluntad 
fmne y sus luces superiores vencer todas las dificul­
tades. 

L X V I I . 

Autorizar á los Generales y Oficiales á que entre­
guen las armas en virtud de una capitulación particu­
lar ? ofrece inconvenientes y riesgos incontestables en 
cualquiera otra posición que no sea la de la guarnición 
de una plaza fuerte. Destruyese el espíritu militar de 
«na nación , abriendo esta puerta á los infames y co­
bardes , á los hombres tímidos , y aun a los valientes 
que pueden ser alucinados. En una situación estraor-
dinaria se necesita una resolución estraordinaria; cuan­
to mas obstinada sea la resistencia de un cuerpo arma­
do 5 tanta mas probabilidad tendrá de ser socorrido ó 
de romper. ¡Cuantas cosas que parecían imposibles han 
sido hechas por hombres resueltos que no tenian otro 
efugio que la muerte! 
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L X V I I I . 

m ngpun Soberaoo, ning'un pueblo, níng'ua Ge­
neral puede estar seguro mientras tolere que los Oficia­
les capitulen en campo raso, y rindan las armas en 
virtud de un contrato favorable á los individuos del 
cuerpo que mandan , pero contrario á los intereses del 
resto del ejército. Sustraerse del peligro para hacer 
mas aventurada le situación de sus camaradas, es evi­
dentemente una villana cobardía 5 semejante conducta 
deben reprobarla las leyes militares, declararla infame, 
y condenar á los delincuentes á la pena capital. Los 
Generales, los Oficiales y los soldados que en una ba­
talla lian salvado su vida por medio de una capitulación, 
deben ser diezmados: el que manda rendir las armas, 
y los que obedecen, son igualmente traidores, y mere­
cen la pena de muerte. 

LXIX. 

No hay mas que una manera honrosa de ser hecho 
prisionero de guerra, que es cuando á uno le cogen se­
parado de sus compañeros, y cuando ao es ya posible 
servirse de las armas; entónces no hay condieiones, 
porque no puede haberlas con el honor 5 pero una ne­
cesidad absoluta obliga á rendirse prisionero. 

L X X . 

La conducta de un General en un pais conquista-
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do, está rodeada de escollos: si es duro? irrita á sus ene­
migos y aumenta el número de estos j si es blandu, in­
funde esperanzas que hacen resaltar mas las vejaciones i 
y los abusos inevitablemente anejos al estado de guer­
ra. Un conquistador debe emplear alternativamente la 
severidad, la justicia y la blandura, ya para sosegar 
las sediciones j ya para precaverlas. 

L X X I . 

Cuando un General se aprovecha de las luces ad­
quiridas en el servicio de su patria, para hacerle lai 
guerra y entregar sus antemurales á las naciones es-
trangeras, comete un crimen que no admite ninguna 
disculpa, reprobado por las leyes de la religión, de 
la moral y del honor. 

L X X I L 

Un General en gefe no deja de ser responsable de 
sus faltas en la guerra, porque haya recibido una or­
den de su Soberano ó del Ministro, cuando el que la 
da está lejos del campo de operaciones, y conoce mal, ó 
no conoce absolutamente, el último estado de las cosas. 
De donde resulta que es culpable cualquier General en 
gefe que se encarga de ejecutar un pían que es malo 
en su sentir ; debe representar sus razones, insistir en 
que se mude el plan , y finalmente hacer su dimisión 
antes que ser el instrumento de la ruina de su ejército: 
es ignahnente culpable todo General en gefe que en 
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virtud de órdenes superiores da una batalla convenci­
do de que la pierde. E n este último caso debe negarse 
á obedecer, porque una orden militar no exige una 
obediencia pasiva sino cuando emana de un superior, 
que al tiempo de darla se halla presente en el teatro de 
la guerra: como entonces está instruido del estado de 
las cosas, puede-escuchar las objeciones y dar las espli-
caciones necesarias al que debe ejecutarla. Mas si un 
General en gefe recibe una orden absoluta de su So­
berano para dar una batalla, con un mandamiento es­
preso de ceder la victoria á su adversario y dejarse ar­
rollar, ¿debe por ventura obedecer? No; si el Gene­
ral comprende la utilidad de una orden tan estraña, 
debe ejecutarla 5 pero sino la comprende, debe resis­
tirse á obedecer. 

L X X I I I . 

La primera calidad de un General en gefe es tener 
una cabeza fria, que reciba de los objetos impresiones 
exactas 5 no debe dejarse deslumhrar con las buenas ó 
malas noticias; las sensaciones que recibe sucesiva ó si­
multáneamente en el curso de un día, deben clasificar­
se en su memoria, de manera que no ocupen mas lugar 
que el que merecen ocupar 5 porque la razón y el jui­
cio son el resultado de la comparación de muchas sen­
saciones tomadas en igual consideración. Hay hombres 
que forzados por su constitución física y moral forman 
en su cabeza de cada cosa un cuadro completo: por mas 
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dotados que estén por otra parte de saber, de talento, 
de valor y otras buenas prendas, la naturaleza no los 
ha destinado al mando de los ejércitos y á la dirección 
de las grandes operaciones de la guerra. 

L X X I V . 

Conocer bien la carta topográfica, entender la 
parte de los reconocimientos, pulir las órdenes que 
se espidan, presentar con sencillez los movimientos 
mas compuestos de un ejército; tales son las partes que 
deben distinguir al Oficial destinado al servicio de ge< 
fe de estado mayor. 

L X X V . 

Es del deber de un General de artillería el conocer 
el pormayor de las operaciones del ejército, pues que 
está obligado á surtir de armas y municiones á las di­
ferentes divisiones de que se compone. Sus relaciones 
con los Comandantes de artillería que están en los 
puestos avanzados, deben ponerle al corriente de to­
dos los movimientos del ejército 5 y de este conoci­
miento debe depender la conducta que ba de observar 
respecto al parque general. 

L X X V I . 

Reconocer ligera y sagazmente los desfiladeros y 
los vados , proporcionarse guias seguros, interrogar 
al cura y al maestro de postas , tener rápidas intcligen-
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cías con los habitantes j despachar espías , interceptai* 
las cartas del correo, traducirlas, analizarlas^ final­
mente , responder á todas las cuestiones del General 
en g'efe cuando lleĝ a con todo el ejército 5 tales son las 
cualidades que debe tener un buen Oficial de puesto 
avanzado. 
útshítfkiuo ftdSitaaCKi^i i*hjjr> si, mi l wsowS. 

L X X V I I . 

La guia que siguen en su conducta los Generales 
en gefe, es su propia esperiencia ó el instinto de su 
ingenio. La táctica ¡ las evoluciones j la ciencia del Ofi­
cial de ingenieros y la del de artillería, pueden aprender­
se en los tratados de estos ramos 5 pero el conocimien­
to de la táctica en grande no se adquiere sino con la es­
periencia y con el estudio de la historia de las campa­
ñas de todos los grandes Capitanes. Gustavo Adolfo, 
Turena y Federico , asi como Alejandro, Aníbal y 
César han obrado todos conforme á los mismos princi­
pios : tener sus fuerzas reunidas, no ser vulnerable por 
ningún punto, trasladarse con rapidez á los puntos im­
portantes 5 tales son los principios que aseguran la vic­
toria : infundir temor por medio de la reputación de 
sus armas , es lo que mantiene la fidelidad de los alia­
dos y la obediencia de los pueblos conquistados. 

L X X V I I I . 

E l que quiera llegar á ser un gran Capitán , é ini­
ciarse en los misterios del arte de la guerra j lea y re-. 
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lea las campañas de Alejandro , Aníbal, César , Gus­
tavo, Turena , Eugenio y Federico 5 tome á estos 
grandes hombres por dechado. Su talento, madurado 
con este estudio , le hará desechar las máximas opues­
tas á las de estos grandes Capitanes. 

FIN DEL TOMO QUINTO. 

T. V. 24 
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L O S S E Ñ O R E S S U S C R I P T O R E S 

VALE1VCIA. 

Señor Don Juan Antonio Castejon, Gobernador ci­
vil de esta Provincia. 

Señor Don Andrés. Ruviano, Gobernador civil de. 
Ciudad-Real. 

Don Agustin Aycart, Presbítero. 
Don Salvador Aszopardo , Presbítero. 
Don Juan Ferrando, hacendado de Vergel. 
Don Miguel del Cacho, hacendado de Castellón. 
Don Ramón Fálomir. 
Don Manuel Montesinos, Capitán de caballería de. 

la Milicia Urbana. 
Don Juan Antonio Cantero , del comercio. 
Don Ybo Roperto, Administrador de Puertas. 
Don Pedro García Agiiew, Capitán de ¡a Milicia 

Urbana de caballería. 
Don José Antonio Rerdeguer. 
Don Francisco Molió, Abogado. 
Don Mariano Pellicer, Secretario del Aijunlamien-

to de Murviedro. 
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Don Juan Bautista Fenellós. 
Don Francisco López* 
Don Francisco Arólas y Aris > del comercio. 
Don Estevan Gómez j Escribano de Cérico. 
Don Gerónimo Amorós. 
Don Vicente Sales, Capellán de la Beneficencia, 
Don Joaquín Sansanot 
Don Francisco Antonio Jorge, Sargento 2.° del re­

gimiento de caballería del Rey. 
Don Hermenegildo Blasco, 
Don Angel Sagaseta. 
Don Miguel Torres. 
Don Pedro Agullé. 
Don Tomas Marti. 
Don Simeón González, Preshilerú. 
Don Francisco Llano ? del comercio. 
Don Baltasar Setier. 
Don Pascual Escribá. 
Don Andrés Eguaguirre, Coronel vivo de infantería. 
Don Joaquín María Salvador. 
Don Agustín Oliveres, Médico-Cirujano del Hos­

pital. 
Señor Marques de Mirasol. 
Don Bernardo Torrojas, Administrador de la En* 

comienda de Silla. 
Señor Marques de San Isidro > Brigadier-Coronel 

del Provincial de León. 
Don José Martínez Obrcgon , Teniente en idem. 
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Don Miguel Sanla-María. 
Don Juan Sociast, Brigadier de Ingenieros. 
Señor Don Antonio Aracil; Barón de Rotglá. 
Don José Martinez. 
Don Rafael QueroL 
Don Manual Carbonell. 
Don Juan Somí. 
Don Rafael Gómez , del comercio. 
Don Nicolás Ricart. 
Don Joaquin Font, Abogado. 
Don Vicente Albors. 
Don Francisco Pérez. 
Señor Don José María Olañeta , Ministro togado 

de esta Real Audiencia. 
Don Ramón Aced. 
Don Francisco Atard , Escribano. 
Don Fícente Bonet, antes Cubertorer. 
Don Antonio Javier Todo. 
Don Mariano Cohibí, Capitán retirado. 
Señor Don Antonio Cátala , Fiscal. 
Don Pedro Gutiérrez de Otero. 
Don Pedro Vínolas , primer actor de la compañía 

dramática. 
Don Joaquin Rodes. 
Don Vicente Juan Vives, oficial de la Secretaria 

del Escelentisimo Ayuntamiento. 
Don Juan Bautista Llopis. 
Don Antonio Serra, Sargento de la 1.a compañía de 
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la sección de Arlilleros-Jiomheros de la Milicia 
Urbana. 

Don Miguel Cabellos. 
Don Miguel Pradas, del comercio. 
Doctor Don Vicente (Iberos, Presbítero. 
Doctor Don Lorenzo Soler, Benefteiado de San E s -

tevan. 
Don Joaquín Gisbert, hacendado en Alcoy. 
Don Fernando Alcocer, Coronel de infantería, Go­

bernador de Mor ella. 
Don Vicente de Diego , hacendado de Cutiera. 
Don José Leandro Ramírez. 
Don Gregorio Galán, Capitán de Artillería. 
Don Mariano Manglano , Abogado. 
Don Vicente Sales, Presbítero de la Santa Iqlesia 

Catedral. 
Don Francisco Brotons, Capitán de infantería. 
Don Feliciano Sala, hacendado de Pego. 
Don José Esparsa. 

Don Luis Pérez, Gobernador militar de Segorbe. 

MADRID. 
Don Silvestre Ibañez, agente general de negocios. 
Don Juan José Ancizu. 
Don José de Santayana. 
Don Tomas Gómez Duran. 
Don Ramón Santillana. 
Escelentísima Señora Condesa de Rebilla Jigedo. 
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Don Miguel Padilla. 
Don M. M. Q. 
Don Angel Moreno. 
Señor Don Antonio Remon Zarco del Valle. 
Don Ramón de Parada. 
Don Cayetano Ebrero. 
Don Juan Villaronte. 
Don Pascual Salazar. 
Don Ramón Elgarresta. 
Don Juan Peñuelas de Zamora, 
Don Manuel de Dios. 
Don Pedro López. 
Don José de Otero. 
Don Raimundo Rarrio García. 
Don Manuel Marco y Mora. 
Don Mariano López. 
Don Agustin Cano Pizarro. 
Don José Pedros Martinez. 
Don Clemente de Gregorio. 
Don O. S. Cpor dos ejemplares). 
Don Nicolás Melida. 
Don J . M. A. 
Don Luis Cantuel. 
Don Francisco Diaz Razóla (Por seis ejemplares). 
Don José María Catalán. 
Don Miguel Donato. 
Señor Conde de Valdellano. 
Don Ronifacio Martinez de Rano. 
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Don Gregorio Moral y Santillana. 
Don C. P. 
Don Alfonso de la Sotilla. 
Don Francisco Pillar. 
Don José Alcalá Galiano. 
Don P'icloriano Huesca. 
Don Luis Sola del Caslillo. 
Don Melchor Jiatisla. 
Don Juan Moscoso. 
Don Francisco Lino Hernández,. 
Don Ambrosio de Guerra. 
Don G. C. 
Don Angel de Reguero. 
Don Francisco Alonso. 
Don Domimjo fíuiz. 
Don Pascual de Jrigoyen. 
Don Manuel María Alvarez. 
Don Joaquin Aguirre Zuhillaga. 
Don Felipe Machón. 
Don. N. F . 
Don D. F . P . 
Don Manuel Francisco. 
Don Antonio Santos. 
Don Manuel María Belinchon. 
Don Manuel Diaz Cervantes. 
Señor Marques de Montevírgen Nuevo. 
Don Manuel Nafria. 
Don José Xaramilla. 
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Don Ambrosio de Eguia. 
JOon Eugenio Luengas. 
Don Manuel Marcó, 
Don Gabriel Ferrer. 
E l Doctor Don Luis Gabino Sanz. 
Don 3. M. S. 
Don Custodio Moreno. 
Don Juan Vzuriaga. 

BAilCELOi\A. 

Don Clemente Saucerni y de Ferrer. 
Don J . B. 
Don Onofre Vicens. 
Don Bernardo Capdevila. 
Don José María Fonlanilles. 
Don Salvador Pi . 
Don José Aníonio Verdaguer, 
Don Francisco Salarich. 
Don Francisco Carreras. 
Don Jaime Falenti. 
Don Juan Foníanillas. 
Don José Castelló. 
Don Miguel Cabus. 
Don Jaime Prenaf'ela. 
Don José Manuel Planas. 
Don Cristóbal Casarías. 
Don Miguel Ferrer. 
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Don Isidro Nava. 
Don Juan de Dios Arce. 
Don José Cortada. 
Don Manuel Saurt, del comercio de libros (por seis 

ejemplares). 

S E V I L L A . 

Don Antonio Ruano. 
Don José Antonio Zamhrano. 
Don José Mercier. 
Don Antonio Rodríguez y Fernandez. 
Don José López de Castro. 
Don Joaquín de la Calzada. 
Don Francisco Javier Estrada. 
Don Manual Barrera. 
Don Melchor Cano. 
Dona Josefa Moreno. 
Don Narciso Romero. 
Don Manuel Romero y Valberi. 
Don Fícente Fidal Saavedra, Teniente 5.° de Asis­

tente. 
Don José Ruiz del Burgo. 
Don Juan de Dios Gobantes Bísarron. 
Don Manuel Colonge. 
Don Ramón Escalera. 
Don Francisco López de Rodas. 
Don Eugenio Gómez. 
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E l Licenciadó Don Cayetano Mantilla. 
Don Juan Denf umea. 

M U R C I A . 

Don Antonio Fernandez Capel) Capitán de la Mi­
licia Urbana de Bullas. 

Don Cristóbal Marcilla Capel, Teniente de idem 
en idem. 

Don Juan Pedro Ortega Fernandez , Escribano , y 
Teniente de idem en idem. 

Don José Castañedo , oficial del ministerio de Arti­
llería. 

Don Manuel Estor. 
Don Nicolás Camellas. 
Don Pablo Martinez, Abogado. 
Don José Santo Domingo, Escribano del Número. 
Don José Martinez, Presbítero , capellán del Cam­

po Santo. 
Don Claudio Ros, Cura de la Nora. 

A L I C A N T E . 

Don Gervacio Gironella. 
Don Vicente Palacio. 
Don Arturo Maculloch. 
Don Francisco García Reyner. 
Don José Puigserver. 
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Señor Marques He Alyoifa. 
Don Juan Seriña. 
Don Juan Ortega y Jllfaro. 
Don José Bru y Martínez. 
Ihn José Aracil. 
Don Enrique Jíraddell. 
Don Santiago Satorre. 

V I T O R I A . 

Don Satuniino de Ormilugue. 
Don Inocencio Andoin. 
Don Benito de Osma, Capitán de artillería, 
Don Antonio Salas, Alférez graduado. 
Don Vicente Elguea, Presbítero. 
Don Francisco Barrio. 
Don Hilario Vicuña , Beneficiado. 
Don Gerónimo Ibarreta, Beneficiado. 
Don Sebastian de la Hidalqa. 
Don Diego López Cano. 

V A Í X A D O L I D . 

E l llustrisimo Señor Don Manuel Joaquín Taran-
con, Obispo electo de Zamora. 

Don Manuel Biera. 
Doctor Don Juan Várela , Doctoral de la Santa 

Iglesia de Lugo. 
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Señor Don Añádelo Toron ? Corregidor de la Ciu­

dad de falladolid. 
Señor Marques de Villasaiite. 
Don Juan Pérez Rey-
Don Franeiseo Javier' Rodriyuez. 

F E U H O L . 

Don Antonio Saenz, de Tejada , del comercio de li­
bros (por seis ejemplares). 

BURGOS. 

Don Gregorio Aso , Teniente de artillería de acá-
bailo. 

Don Francisco de Paula Fernandez , Capitán de 
caballería. 

C U E N C A . 

Don Blas Camarón, Visitador del Cáseo. 
Don Julián Simón Ardisana. 
Don Sevei iano Escudero , Presbítero. 
Don Juan de Mata Serrano, Canónigo Lector al de 

la Santa Iglesia de Cuenca. 
Don Froilan Cuesta Carrasco, Maestro de Cere­

monias de ídem. 
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Z A R A G O Z A . 

Don Benito Viste. 
Don Federico de Roncali, Capitán de la Guardia 

Real. 
Don Ramón Santocildes. 
Don Manuel Cautin. 

31 A L A G A . 

Don Juan Sanz, del comercio. 
Don Francisco López Bueno. 
Don Francisco Leunam de Ancville. 
Don Francisco Moseno. 
Don Joaquin Canales. 
Don Pedro Casanove. 
Don Joaquin Sampere Rosell. 
Don Francisco Antonio Ramirez. 
Don José Boura. 
Don Antonio Cánova. 
Don J . M. A. 
Don Gregorio García. 
Don José Miró. 
Don Miguel Muñoz. 
Don Pedro Hourcade. 
Don Guillermo Fagilhot. 
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R E U S . 

Don Francisco Ruvinat. 
Don Fidel Moragas. 
Don José Arlis. 

T O L E D O . 

Don Blas Hernández de Hernández, del comercióle 
libros (por doce ejemplares). 

COULIVA. 

Don José Fila Cedrón j Capitán del Regimiento 
Provincial de Lugo* 

Don Lucas Boado. 
Don Pedro Manuel Atocha, Oficial del número de 

Marina. 
Don Francisco Marcaida, Oficial de Correos. 
Don Juan Felipe Correa, Teniente Coronel. 
Don Diego Bolivar. 
Don José Moreno, Comisario de Guerra jubilado. 
Don Vicente Prina. 
Don José Pose. 
Don Ramón Civera , del comercio. 
Don Andrés Garrido , idem* 
Don R. C. 
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J)on José Sors. 
Don Francisco Zuloaga, del comercio. 
Don llamón Fernandez Cid, Abogado de este ilus­

tre Colegio. 
Don Manuel Domenech. 
Don Manuel Jubes, del comercio. 
Don Nicolás Fernandez Bolaño, Ahogado de este 

ilustre Colegio. 
Don José Dorado, Escribano de Cámara de la Real 

Audiencia. 
Don Vicente Vaneta. 
Don Diego Maria Basadre. 
Don Francisco Arias, del comercio. 
Don Antonio Benito Fernandez, Procurador de la 

Beal Audiencia. 
Don Francisco Alvarez Muñoz, Abogado del Co­

legio. 
Don Bernardo Mañac. 
Don José Brandaris, Teniente de navio de la Beal 

armada. 

Don Pedro Bamirez, Curial de esta Beal Audiencia. 

S A N T I A G O . 

Don José María Maridólas. 
Don Antonio Dieste y Lori. 
Don Sebastian Estansion. 
Don Bartolomé Ballesteros. 
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Don Miguel Ferreirós. 
Don Juan de Torres. 
Don José Prieto. 
Don Fernando Otero. 
Don Juan Bautista Gutiérrez. 

NOTA. NO se han Incluido las listas de Suscripto-
ves de varios puntos por no haber llegado á tiempo. 
En el tomo último del Diario de la isla de Santa Ele­
na continuaremos los que sucesivamente se vayan s«s-
eribiendó. 





Obras que sirven de continuación á la vida de 
Napoleón. 

Diario de la isla de Santa Elena, poi- el Conde de 

Las Casas, 5 tomos. 

Memorias sobre la vida privada de la Emperatriz 

Josefina , su familia y su corte, 1 tomo. 

Vida del Duque de Reichstardt, hijo de IVapo -

león, 1 tomo. 

Con ellas se forma el cuadro compleío de la fami­

lia de este hombre eslraordinario. 
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